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    Inquietudes, motivación, pasión, pinceladas eróticas y bonitas historias de amor, escritas con la lozanía y el desparpajo de la pluma ligera de esta joven escritora. Su lenguaje sencillo y la prosa fluida nos permiten adentrarnos en las vidas de unos personajes desafiantes a traiciones y enfrentados en avatares. 
 
    La autora consigue mantener la intriga en forma muy original al plantear dos relatos distantes en el tiempo con un nexo común entre ellos. 
 
    Pasado y presente de un sentimiento universal, el amor. 
 
      
 
    (Mar Veiga Martínez, escritora) 
 
  
 
  
   
      
 
    SINOPSIS 
 
      
 
    ¿No te ha pasado alguna vez que sientes una atracción irresistible por alguien? ¿Que por mucho que sea una relación imposible hay algo que te atrae irremediablemente hacia esa persona? Como un imán del que, por mucho que te intentas alejar, hay una fuerza invisible que intenta uniros. 
 
    Este libro va de almas gemelas, almas que se encuentran vida tras vida y se aman en cada época o tiempo donde se reencuentran. 
 
    Eso es lo que le pasa a la protagonista de este libro: mediante terapia de regresiones a vidas pasadas, descubre el porqué de sus problemas actuales, porque nuestro subconsciente nunca olvida, él sí recuerda las vivencias y las personas que nos hemos ido encontrado a lo largo de nuestra existencia. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Salí del despacho de mi abogado con una presión en el pecho. Era habitual en mí esa sensación, muchas veces sin razón aparente, pero esta vez sí tenía un motivo: acababa de firmar el divorcio con mi marido después de nueve años de casados, no teníamos nada en común, así que fue un divorcio de mutuo acuerdo. No hay nada, no hay nada que repartir, firmamos el divorcio y cada uno por su lado. 
 
    Cuando él entró en el despacho ni me miró, se sentó delante mío, pero estuvo todo el tiempo mirando al abogado que leía el contrato. Cuando acabó, los dos asentimos con la cabeza, estábamos de acuerdo en las cláusulas, que no eran muy extensas, y firmamos. 
 
    Él se levantó, se despidió con un apretón de manos del abogado dándole las gracias por su trabajo y se fue, sin ni siquiera un adiós, un qué te vaya bien. Después de compartir nueve años de nuestras vidas supongo que era lo mínimo, pero no fue así. Yo esperé un tiempo prudencial a marcharme hablando un poco con el abogado para que le diera tiempo a, ya mi exmarido, salir del edificio y no tener que encontrarnos más. 
 
    Mientras esperaba el ascensor reflexioné el porqué del comportamiento de Hugo , ya mi ex marido. Sí que lo había dejado yo, pero él me repetía continuamente que las cosas entre nosotros no funcionaban. Cuando le di la razón y le propuse el divorcio, vi en su cara que no se esperaba eso. Puede que se esperara que le pidiera que no me abandonase, que lo intentáramos de nuevo, pero no lo iba a hacer. Estaba en un punto de mi vida que sentía que eso ya formaba parte de mi pasado. 
 
    Al salir a la calle hacía un sol espléndido de mediados de mayo. Me cegó los ojos durante unos segundos que aproveché para alzar la cabeza y recibir esa luz, como si pudiera absorber un poco de su energía. 
 
    El despacho de mi abogado estaba en la calle principal de mi ciudad, donde se podía encontrar y disfrutar de una gran rambla rodeada de árboles y jardines verdes. Al final de esta, se encontraba un monumento característico de la ciudad, el balcón del mediterráneo, un balcón hecho de hierro donde se podía observar la inmensidad del mar mediterráneo; ese lugar me producía cierta tranquilidad, y siempre me acercaba hasta allí cuando quería relajarme. 
 
    Me apetecía acercarme hasta allí y contemplar el mar otra vez, o incluso bajar por las escaleras y andar por la playa un poco. Necesitaba serenarme, necesitaba poner en orden mi vida y mis sentimientos, porque desde hacía tres años eran caóticos. 
 
    Como si me hubiera leído la mente sonó un mensaje de WhatsApp en mi móvil. Sabía que era él porque le había puesto un tono de mensaje distinto para reconocerlo. Mi corazón empezó a latir con fuerza al escuchar ese sonido, no quise mirar qué ponía en ese momento, no tenía ganas de hablar, él era el causante de que toda mi vida se fuera por el retrete. Desde que lo vi por primera vez no pude dejar de pensar en él, fue amor a primera vista por ambas partes, por lo menos por la mía, y eso era lo que él me decía a mí también. 
 
    Los dos estábamos casados, yo ya no, pero él seguía casado con su mujer. Aunque yo sabía que él seguía con ella, había algo dentro de mi interior que me tenía enganchada de forma inevitable, por mucho que me esforzaba por alejarme de él, por enfadarme, por no hablarle, siempre conseguía derribar mis defensas y sucumbía a él otra vez. 
 
    A raíz de eso la relación con mi marido se fue enfriando irremediablemente, hasta su ruptura final, que para mí era una liberación, no porque mi matrimonio hubiera sido una tortura, sino por ser libre y no tener que fingir más sentimientos. 
 
    Llegué al final de la rambla y contemplé el mar, en esa época del año ya estaba lleno de turistas haciéndose fotos en esa parte de la ciudad, "en el balcón". Giré hacia la derecha y bajé las escaleras que me conducían a la playa, cuando sonó un mensaje por segunda vez. 
 
      
 
    [image: ]Buenos días preciosa 
  
 
    Ponía en el primer mensaje, seguido de un corazón a los quince minutos de no contestar. 
 
    No contesté y decidí seguir andando sumergida en mis pensamientos cuando me topé con una compañera de trabajo. 
 
    —¡¡Eyyy Olga!!! Que casi chocamos, ¿dónde vas tan despistada? 
 
    —Iba a dar un paseo por la playa, me va bien andar, últimamente no hago nada de ejercicio —le dije con una sonrisa fingida, pero en ese momento mis ojos se clavaron en el libro que llevaba, “Muchas vidas, muchos maestros”. Ella vio hacia donde se dirigía mi mirada porque continúo hablando. 
 
    —Acabo de terminar de leerlo, está muy bien, lo ha escrito un psiquiatra estadounidense, va sobre regresiones a vidas pasadas mediante hipnosis. Es una historia real, cuenta la historia de una paciente suya con crisis nerviosas que fue a su consulta y los dos descubrieron las regresiones. 
 
    Enseguida me llamó la atención el libro. Siempre me había gustado ese mundo y creía en la reencarnación, lo que no sabía que mediante hipnosis podría revivir una vida pasada. 
 
    —¿Ya lo has acabado? ¿Te importaría dejármelo? Siempre me han gustado estas cosas. 
 
    —¡Claro! Toma —me dijo tendiéndome el libro. Lo cogí y me lo metí en el bolso. 
 
    Seguimos hablando un poco de trivialidades y me despedí de ella. Mis planes habían cambiado, ya no iría a la playa a regodearme en mi desgracia, iría a casa a entretenerme con un buen libro. 
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    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las cinco de la mañana cuando acababa de leerme “Muchas vidas, muchos maestros” de Brien Weiss. Cerré el libro e intenté dormir durante unas tres horas antes de ir a trabajar. Miré el móvil y Víctor había insistido en el porqué de mi silencio; ya le contestaría, al final siempre acababa haciéndolo. 
 
    A las ocho sonó el despertador, me levanté y fui a la cocina a por un café bien cargado, la noche en vela se hacía notar. 
 
    Mientras me tomaba el café contesté los mensajes de Víctor. 
 
      
 
    [image: ]Ayer no pude contestarte,  
 
    necesitaba tiempo para mí. 
 
      
 
    Le escribí a modo de respuesta. Mientras miraba las noticias con el café me contestó: 
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    ¿Quieres que nos veamos hoy?  
 
    Te echo de menos. 
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    Mejor no, otro día. 
 
     
 
    Contesté inmediatamente, contradiciendo a mi interior otra vez. 
 
    Yo también lo echaba de menos, pero él era el causante de todo. Desde que apareció en mi vida, desde que clavé mis ojos en él, estaba en un continuo estado nervioso y de mal humor, solo estaba feliz los pocos momentos que estábamos juntos, pero eran demasiado pocos, ya que él no podía verme mucho. Aun así, insistía en no romper la relación y que nos fuéramos viendo, aunque fuera esos momentos... Qué egoísta era, yo lo había perdido todo y él seguía con su vida como si nada. ¿Se puede amar y odiar a la misma persona a la vez? Pues yo lo hacía. 
 
    Fui al trabajo andando, tenía unos veinte minutos a pie; muchas veces iba en coche porque siempre iba justa, pero hoy me di el gusto de ir caminando, hacía un día maravilloso para pasear. 
 
    Trabajaba en un dentista como auxiliar dental, mi horario era de 9 a 5, parando media hora para comer, y no cerrábamos al mediodía. 
 
    Pasé el día como pude y, cuando acabé, me fui a casa directa. Víctor no me había dicho nada en todo el día. «Mejor», pensé, pero en el fondo de mi corazón hubiera esperado un mensaje suyo. Así era mi día a día, una constante pelea entre mi cabeza y mi corazón. 
 
    Durante el día había pensado mucho en el libro de anoche y en cómo me sentía identificada con Catherine, su protagonista. Cuando llegué a casa, lo primero que hice fue buscar información sobre terapeutas que hicieran regresiones, quería probarlo, no sé si podría relajarme tanto como para una hipnosis, era una persona muy racional, pero lo iba a intentar. 
 
    Me salieron varios terapeutas, pero uno me llamó la atención por su experiencia de muchos años y porque estaba en Barcelona, a una hora de Tarragona, mi ciudad. 
 
    Llamé para pedir cita y me dieron para el 15 de mayo, de aquí dos días, a las siete de la tarde. Saldría del trabajo y me iría a Barcelona, le diría a mi madre que me acompañara, porque coger un tren para mí era imposible por mi claustrofobia, e ir sola en coche me producía ansiedad solo de pensarlo. 
 
    Ansiedad.... esa palabra que englobaba tantas cosas. Yo siempre había sido una mujer muy independiente y segura de sí misma, pero de repente, hará un par de años, empecé a tener ataques de pánico. Al principio pensaba que estaba muy enferma, que me iba a morir de un ataque al corazón, porque cuando tienes un ataque de ansiedad es lo que piensas, que te estás muriendo en ese momento, sin remedio. Iba al hospital, el médico me decía que era un ataque de ansiedad y me mandaba para casa. Y así llevaba más de dos años; había perdido mucho peso debido a los nervios y había dejado de salir con los amigos o hacer vida normal porque todo me producía ansiedad. 
 
    Llamé a mi madre para ver si podía llevarme ella a Barcelona en coche. La primera sesión duraba una hora y media, en ese rato ella iría a dar una vuelta por la ciudad y después volveríamos juntas.  
 
    Quedamos así y me fui a la cama a las ocho de la tarde, tenía que recuperar sueño perdido de la noche anterior. 
 
    Me dormí en el acto y a las once de la noche me despertó un mensaje en el móvil, miré y era él. 
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    Te quiero. 
 
      
 
    Yo también lo quería a él, pero no se lo pensaba decir, no se lo merecía, y me volví a dormir. 
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    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    A las cinco de la tarde del 15 de mayo, me dirigí a Barcelona con mi madre hacia lo que no sabía entonces, iba a cambiar mi vida. 
 
    Estuve todo el camino súper nerviosa, con taquicardias y sudoración en las manos. Tuvimos que parar una vez, con la excusa de ir al lavabo, pero lo que necesitaba era que me diera un poco el aire para serenarme un poco. 
 
    Estaba enfadada conmigo misma, ¿por qué todo era un problema, maldita sea? Respiré hondo y, insuflándome fuerzas, volví a subirme al coche. 
 
    Llegamos media hora antes y dimos un paseo por los alrededores. Yo estaba tan nerviosa que no apreciaba la ciudad de Barcelona aunque siempre me encantaba contemplar sus edificios y el bullicio de sus calles. Pero ese día solo quería que pasara la media hora para acabar con la incertidumbre de una vez. 
 
    Diez minutos antes de las siete, despedí a mi madre, quedamos en vernos a las ocho y media en ese mismo portal, y toqué al timbre. Me abrió una mujer de unos cincuenta años y me llevó a una sala de espera con un sofá y una mesita en medio donde había revistas del corazón y la “Muy interesante”. Me decanté por esta última para hacer los minutos más llevaderos, pero es increíble lo despacio que pasa el tiempo cuando estás esperando algo. 
 
    A las 7.05 salió de la consulta un hombre de mediana edad; observé la cara con la que salía, por si tenía que salir corriendo en ese mismo momento, pero le vi una cara relajada y sonriente. «Bueno… no debe ser tan malo», me dije a mí misma. 
 
    Cuando el terapeuta despidió al hombre, me miró y, con una sonrisa, me dijo que pasara a la consulta. Me levanté intentando que no se notara mi temblor de piernas y lo seguí. 
 
    La consulta era grande, había un sofá donde me dijo que me sentara, y delante un sillón donde se sentó el. Dejó que observara la consulta esperando con paciencia. Detrás de su sillón, a la izquierda de la sala, había como un sillón de esos extensibles para recostarte; al lado del sillón, una silla pequeña —imaginé que allí sería donde se haría la hipnosis—; y, al fondo de la sala, una estantería repleta de libros. Me pregunté si se los habría leído todos, siempre que veo a alguien con una estantería repleta pienso si ha podido leerse todos. 
 
    —Buenas tardes, Olga. ¿Cómo estás? —me dijo, haciendo que centrara mi atención en él. 
 
    —Buenas tardes, bien... A la expectativa. 
 
    —Bueno, tranquila, te explico un poco cómo hago las sesiones, qué es la hipnosis, y después me preguntas las dudas. 
 
    —Está bien. —Había algo en él que me transmitía seguridad y confianza, así que me recosté en el sofá para escuchar su explicación. 
 
    —La regresión es muy rápida y útil para resolver cualquier conflicto que requiera psicoterapia y también para comprender nuestras lecciones de vida y el papel que cumplimos en ella. Al revivir nuestras memorias inconscientes, identificamos a las personas, los sentimientos y lo que vivimos en ese momento, la relación con la vida actual y nuestros síntomas, y lo liberamos todo, transformando esos procesos asociativos negativos en otros positivos para conseguir respuestas más satisfactorias. 
 
    »El gran potencial de la terapia regresiva reside en la asombrosa rapidez con la que conseguimos conectar con el núcleo principal del problema y con estados de conciencia expandida que permiten revisar nuestras experiencias desde la visión del alma. Esto nos permite recuperar la sabiduría interna propia del ser, que nos ayuda a sentir la vida desde una perspectiva más profunda y verdadera. 
 
    »Está indicada en todas aquellas personas que tengan problemas de fobias, depresiones, ansiedad, relaciones conflictivas...; y también como método de autoconocimiento y descubrimiento del camino evolutivo del alma —explicó 
 
    —Yo tengo problemas de ansiedad y fobias, que empezaron a raíz de una relación de pareja muy dependiente —le dije cuando acabó de hablar—. Lo que yo soy muy mental, y no sé si seré capaz de relajarme tanto como para hipnotizarme. 
 
    —La imagen que tenemos de la hipnosis es errónea a causa de lo que hemos visto en la tele o en algunos shows. La hipnosis es una relajación profunda, pero tú serás consciente de todo en todo momento, de ahí el aprendizaje, que tu parte inconsciente y consciente se hablen y puedan conectar. 
 
    —¿Y es verdad que son vidas pasadas? —le pregunté, ya que siempre me había llamado poderosamente la atención este tema, desde que era una niña y mi madre me hablara de la reencarnación. 
 
    —No puedo decirte si existen las vidas pasadas, tú misma tendrás que evaluarlo bajo tu experiencia. Y si son vidas pasadas o es producto de tu imaginación, lo importante es que funcione y ayude con tus problemas actuales. Y puedo asegurarte que esta terapia ayuda muchísimo a los pacientes que he tenido. 
 
    —Está bien, ¿qué debo hacer? 
 
    —La primera sesión dura una hora y media, para que la primera media hora me expliques qué es lo que te ha traído hasta aquí. Luego intentaremos relajarnos en el diván, y veremos a ver qué sale. 
 
    —A ver... Es difícil saber cómo empezó todo, yo tenía una vida normal, era muy feliz en mi matrimonio, tenía un marido cariñoso, atento, que me amaba... no podía pedir más. Hasta que llegó Víctor. Cuando lo vi fue amor a primera vista, nunca creí en los flechazos, siempre pensé que era un mito, que el amor se iba forjando cada día poco a poco, con miradas, detalles, cariño, pasión... Pero con Víctor fue como si me saltase todos los preámbulos y cayese enamorada de él en el mismo momento que nuestros ojos se encontraron. 
 
    »Y allí empezó mi calvario. Él estaba casado y tenía dos hijos en común con su mujer, pero, por lo visto, sintió lo mismo que yo. Sabíamos que debíamos alejarnos, pero como los polos opuestos de un imán, siempre nos atraíamos irremediablemente. Nos veíamos las veces que podíamos, que eran muy pocas, pero eso no mermaba la necesidad que teníamos el uno del otro —continué explicando. 
 
    »Traté de alejarme de él mil veces, bloqueándolo. Intentaba evitarlo, aunque era difícil ya que trabajábamos juntos. Intentaba ni siquiera mirarlo, pero mis ojos traicioneros lo buscaban continuamente con la mirada; y, aunque no lo viera, lo sentía en una habitación abarrotada de gente, sabía lo que hacía en cada momento y con quién hablaba. 
 
    »Debido a ese estado de nervios y mala conciencia hacia mi marido, empecé a sentirme mal: presión en el pecho, taquicardias, dificultad para respirar con normalidad... Tenía estos ataques cuando estaba con él, pero eran mucho peor cuando dejábamos de vernos. Llevamos cuatro años así, con idas y venidas constantes, yo ya me he separado de mi marido, pero él sigue con su mujer y sé que nunca se divorciará, sé que me ama, porque la forma de mirar no puedes fingirla, pero también sé que tiene un sentido de la familia tan arraigado que no los dejará por mí. 
 
    »Mis ataques de ansiedad durante este tiempo han ido a peor. Ahora tengo claustrofobia, agorafobia, me he vuelto muy aprensiva, pienso que me moriré en cualquier momento de un infarto, es horrible, ha condicionado mi vida por completo, y necesito ayuda urgente para entender lo que me está pasando y ser capaz de coger las riendas de mi vida otra vez, volver a ser la mujer que era antes, por eso he acudido a usted —le dije 
 
    —¿Ahora mismo estás con Víctor? 
 
    —Bueno... hablamos por WhatsApp de vez en cuando, pero hace dos meses que no nos vemos en privado, aunque sí tengo que verlo cada día, a no ser que deje el trabajo. 
 
    —Bien, vamos a hacer una regresión y a ver dónde nos conduce, a veces la hacemos por un motivo en concreto y aparece otra cosa, depende de lo que nuestro subconsciente quiere que sepamos y veamos. 
 
    —Está bien, estoy preparada. 
 
    Me levanté y fui hacia el diván, respiré hondo intentando infundirme valor, y me recosté, me puse todo lo cómoda que pude y cerré los ojos. En ese momento, mi terapeuta empezó a hablar, a concentrarme en mi respiración, a relajar cada parte de mi cuerpo con una voz suave y tranquilizadora. 
 
    —Ahora voy a contar de 10 a 0, y cuando llegue al 0, me dirás qué es lo que ves. 10... 9... 8... 7... 6. Cada vez estás más relajada, cada número que digo es un grado más de relajación. 5... 4... 3.... 2… 1… 0. Dime qué ves. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya había amanecido cuando abrí los ojos, los rayos de sol de primera hora de la mañana invadían mi habitación. Me desperecé, me vestí sin llamar a nadie, y bajé corriendo las escaleras para desayunar; la gran sala estaba vacía cuando entré. 
 
    —Buenos días, señorita Kate, ¿qué quiere para desayunar? —me dijo Juliana. 
 
    Juliana era la ama de llaves de mi tío abuelo Adolf. Mi familia y yo nos encontrábamos en el castillo de Dorset, condado de Adolf, veníamos dos o tres veces al año; padre ayudaba a Adolf y Eugene, su esposa, en la administración de sus tierras y el condado. Hacía dos días que me habían dicho que yo era la heredera del condado, lo habría sido mi madre, pero como ella se casó con mi padre, llegaron al acuerdo de que el segundo hijo del matrimonio sería el heredero del condado de Dorset, y esa soy yo. 
 
    Mi padre es Gerald de Essex, y mi madre Ingrid de Dorset, tengo un hermano mayor, Gabriel, pero apenas jugamos. Él tiene nueve años, pero ya se comporta como si fuera a heredar el condado de mi padre mañana, siempre va detrás de él como una lapa. Nos llevamos dos años solo, pero me trata como si fuera una niña mucho más pequeña, no lo soporto. Aquí, en Dorset, tengo a mi mejor amigo, Héctor, es el segundo hijo de Martha, amiga de mi madre; cada día voy a buscarlo y salimos a jugar. Esa mañana se me había hecho tarde, así que me comí los huevos revueltos y un poco de pan con mantequilla rápido y salí corriendo a la calle. 
 
    —¡Vaya con cuidado señorita Kate! —Oí que decía Juliana de lejos, pero ya no le hice caso. 
 
    Me recogí las faldas y fui corriendo a casa de Martha a buscar a Héctor. Me recibió Brutus, el perro, se me subió a la cadera y me lamió toda la cara. Siempre que venía me saludaba así, cuando lo acariciaba hasta que se cansaba, se calmaba y me dejaba pasar. 
 
    —Hola, Martha, ¿está Héctor? —dije asomando la cabeza por la puerta. 
 
    —No, cielo, ha salido a primera hora de la mañana con su padre a buscar madera, no creo que tarde mucho, ven de aquí a un rato. Le diré que has venido a buscarlo. 
 
    —Gracias, más tarde vengo. 
 
    Decidí ir a dar un paseo por el bosque a observar los pájaros, me encantaba cerrar los ojos y escuchar su canto, o tumbarme en la hierba y ver su vuelo, alto y libre. Muchas veces soñaba que era un pájaro y volaba lejos, a lugares nuevos, y observaba el mundo y sus gentes desde arriba. 
 
    Y con ese pensamiento salí de casa de Martha. 
 
    Martha siempre era muy agradable conmigo, muchas veces me quedaba a comer en su casa y siempre intentaba que estuviera cómoda con ellos, me trababa como a una más de la familia. 
 
    Mi madre y ella se querían mucho, habían crecido juntas, y aunque no se veían tanto como querían, cuando lo hacían parecía que habían pasado unas horas y no meses desde que se vieran por última vez, y ese cariño se había trasladado a mí también. 
 
    Llegué al prado donde siempre jugaba con Héctor y me tumbé en la hierba a ver el vuelo de los pájaros. Mientras observaba su vuelo me sentí triste; mi madre me leía cada día libros de aventuras, de piratas, de guerreros, y yo quería vivir todas esas aventuras, pero mi día a día siempre era igual. Cuando estaba en Essex venía nuestro profesor cada mañana a enseñarnos a leer, escribir, matemáticas, latín y filosofía, comíamos y, por la tarde, a veces la tenía libre y otras venía Dorothea a enseñarme a tejer. Odiaba tejer, una buena dama debía saber hacerlo, pero mi madre no lo hacía y no por eso era menos dama que las demás, ¿no? Decidí en ese momento que, cuando volviera a Essex, hablaría con mi madre para cancelar las clases de Dorothea. 
 
    Los únicos momentos donde me sentía un poco libre era cuando venía a Dorset, aquí no tenía obligaciones, salía y entraba cuando quería, jugaba con Héctor hasta que se iba el sol, y me comportaba como yo quería, no como se me exigía; aquí era feliz. 
 
    No sé cuánto tiempo pasé tumbada en la hierba cuando me levanté y me dirigí al castillo otra vez. Poco a poco subí la montaña que llevaba al castillo. En el patio estaba mi padre entrenando con Robert y varios soldados más; mi padre cada día, hiciera sol, lloviera o nevara, salía a primera hora de la mañana a entrenar con la espada y la lucha cuerpo a cuerpo  
 
    Gabriel también se encontraba allí, y jugaba con su espada de madera contra un tronco que le había hecho mi padre para que practicara mandobles con ella. Muchas veces le había pedido a mi padre que me enseñara a luchar, que quería aprender y poder ayudarle algún día. Cuando le decía eso se reía y me contestaba que las damas como yo no luchaban con espadas ni pegaban puñetazos. Me daba tanta rabia cada vez que me decía eso que ya había dejado de pedírselo. 
 
    Gabriel se parecía a mi madre, tenía el pelo de color miel y unos ojos entre verde y gris. Yo me parecía más a mi padre, tenía el pelo oscuro y ojos verde hierba. Era delgada y alta para mi edad, muchas veces Gabriel, si me ponía a su lado, se enfadaba porque era casi tan alta como él y tenía dos años menos. Él gritaba que lo hacía aposta y que me ponía de puntillas haciendo trampa, pero era mentira, lo que pasa que él era bajito, pero no lo asumía. 
 
    Cuando pasaba esto yo me reía para mis adentros, pero mi madre siempre le decía que no pasaba nada, que hay personas que crecen más tarde y luego son más altos que los demás. 
 
    En ese momento aparecieron varios caballeros con el estandarte real. Cuando miré bien, detrás de los caballeros había varios niños en distintos caballos, algunos iban con cara de pena y otros muy orgullosos, ¿de qué iba todo eso? Me acerqué corriendo donde estaba mi padre, ya que los caballeros se dirigieron hacia él. 
 
    —Buenos días, conde Gerald. Tenemos un mensaje del rey —dijo uno de ellos levantando un pergamino con el brazo. 
 
    —Está bien, entremos dentro. Avisaré al Conde Adolf para que se reúna con nosotros y que puedas leerlo —dijo mi padre entrando en el castillo. 
 
    En ese momento salía mi madre por la puerta y encontró a mi padre de cara. 
 
    —¿Qué pasa Gerald? —le dijo con cara de preocupación. 
 
    —Tranquila, mi amor, un mensaje del rey. Entra dentro y sigue con tus cosas, no pasa nada. 
 
    Mi madre miró por encima del hombro de mi padre y frunció el ceño. 
 
    —¿Qué hacen esos soldados con tantos niños? —siguió preguntando. 
 
    Mi padre miró hacia Gabriel y hacia a mí que estábamos a su lado y no respondió, simplemente, entró por la puerta seguido del soldado que tenía el mensaje del rey. Yo corrí detrás de él mientras oía a mi madre cómo daba órdenes de dar comida y bebida a los niños. 
 
    Cuando mi padre alcanzó el despacho, abrió la puerta y dejó pasar al soldado del rey, después se dio la vuelta y nos miró. 
 
    —No podéis pasar, ir a jugar fuera mientras estoy reunido con este señor —dijo en un tono que no daba lugar a réplica. 
 
    Dimos media vuelta y salimos a la calle. Al salir vimos a mi madre que ya estaba dando de comer a toda esa gente; los conté y había diecisiete niños y cuatro soldados adultos. 
 
    Notaba la tensión en el ambiente de la gente de Dorset, y mi madre se iba poniendo más blanca a medida que hablaba con esos niños. Yo no me acerqué, no sé por qué, pero estaba asustada, prefería quedarme en la puerta del castillo esperando que mi padre saliera para que nos explicara qué es lo que querían esos soldados. 
 
    Al cabo de lo que me pareció mucho rato, salió mi padre con mi tío abuelo Adolf y el soldado del rey. Iban muy serios y eso no me gustó nada. 
 
    Empezó a hablar Adolf: 
 
    —Por orden real, un niño varón de cada familia tiene que ser entregado a la corona para ser entrenado y servir a su país como soldado. La familia que se niegue verá ejecutados a todos los miembros por desobediencia al rey. 
 
    La gente congregada ya no aguantó más tiempo callada y empezaron los gritos y abucheos.  
 
    —Yo no pienso entregar a ninguno de mis hijos, y quien se atreva a intentar arrebatarme a uno morirá sin piedad —gritó un hombre desenvainando su espada. 
 
    La gente coreaba esta afirmación y cada vez la situación se ponía más tensa. Acorralaron a los tres soldados que estaban en la plaza e iban a hacerles daño cuando mi padre gritó: 
 
    —¡¡¡YA BASTA!!! No conseguiréis nada haciendo daño a estos hombres, solo que el rey venga con su ejército y reduzca a cenizas este condado con todas vuestras casas. 
 
    Todos callaron y empezaron a escuchar, mi padre tenía ese aire autoritario que cuando hablaba, todo el mundo callaba y escuchaba. Menos mi madre claro, nunca se callaba con él, puede que eso sea lo que hizo que mi padre se enamorara de ella, porque, aunque yo era muy joven, me daba cuenta de que mis padres se amaban muchísimo. Los había pillado muchas veces besándose por los pasillos del castillo y la forma en que se miraban no dejaba lugar a dudas, muchas veces deseaba con todas mis fuerzas poder encontrar la felicidad en el matrimonio como habían hecho mis padres, pero los matrimonios entre nuestra clase social eran más por política que por amor. 
 
    —No hay opción, si amáis a vuestra familia y queréis lo mejor para ellos, debéis elegir a un hijo para que vaya con el rey. Pensad que no vais a perder a ese hijo, le darán comida, techo y será entrenado con los mejores para ser un buen guerrero. Volverá a casa cuando sea más mayor a veros y vosotros también podréis ir a visitarlos sin problema, esa es la condición que he impuesto y ha sido aceptada. 
 
    La gente empezó a murmurar entre ellos, parece que empezaban a aceptar que no había más opciones. 
 
    —Tenéis hasta mañana para decidir. A primera hora de la mañana los niños partirán con los soldados hacia Londres —siguió hablando mi padre. 
 
    Después de decir eso, entró al castillo con Adolf. Yo corrí detrás de él, pero me cerró la puerta del despacho delante de la cara, estaba claro que no quería que escuchara nada de lo que tuviera que decir. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba con mi padre recogiendo madera cuando vino Leo corriendo a avisarnos de que unos soldados del rey habían venido al condado con ordenes reales. 
 
    Mi padre, Leo y yo, recogimos lo que habíamos encontrado, lo cargamos en el carro, y fuimos hacia nuestra casa esperando que no fuera nada muy malo. Mi padre estuvo todo el camino callado, señal de que estaba preocupado, porque era un hombre que siempre hablaba con nosotros y nos gastaba bromas, pero en ese momento iba muy serio y mirando al frente. Sentí un escalofrío a medida que nos acercábamos; ver a mi padre así me hizo tener miedo de lo que querrían esos hombres. 
 
    Cuando llegamos ya estaba la gente congregada en la plaza que hay delante del castillo. Dejamos el carro con la madera en los establos, sin recoger, y nos dirigimos los tres hacia el castillo a escuchar lo que nos dijera el conde. 
 
    Llegamos justo cuando Adolf empezó a hablar:  
 
    —Por orden real, un niño varón de cada familia tiene que ser entregado a la corona para ser entrenado y servir a su país como soldado. La familia que se niegue verá ejecutados a todos los miembros por desobediencia al rey. 
 
    Noté cómo mi padre se ponía rígido, pero no dijo nada. A mi alrededor escuchaba a la gente gritar y decir que nunca entregarían a sus hijos a nadie. De repente, apareció mi madre a nuestro lado. 
 
    —¿Dónde estabais? ¡Os he estado buscando! —le gritó a mi padre por encima del gentío. 
 
    Gerald interrumpió la contestación de mi padre cuando empezó a hablar: 
 
    —¡¡¡YA BASTA!!! No conseguiréis nada haciendo daño a estos hombres, solo que el rey venga con su ejército y reduzca a cenizas este condado con todas vuestras casas. 
 
    »No hay opción, si amáis a vuestra familia y queréis lo mejor para ellos, debéis elegir a un hijo para que vaya con el rey. Pensad que no vais a perder a ese hijo, le darán comida, techo y será entrenado con los mejores para ser un buen guerrero. Volverá a casa cuando sea más mayor a veros y vosotros también podréis ir a visitarlos sin problema, esa es la condición que he impuesto y ha sido aceptada. 
 
    Mi madre empezó a llorar desconsolada y mi padre le agarró de los hombros y la acerco a él. Según lo que entendí, o mi hermano o yo tendríamos que ir con esos soldados a Londres para vivir allí y entrenarnos como ellos. Miré a Leo y, en ese momento, él miraba hacia mis padres con los ojos humedecidos por las lágrimas. 
 
    Iría yo, les diría a mis padres que no debían elegir, que yo iría y mi hermano se quedaría aquí con ellos. Me asustaba la idea de abandonar mi hogar y mi familia, pero si quería convertirme en un hombre fuerte no debía llorar ni mostrar debilidad. 
 
    Cuando volví a mirar hacia la puerta del castillo, vi a Kate; era mi amiga desde que ella nació, adoraba a esa niña. Venía solo dos o tres veces al año a Dorset, ya que vivía en Essex con su familia. Un día, mi madre me dijo que sería la futura condesa de Dorset, por herencia de su madre, pero ella no se comportaba como una condesa sino como una campesina más, y eso era lo que me gustaba de ella; era aventurera, alegre y siempre estaba dispuesta a ayudar. 
 
    Me daría pena no volver a verla más. Bueno, estaba triste por todo lo que dejaría atrás, pero prefería ir yo a que fuera mi hermano. 
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    GABRIEL 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi padre nos había dicho que preparásemos el equipaje, ya que al día siguiente a primera hora partiríamos hacia Essex. Con lo que había pasado esa mañana en Dorset, mi padre quería llegar lo antes posible a su condado para hablar con su gente y decidir qué niños irían con el rey. 
 
    No tenía tiempo, debía liberarlo ya. Hacía dos semanas que me encontré con él por casualidad mientras investigaba el castillo de mi tío Adolf, empezamos a hablar y entablamos una amistad. Me explicó lo que le había sucedido y se había cometido una gran injusticia con él, mi deber era liberarlo y enmendar ese error. 
 
    Rápidamente, me dirigí hacia donde estaba mi amigo y, con unas llaves que había colgadas en la entrada, abrí la puerta sin que nadie me viera. 
 
    —Gabriel, has cumplido tu promesa. Estoy muy complacido —dijo con una sonrisa. 
 
    —Sí, tenía que hacerlo ya, mañana partimos hacia Essex. He vigilado que ningún guardia estuviera cerca. —Miré de un lado hacia otro corroborando que nadie nos había visto. 
 
    —Está bien, márchate ya. Me conozco este castillo, podré salir de aquí sin que nadie me vea, no te preocupes. 
 
    —Muy bien, me voy, espero que algún día nos volvamos a ver. 
 
    —Te prometo que nos volveremos a ver. Y has hecho bien en liberarme, algún día te lo compensaré. 
 
    Asentí con la cabeza y me fui corriendo. En ese momento, algo dentro de mi dudó si de verdad había hecho lo correcto, pero, rápidamente, me lo quité de la cabeza y fui a preparar el equipaje para el viaje. 
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    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Volvía en el coche con mi madre rememorando todo lo que había vivido y explicándoselo a ella. Cuando desperté de la hipnosis me acordaba de todo lo que había visto. Era extraño porque no me lo imaginaba así, bueno, realmente no me imaginaba nada, pero lo que sentí fue como si estuviera reviviendo un recuerdo. Esa niña llamada Kate era yo, lo tenía clarísimo, así lo sentí durante la regresión, y el amigo de Kate... Héctor, era Víctor —eso me lo guardé para mí y no se lo dije a mi madre, ya que ella no sabía nada de la historia que había entre nosotros—, lo vi en los ojos de ese niño.  
 
    Siempre se ha dicho que los ojos son el espejo del alma, y ahora entendía por qué. Mediante los ojos podemos recordar esas almas, aunque tengan una apariencia distinta a la que tienen en la actualidad, aunque hayan pasado más de setecientos años.... la mirada es la misma. Y había pasado mucho tiempo, ya que los recuerdos que me acontecían eran de la edad media, por cómo iban vestidos, no sabría decir el año, supongo que esa niña todavía no sabía en qué año vivía. 
 
    Mi madre, presa de la curiosidad, no paraba de preguntar, y no tenía mucho más que explicarle de lo que ya le había dicho. Así que, cuando me dejó en casa, agradecí la soledad para poder recapacitar bien sobre las experiencias vividas el día de hoy. 
 
    La verdad es que me sentía como si me hubieran dado un chute de energía, que últimamente estaba bajo mínimos. No sabía a ciencia cierta si eran recuerdos de mi subconsciente o producto de mi imaginación, lo único que sabía es que ya estaba deseando que fuera la semana siguiente para una nueva sesión. Me contó mi terapeuta que el primer día era de prueba, por eso una regresión tan corta, pero que, a partir de la próxima sesión, íbamos a dedicar la hora entera a la regresión. 
 
    Cené un bocadillo, no tenía ganas de hacerme nada, y me fui a la cama. Si contaba para algo, esa noche me dormí enseguida, y solo me desperté cuando me sonó el despertador. 
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    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Ese fin de semana quedé con Víctor para vernos, ya nos habíamos castigado suficiente sin tener contacto; al final no podíamos estar el uno sin el otro. Como teníamos que vernos a escondidas vino a casa y, al abrir la puerta, me abrazó y besó con la necesidad que teníamos después de más de dos meses sin vernos. 
 
    —Cuánto te he echado de menos —me dijo todavía abrazándome. 
 
    —Yo también, la verdad, pero necesitaba tiempo para mí. Ha habido muchos cambios en mi vida y necesito asimilarlos. 
 
    Nos sentamos con una copa de vino en la mesa y le conté lo del terapeuta de Barcelona... las regresiones. Le conté todo menos que él era Héctor, eso me lo guardé, no sé si por miedo a que me tomara por loca, o porque no sabía cómo decírselo. La cuestión es que pensé que no era el momento. 
 
    —He traído una película —me dijo enseñándome Palmeras en la nieve. 
 
    —No sé para qué traes nada, nunca acabamos de verla. Actúas como si fuéramos una pareja normal que tuviera todo el tiempo del mundo para poder estar juntos y te equivocas —solté, levantándome de la mesa enfadada y dejando la copa a medio tomar en la encimera de la cocina. 
 
    —Por favor, Olga... quiero estar bien. El poco tiempo que tenemos para estar juntos quiero pasarlo bien contigo, estoy cansado de enfados y malas caras. Hemos intentado vivir el uno sin el otro y ¿cómo nos ha ido? 
 
    Y tenía razón, nos había ido fatal, por lo menos a mí. No conseguía apartarlo de mi corazón ni de mi mente por mucho que pusiera todo mi empeño. Todavía seguía sin mirarlo, y con las manos encima de la encimera, intentado calmar mi mal humor, solo pensar que él tenía que volver con su mujer en una hora me ponía histérica. Se acercó por detrás y me abrazó. 
 
    —Por favor, te quiero. No me hagas esto, no me hagas vivir una vida sin ti. 
 
    Me giré y nos besamos, cuando lo hacíamos algo en mí explotaba. El beso se tornó más apasionado y me sentó encima de la encimera de la cocina, me abrió de piernas y me penetró, sin preliminares, solo con el hambre voraz que teníamos el uno del otro. Cuando los dos acabamos, él todavía seguía dentro de mí y me abrazó. 
 
    —No perdamos esto, lo que tenemos es magia, tú también lo notas, no puede ser que esto lo sienta yo solo, tiene que ser recíproco. 
 
    —Sí, pero tengo que compartirlo con tu mujer. —Y lo aparté empujándolo para que saliera de mí. Él salió, pero en su cara pude ver el golpe que acababa de darle. 
 
    —Sabes por qué no me divorcio de mi mujer. Me siento encadenado en una jaula, no soy libre para hacer lo que de verdad quiero hacer, pero, por ahora, no puedo hacer otra cosa. Lo sabes, lo hemos hablado mil veces. Sabes que te amo con toda mi alma, pero también que, hoy por hoy, no puedo divorciarme. 
 
    —Sí, ya lo hemos hablado. Ahora, márchate, quiero estar sola. 
 
    —Todavía puedo estar un poco más. 
 
    —No, he dicho que quiero estar sola. —Y, seguidamente, lo acompañé a la puerta. 
 
    Cuando la puerta se cerró, me senté en el suelo y empecé a llorar con la cabeza entre las rodillas. Lloraba en silencio, sin sollozos, lágrima a lágrima, como ya tan acostumbrada estaba a llorar. Últimamente todo lo hacía así, en silencio y a escondidas... Tenía que cambiar mi vida como fuera, y ojalá ya hubiera empezado. 
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    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Hoy era día de regresión otra vez. Después de un día de trabajo donde mi principal preocupación había sido evitar a Víctor en todo momento, tenía ganas de encontrarme con mi madre que me llevaba a Barcelona de nuevo.  
 
    Durante el camino, hablamos de la terapia y que ella se había informado de otras que tenían muy buena opinión para arreglar problemas personales. Me estaba explicando las constelaciones familiares, y que aquí, en Tarragona, había encontrado a una mujer que las hacía. Ella iría ese fin de semana, yo todavía era pronto para experimentar más cosas... Ya tenía suficiente con las regresiones, que no era poco.  
 
    Y, hablando, llegamos a nuestro destino. Durante el camino estuve tranquila gracias a la cháchara de mi madre, pero ahora que estaba sola frente a la puerta del edificio donde estaba la consulta... ya empecé a sudar y ponerme nerviosa. Hice unas cuantas respiraciones para relajarme y llamé al timbre de abajo. Al poco rato, me abrieron y, cuando subí, ya estaba Carlos, mi terapeuta, en la puerta esperándome con una sonrisa. 
 
    —¿Qué tal Olga? ¿Cómo has pasado la semana? —me preguntó mientras entrábamos y me sentaba en el sofá y él en el sillón. 
 
    Le expliqué lo que había pasado con Víctor la última vez que nos vimos, esa necesidad de apego que tenía hacia él, pero que a la vez quería despegarme. Esa tristeza que me invadía el alma permanentemente; ya no recordaba la última vez que había reído a carcajadas. 
 
    Él me escuchó y, cuando acabé, me dijo que me sentara en el diván. 
 
    —Veamos lo que tu subconsciente quiere que sepas. 
 
    Me levanté y fui a tumbarme en el diván. Ya sabía lo que me iba a pasar, porque lo había hecho ya una vez, pero todavía estaba nerviosa. Aunque, algo dentro de mí empezaba a asomar... Algo parecido a la euforia. 
 
    Me tumbé y Carlos empezó a hablar. Empecé a relajarme, cada vez más, hasta que inició la cuenta atrás: 
 
    —10... 9... 8... 7... 6... 5... 4... 3... 2... 1.... ¿Qué ves? 
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    KATE 
 
    (DIEZ AÑOS DESPUÉS) 
 
      
 
      
 
      
 
    Había un gran alboroto en el castillo preparando la llegada de Gabriel. Habían pasado diez años desde que se fue con el rey, y lo habíamos visto en contadas ocasiones porque les dejaban muy poco tiempo libre para venir a visitar a su familia. Para mí, casi era un desconocido. Se fue cuando yo tenía siete años y el nueve. En diez años nos habíamos visto en dos ocasiones, y, prácticamente, no nos dirigimos la palabra. Así que estaba un poco nerviosa con su llegada; no sabía en qué hombre se había convertido mi hermano. 
 
    Cuando salí al patio vi a mi padre dando instrucciones a los sirvientes sobre los preparativos. Había preparado un gran banquete al aire libre, ya que estábamos en primavera, y hacía un día de sol que apetecía pasarlo fuera, con comida y bebida para todo un ejército. Todo estaba adornado y preparado para la llegada del heredero del condado 
 
    Yo me había puesto un vestido rojo oscuro ceñido hasta la cadera. Llevaba una corona de flores blancas que me adornaba la cabeza, y dejé mi pelo suelto que me llegaba hasta la cintura. 
 
    Me dirigí hacia mi madre. Para ella parecía que no pasaban los años, tenía el mismo cuerpo esbelto que cuando tenía veinte. 
 
    —¡¡Madre!! —le grité mientras se giraba—. ¿En qué quieres que te ayude?  
 
    Ella se giró inmediatamente y, con una sonrisa, empezó a darme órdenes a mí también; eso era lo que necesitaba, porque estaba muy nerviosa y quería hacer algo para bajar los nervios. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Volvíamos de regreso a casa después de diez años lejos de la familia. Cuando me marché era apenas un niño de diez años, y volvía siendo un hombre de veinte que había vivido durante estos diez años una vida muy dura y estricta, donde el débil no era bien recibido y todos nos hicimos duros como el acero por pura supervivencia. 
 
    Vivíamos todos apilados en una casa a las afueras de Londres, y dormíamos todos juntos en una sala de estar. Al principio llegamos unos cincuenta niños, pero cada año iban muriendo, por enfermedades o por heridas infectadas, varios de ellos. Por lo que, ahora, solo volvíamos seis a nuestras casas. Eso sí, los seis que logramos sobrevivir éramos guerreros de élite. Dominábamos todas las artes de la guerra: sabíamos usar a la perfección la espada, el arco, la daga, el hacha y la lucha cuerpo a cuerpo. Nos habían preparado para ser infalibles, y formábamos un equipo extraordinario. Cada uno era el encargado de llevar el arma que mejor dominaba, y habíamos sido adiestrados para ser la mano derecha del consejero de guerra real para llevar a cabo las misiones más difíciles y peligrosas. 
 
    Volvíamos a casa hasta que fuéramos llamados para alguna misión. A partir de ahora, nuestra vida estaba sujeta a nuestra causa, daba igual si eras noble o plebeyo, aquí éramos todos iguales, y cada vez que nos vinieran a buscar, deberíamos ir sin protestar. Nos habían preparado durante diez años día y noche para esto, y ahora no podíamos fallar. 
 
    En ese momento íbamos hacia Essex, a casa de Gabriel, uno de los supervivientes; nos habíamos hecho inseparables. Lo conocía de antes de ir a Londres porque su familia a menudo visitaba Dorset y yo era muy amigo de su hermana Kate. Desde que nos encontramos allí, formamos un vínculo indestructible entre nosotros, que se iba haciendo más sólido a medida que pasaban los días y la vida cada vez era más dura. Una vez, Gabriel cayó tan enfermo que pensaba que se moría. Estuvo varios días delirando por la fiebre de una herida que le hizo Joseph en una lucha de espadas, pero, gracias a su fortaleza, sobrevivió, y ahora íbamos a casa de su familia. Pasaríamos allí unos cuantos días y, después, cada uno seguiría su camino. Yo tenía un día y medio más de viaje hasta llegar a Dorset, mi hogar, y tenía muchas ganas de ver a mis padres y mi hermano; esperaba que nada hubiera cambiado entre nosotros. 
 
    Mientras nos acercábamos a la aldea vimos todo el despliegue que había por nuestra llegada. Me puse al lado de Gabriel con el caballo y le dije: 
 
    —Gabriel, vaya recibimiento te ha hecho tu familia. —Reí. 
 
    Él, mientras miraba, se le iba formando una sonrisa en la cara. 
 
    —La verdad es que sí, mi madre siempre es una exagerada. 
 
    Asió a su caballo para que fuera al galope y los cinco que íbamos con él lo seguimos. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De repente, un hombre divisó a los jinetes y gritó:  
 
    —¡¡¡Aquí llegan!!! 
 
    Mi madre, que estaba a mi lado, soltó un gritito y fue corriendo a recibir a mi hermano y sus compañeros. En ese momento, también apareció mi padre, y me ofreció el brazo para acompañarlo a recibir a mi hermano. 
 
    —¿Por qué estás tan nerviosa? —me preguntó mi padre, que tenía un sexto sentido, siempre se daba cuenta de mi estado de ánimo con solo mirarme. 
 
    —No lo sé —contesté con sinceridad. 
 
    Me apretó la mano y nos colocamos al lado de mi madre 
 
    En cuanto llegó Gabriel, me quedé asombrada por su cambio físico. En mi memoria lo recordaba como un niño más bien pequeño y muy delgado, y ahora tenía delante a un hombre alto y muy musculado; estaba claro que habían ejercitado el cuerpo en este tiempo. 
 
    No miré a nadie más, solo estaba pendiente de mi hermano. Este se bajó del caballo y, en cuanto tocó un pie en el suelo, mi madre salió disparada a abrazarlo. Mi hermano no pudo evitar sonreír. 
 
    —Yo también te he echado de menos madre —dijo contestándole a ella. 
 
    Luego se acercó a mi padre y a mí. Primero miró a padre y este lo abrazó. 
 
    —Qué bien que estés de vuelta Gabriel, estoy muy orgulloso de ti. 
 
    —Gracias padre —dijo con una sonrisa que le iluminaba la cara. Después se giró hacia mí—. Hola, Kate. Estás hecha toda una mujer, me alegro verte tan bien. Gracias a Dios, no has crecido más que yo —me dijo con guasa. 
 
    En ese momento, supe que nada había cambiado en estos diez años, que aquel siempre sería mi hermano, y que todavía compartíamos cariño y muchos recuerdos juntos. 
 
    Me acerqué a él y lo abracé. Noté cómo me devolvía el abrazo con cariño. 
 
    —Bienvenido. 
 
    —Gracias. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras observaba el recibimiento de su familia a Gabriel, estaba ansioso por volver a casa y ver a la mía. Cuando este saludó a una mujer que estaba al lado de su padre, supuse que era Kate, y entonces me fijé en ella. ¡Vaya! Cómo había cambiado.... Se había convertido en una mujer preciosa. Tenía el pelo largo hasta la cintura, castaño. Todavía no me había mirado, pero recordaba a la perfección esos ojos entre verde y marrón, llenos de vida. Noté que tenía el cuerpo tenso mientras su hermano saludaba a su madre y su padre, pero cuando se saludaron ellos dos, vi claramente cómo se relajaba. Esa muchacha era como un libro abierto, podías ver claramente cómo se sentía en cada momento por las muecas de su cara. Me di cuenta que seguía adorando esa cara después de tantos años sin verla, y lo mucho que la eché de menos durante todo este tiempo. 
 
    Cuando Gabriel acabó de saludar, me bajé del caballo. Yo también conocía a su familia desde hacía muchísimos años, y debía darle las gracias por la acogida y saludarlos. Cuando me acerqué y los saludé, Gerald e Ingrid enseguida me conocieron y me dieron la bienvenida, pero Kate vi cómo pestañeaba, incrédula de que fuera el mismo que aquel niño enclenque que conoció hacía diez años. Cuando la miré directamente a esos ojos entre marrón y verde que tan bien recordaba, vi cómo sus mejillas adquirían un color encantador. 
 
    —Hola, Kate, has crecido mucho. Me alegro mucho de volver a verte —le dije con una media sonrisa. 
 
    —Gracias, Héctor, tú también has cambiado mucho. Me alegro de que hayáis vuelto sanos y salvo los dos. —Apartó la mirada rápido y volvió a cogerse del brazo de su padre.  
 
    Entonces, habló Gerald: 
 
    —Vamos, dejad a los caballos descansando en las cuadras y venid a comer y beber. Lady Ingrid ha hecho preparar comida para una semana. 
 
    Todos reímos y nos dirigimos a la fiesta. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Madre mía, no podía apartar la mirada de Héctor... Cuando me di cuenta de quién era, creí que estaba teniendo una alucinación, no se parecía en nada al niño que yo recordaba. Ahora media casi dos metros y era puro músculo; bueno, los seis hombres que vinieron, incluyendo a mi hermano lo eran. Debían haber hecho muchísimo ejercicio para moldear esos cuerpos. En cuanto tuviera tiempo, le preguntaría a mi hermano cómo había sido su vida allí e, indirectamente, sabría cómo había sido la de Héctor. Cuando se fue me quedé desolada, era el único amigo que tenía en Dorset, y cada año que iba lo echaba de menos, recordando cómo jugábamos y no reíamos juntos. Él era tres años mayor que yo, pero nunca me trató como a una niña pequeña, siempre era atento y cariñoso conmigo. Sabía que nada entre nosotros volvería a ser igual, habían pasado diez años y ahora éramos como dos extraños , pero esperaba que por lo menos pudiéramos tener una relación cordial. Él vivía en Dorset y yo, cuando falleciera mi tío abuelo Adolf, iba a heredar el condado. Me iría bien tener a un hombre fuerte y noble como aliado. 
 
    Mientras seguía dándole vueltas a la cabeza sobre el tema, vi como venía corriendo Arlet, ella era mi dama de compañía, pero también mi mejor amiga. Teníamos plena confianza una con la otra y nos lo contábamos todo; era la hermana que nunca tuve, y estaba feliz de tenerla conmigo. 
 
    —¡¡¡Kate, Kate!!! ¿Has visto qué cinco hombretones han venido con tu hermano? ¿Pero quién son? Dime de qué olimpo se han escapado —dijo mientras me agarraba del brazo eufórica. 
 
    No pude evitar reírme al ver su cara y ver que lo decía completamente en serio. Miré a mi alrededor y todas las mujeres debían pensar lo mismo, porque no les quitaban los ojos de encima. 
 
    —Arlet, ¿así te imaginas a los dioses tu? Yo me los imaginaba viejos y con barba blanca. 
 
    —En mi imaginación son exactamente así. Tenemos a las mujeres con un ataque de nervios cuando los han visto llegar. ¿Sabes si se quedaran, o se irán de inmediato? 
 
    —No lo sé, no han dicho nada. Vayamos a la fiesta y a ver si nos enteramos de algo. 
 
    Mientras le decía eso, miré hacia la fiesta y me topé con la mirada de Héctor. Pude notar cómo un calor me recorría todo el cuerpo y que mis mejillas ardían. Él también se dio cuenta, porque pude ver cómo me sonreía con una pícara sonrisa y volvía a centrar la mirada en su interlocutor. 
 
    Arlet y yo estábamos comiendo un trozo de pastel de carne cuando mi hermano y Héctor se acercaron a nosotras. 
 
    —Y dime, Kate, en todos estos años habrás aprendido a subirte a un árbol ya, ¿no? —me dijo Héctor en tono de burla.  
 
    Recordé las veces que intentó enseñarme a subir, y yo me caí de culo al suelo. Con sus respectivos días posteriores con un dolor de nalgas que no podía ni sentarme, teniendo que disimular para que mis padres no notaran nada y no me prohibieran salir a jugar, porque si mi madre se esteraba que intentaba subir a un árbol, de buen seguro me encerraba en mi habitación hasta que cumpliera los quince. Eran cosas que solo él y yo sabíamos, y le puse cara de que me había molestado que las hiciera públicas. 
 
    —No sé de qué me estás hablando —le dije con mirada asesina. 
 
    —Ya veo... 
 
    —Bueno, par de tortolitos, ya tendréis tiempo de hablar de vuestras cosas de niños. Kate, ¿cómo ha ido todo por aquí? Padre y madre no me dirán nada malo para que no me preocupe, pero he de irme en un tiempo y necesito saber que todo está bien —interrumpió Gabriel. 
 
    —¿Ya te vas? Pero si acabas de llegar y ya habéis acabado la formación, ¿no?  
 
    —Bueno, sí, pero formamos parte de un ejército de élite a las órdenes del rey y, cuando nos reclamen, tendremos que acudir. Por eso quiero saber la verdad, ¿ha pasado algo? 
 
    —Nos roban ganado, y han robado algún carro de comerciantes que vienen al condado —le dije a modo de resumen 
 
    —¿Desde cuándo pasa eso? ¿Y padre no ha averiguado quién es? —dijo con la mandíbula apretada por la rabia. 
 
    —Hará unos dos años y... 
 
    —¡¡¡DOS AÑOS!!! ¿Dos malditos años y todavía no habéis arrestado al culpable? —dijo fuera de sí. 
 
    Héctor le puso una mano en el hombro para intentar calmarlo, se había dado cuenta del respingo que di cuando empezó a gritar. 
 
    —Tranquilo Gabriel, ahora no es momento. Todos nos están mirando dado el grito que has dado, y tu hermana no tiene la culpa. Ahora se lo dices a tu padre que viene hacia aquí. 
 
    Los cuatro nos giramos al ver lo que decía Héctor y, efectivamente, se acercaba mi padre a grandes zancadas y con un interrogante en la cara. ¿Cómo podía haber visto que se acercaba mi padre cuando él estaba de espaldas? Desde luego, tenía los sentidos muy agudizados. 
 
    —¿Qué ocurre? Se te ha escuchado gritar. ¿Qué pasa? —dijo mi padre en un tono de voz suave en cuanto estuvo a nuestro lado. 
 
    —Kate me ha dicho que hace dos años que os roban ganado y saquean a vuestros comerciantes. 
 
    —Kate, no creo que este sea el mejor momento para contarle eso a tu hermano. 
 
    —Se lo exigió Gabriel, ella no se pudo negar —saltó enseguida Héctor. En ese momento nos miramos y supe que tenía a mi amigo otra vez conmigo, y eso me hinchó el corazón de alegría a pesar de la situación que teníamos delante. 
 
    —Bueno, aun así, este no es el momento. Cuando se acabe la celebración de tu bienvenida nos sentaremos y te lo explicaré todo. Ahora que has vuelto y eres el heredero del condado, tienes que estar al tanto de todo. 
 
    —Sí, de eso quería yo hablarte también. Pero mañana hablamos con calma, padre. 
 
    —Venid Gabriel, Héctor, os quiero presentar a los nuevos aldeanos que han venido desde que os fuisteis, tienes que conocer a toda tu gente. 
 
    Y así, se fueron los tres para que mi padre presentara a su hijo varón y heredero. Cuando por fin pude respirar miré a mi lado hacia Arlet, que seguía blanca como la nieve. No pude evitar reírme al verle la cara. 
 
    —¿De qué te ríes? Tu hermano enfadado asusta de verdad —me dijo con los brazos en jarras. 
 
    —¿Y si te digo que cuando era pequeño yo era más alta que él? 
 
    —Diría que eres una mentirosa sin remedio. —Y las dos, riéndonos, nos dirigimos al centro de la fiesta a bailar un poco; necesitaba diversión. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Seguí a Gerald y Gabriel durante las presentaciones. Obsequié con una sonrisa cuando tenía que hacerlo y asentí con la cabeza cuando tocaba, pero mi mente estaba en otro lugar, y mis ojos no paraban de mirar hacia el centro de la fiesta donde se había formado un corrillo para ver bailar a las mujeres. Entre ellas estaba Kate. De pequeño me gustaba, pero ahora me fascinaba; se había convertido en una mujer preciosa, de una belleza delicada y única. Nunca me planteé siquiera la posibilidad de cortejarla y convertirla en mi esposa, pero cada vez que la veía me lo estaba poniendo más difícil. En un par de días me iría a Dorset a ver a mis padres, dejar de verla me ayudaría. 
 
    Cuando volví a mirar hacia Kate por milésima vez, vi que estaba bailando con un muchacho de más o menos nuestra misma edad. 
 
    —¿Quién es ese hombre que está bailando con Kate? —le pregunté a Gabriel. 
 
    —Es Walter —contestó Gerald, por lo visto me había escuchado—. Es el hijo de sir Davenport, está pretendiendo a Kate. 
 
    Creo que nunca sentí un puñetazo en el estómago como ese. Me la imaginaba casada con ese tal Walter y dentro de mi hervía de rabia. Hacía diez años que no la veía y, cuando éramos niños, sentía un amor puro y fraternal hacia ella, pero ahora... Solo con volver a verla ya sentía que era mía, que siempre había sido mía. 
 
    —Olvídate de Kate —me dijo Gabriel al oído—, y mira cómo te miran las demás mujeres, esta noche no dormirás solo amigo. Y me duele decirlo, porque te tengo mucho aprecio, he visto cómo miras a mi hermana y está fuera de tu alcance. Cuanto antes lo aceptes, mejor. 
 
    Me giré para mirarlo a la cara y enfrentarme a él, pero en el fondo sabía que tenía razón, así que, solo me alejé de ellos para ir a tomar una copa. Necesitaba beber y dejar de mirar a Kate, porque era verdad que muchas mujeres estarían dispuestas a calentarme el cuerpo esa noche; pero yo solo la quería a ella, esa era mi condena. 
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    Al amanecer me levanté como pude. Después de la fiesta de ayer estaba muy cansada, pero mi padre nos había convocado en su despacho a Gabriel y a mí. Cuando entré, todavía estaba mi padre solo. 
 
    —Siéntate Kate. Ahora, cuando venga tu hermano, hablamos. Deja que arregle unos papeles mientras viene. 
 
    Mientras esperaba en silencio observé a mi padre. Todavía se conservaba bien para los casi cincuenta años que tenía; mantenía la forma y prácticamente no tenía arrugas en la cara. Mi mente luego voló a Héctor, a cómo sería él a los cincuenta años. ¿Se conservaría igual de bien que mi padre? Algo en mi interior me dijo que sí, pues con el paso de estos diez años había mejorado considerablemente. ¿Por qué otros diez años no lo mejorarían más? Esa noche casi no pude dormir por pensar en él, en sus ojos, en su forma de mirarme, en cómo me calentaba el cuerpo solo con algún roce ocasional... 
 
    Gabriel entró en el despacho e interrumpió mis ensoñaciones. 
 
    —Buenos días —dijo mientras entraba. 
 
    —Buenos días, siéntate al lado de tu hermana —dijo mi padre mientras cerraba su libreta y ponía los brazos cruzados encima de la mesa—. Como te informó ayer Kate, es verdad que hace aproximadamente dos años empezaron robos de ganado. Primero empezaron con pocas cantidades, uno o dos al mes... pero ahora nos están robando alrededor de vente piezas cada vez. 
 
    —¿¿Veinte piezas al mes?? Eso es una ruina. ¿Y nadie ve nada? —interrumpió Gabriel. 
 
    —Déjame acabar y luego di lo que tengas que decir. Sí, veinte piezas al mes, entre vacas, ovejas y cabras. Están resguardadas por ganaderos, nosotros no tenemos espacio para tantos animales aquí dentro y ellos no tienen defensas para los ladrones. Hemos puesto vigilancia, pero si mis hombres están vigilando las ovejas, roban vacas, o al revés. No tengo tantos hombres para vigilar todo porque los ladrones son un grupo de treinta o cuarenta hombres. 
 
    —¿¡CÓMO!? ¿Y de dónde han salido tantos? No lo entiendo, normalmente son grupos más bien reducidos, de unos cinco, a lo sumo diez. 
 
    —Sí, lo sé, pero me temo que estos no son ladrones cualesquiera y no solo es mi ganado lo que quieren. —Y mi padre sacó una nota de un cajón que tenía al lado del escritorio—. Me llegó esta carta hará aproximadamente un mes, cuando se agudizaron los ataques. También he querido que vinieras tú, Kate, porque esto también te influye a ti. —Y le pasó la nota a Gabriel para que pudiera leerla. Este lo hizo en voz alta. 
 
    —Hola, mi queridísimo Gerald, y mi tan amada prima Ingrid. Tanto tiempo llevo esperando mi venganza que estoy lleno de júbilo al ver que, por fin, casi la he cumplido. Voy a arruinaros y a hacer que os muráis de hambre este invierno. No os van a quedar animales ni dinero con el que comprarlos. Vosotros frustrasteis mi vida, y ahora vais a pagar con creces por todo el daño que me habéis hecho. Un saludo, Bruce. 
 
    —¿¿Bruce?? ¿¿Quién es Bruce?? —dije, asombrada porque el culpable se delatara tan fácilmente y sin miedo. 
 
    —Conocí a vuestra madre porque fui al condado de su tío Adolf, en nombre del rey, porque este no podía pagar los impuestos reales. Cuando llegué, Adolf mi informó de que sus cosechas estaban siendo boicoteadas para que muriera todo el grano que se cultivaba. Sin cosecha, ellos tenían que comprar el grano otra vez o la comida a otros condados. Tuvieron que elegir entre comer ellos o pagar al rey, y vuestro tío adoptó la postura más sensata, que es la de alimentar a su pueblo. Cuando fui a investigar por qué la cosecha no crecía, me di cuenta de que habían puesto sal en los regadíos que iban hacia las tierras cultivadas, con la consecuencia de que esa tierra fuera inservible para plantar durante varios años. Vuestro tío tenía dos hijos, el mayor William, y el pequeño, Bruce.  
 
    »Bruce tenía unos celos enfermizos hacia William y un odio extremo a vuestros tíos Adolf y Eugene, ya que descubrió ser fruto de una violación a vuestra tía cuando Adolf estaba fuera del condado. Vuestros tíos nunca le dijeron nada y lo trataron como si fuera su hijo, pero, por lo visto, no fue suficiente, porque una noche William estaba patrullando el grano que habíamos comprado con mi dinero para ayudar a Adolf y, en ese momento, vio como Bruce quemaba el granero. Bruce mató a su propio hermano para no ser descubierto y ser el heredero del condado de Dorset, pero al final descubrimos que había sido él y vuestro tío Adolf lo encerró en las mazmorras de su castillo. Pero el día que los hombres del rey vinieron a informar que debíamos enviar un hijo varón de cada casa, alguien aprovechó ese revuelo para soltarlo, y escapó. Estuvieron días buscándolo sin rastro. Teníamos la esperanza que hubiera muerto, pero está muy vivo, y quiere perjudicarnos a nosotros y a Adolf y Eugene. Indirectamente, Kate, el ser la heredera de Adolf, también eres parte perjudicada en este asunto. 
 
    Mi padre dejó de hablar y nos miró a los dos para ver nuestras reacciones. Yo no sabía qué decir, esa historia para mí era nueva, y cuando miré a ver si Gabriel tenía algo que decir, me quedé helada al ver su cara; estaba blanco como la nieve y su cara era un poema, como si por su mente pasarán mil cosas a la vez. Mi padre y yo nos dimos cuenta de su reacción y esperamos hasta que hablo. 
 
    —Me temo que, quien dejó escapar a Bruce, fui yo —dijo con un hilo de voz. 
 
    —¿¡CÓMO!? —La voz de mi padre resonó por todas las paredes del despacho—. Explícame eso, Gabriel. 
 
    —Cuando era niño, cada vez que íbamos a Dorset me aburría mucho, ya que no tenía amigos y nunca jugaba con Kate. Ella estaba con Héctor, así que me sentía solo e investigaba el castillo jugando a ser un espía. Un día, me adentré en las mazmorras y me encontré al que tu llamas Bruce, a mí me dijo que se llamaba Edgar. Me contó que estaba encarcelado solo por robar comida, y que lo hizo para poder alimentar a su familia, que en ese momento se estarían muriendo de hambre sin él ya que era el sustento de esa casa. Estuvimos varios días hablando, y se ganó mi confianza. Se mostraba un hombre correcto y bueno. Un día me preguntó si yo era un hombre justo y valiente, y enseguida le dije que sí, entonces me dijo que para ser valiente y justo debía liberarlo, ya que estaba siendo encarcelado de manera cruel e injusta, y que me lo agradecería siempre y pediría a Dios por mi cada día. Las cosas se precipitaron cuando vinieron los hombres del rey, tenía que liberarlo ese día porque al día siguiente nos marchábamos, así que, sin pensarlo mucho por ser el niño que era, bajé al calabozo, cogí las llaves que estaban colgadas y sin vigilancia, y lo liberé. Lo siento mucho padre, yo no sabía la historia que nos has contado, y creí en su palabra. No lo justifica que fuera un niño, debí hablar contigo antes de actuar. 
 
    —Efectivamente, debiste hablar conmigo antes de hacer nada. ¿A quién se le ocurre liberar a un hombre que estaba encerrado por tu tío? Era un asesino, quería vernos muertos a todos, intentó matarme y casi mata a tu madre. ¿En qué estabas pensando, muchacho? 
 
    —Lo arreglaré, padre, yo mismo lo cogeré. 
 
    —No hagas nada, ya has hecho bastante. Retiraos, tengo que pensar qué voy a hacer. 
 
    Gabriel se levantó y yo lo seguí. No sabía qué hacer ni cómo consolarlo, al fin y a cabo era un niño, pero su travesura había costado muy cara durante muchos años. Gabriel giró hacia el exterior del castillo sin despedirse, y yo fui a buscar a mi madre. Quería que me explicara esa historia con más detalle. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Estábamos entrenando fuera los cinco cuando apareció Gabriel con la cara descompuesta. Enseguida nos dimos cuenta y le preguntamos. Él nos condujo a un aparte y nos relató todo lo que había hablado con su padre, y cómo era el culpable de que el condado hubiera sido perjudicado todos estos años. 
 
    —Debemos detenerlo, cueste lo que cueste —nos dijo Gabriel con seriedad—. Os pido por favor que me ayudéis, es muy importante para mí, y sin vosotros no podré hacerlo. Sé que esto influye en vuestros planes y si alguno no puede lo entenderé, solo quiero saber quién puede quedarse un poco más de tiempo para solucionar esto. 
 
    Todos accedimos a ayudarlo. En estos diez años pasados juntos habíamos formado nuestra propia familia, que no era de sangre, pero sí de alma; habíamos pasado mucho juntos y eso nos había unido de por vida. 
 
    Trazamos un plan para detener a los ladrones. Treinta ladrones no eran un problema para nosotros seis, guerreros de élite preparados desde niños para la guerra. Debíamos matar a todos menos a uno, este nos iba a decir dónde estaba su cabecilla, que sospechábamos que se trataba de Bruce. 
 
    Mientras Gabriel iba a hablar con su padre para explicarle nuestro plan, yo fui a dar un paseo por el bosque. Tenía muchas ganas de reencontrarme con mi familia, pero eso debía esperar, primero debíamos ayudar a Gabriel, porque ayudarlo a él también era ayudar a Kate, y a Dorset, porque ese malnacido cuando acabara aquí iría para allá. 
 
    A lo lejos, pude divisar a Kate en la orilla del río. Se había descalzado y dejaba sus piernas colgando con los pies dentro del agua. Estaba pensativa mientras mecía las piernas en un vaivén. Me quedé hipnotizado viéndola durante un rato, se había convertido en una mujer realmente preciosa. 
 
    —Hola, Kate, ¿molesto? —dije acercándome a ella. Me miró y pude ver sus ojos llenos de tristeza, algo que me estranguló el corazón. 
 
    —No, adelante, siéntate conmigo, me harás compañía. 
 
    —Nos ha contado Gabriel lo que pasa. Nos quedaremos a ayudar, no te preocupes, todo se arreglará. Te lo prometo. 
 
    Ella puso una mano en mi rodilla y, solo ese contacto, fue como un latigazo en el cuerpo. Cogí su mano con la mía y la miré a los ojos. 
 
    —Me alegro mucho de estar de vuelta, de volver a tenerte cerca —le dije casi en un susurro. 
 
    —Yo también me alegro mucho Héctor. Te he echado muchísimo de menos —contestó, y apoyó su cabeza en mi hombro.  
 
    Nos quedamos mucho tiempo los dos en silencio, quietos, observando el agua correr y sintiendo la cercanía el uno del otro. Cuando ella se irguió, me habló, sin mirarme: 
 
    —Cuando sea condesa de Dorset, necesitaré un hombre de confianza, y me encantaría que fueras tú. Sé que debo casarme con Walter, pero nunca podré confiar en el como confío en ti. 
 
    Oír que iba a casarse con ese tal Walter me partió el alma, pero, con gesto indiferente, le contesté que siempre tendría mi apoyo. Y así sería hasta que el rey volviera a llamarme, entonces me iría y me apartaría de ella otra vez. 
 
    Volvimos al castillo juntos, hablando y recordando los viejos tiempos. Era maravilloso oír su risa cantarina, daría lo que fuera por escucharla cada día de mi vida. 
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    Acababa de llegar del bosque con Héctor, pero estaba tan eufórica por su cercanía que no podía encerrarme en mi habitación. Rememoraba cada momento, cada roce de nuestras manos, su olor a cuero, su mirada, la sensación única de sentirme cerca de él,... No sé cómo iba a casarme con otro hombre si cada fibra de mi ser sabía que Héctor era el único posible para mí, así que, cogí mi caballo —una yegua preciosa, marrón claro, que llamaba Odette—, y fui a cabalgar con ella. Las dos necesitábamos descargar energía acumulada de tantas emociones intensas del día. A lo lejos, cuando salía, oí cómo mi madre me llamaba, pero hice como si no la escuchara y salí a todo galope por las puertas del castillo. 
 
    Cuando corrimos durante un buen rato y noté que la yegua estaba cansada, la hice parar. Me bajé y me senté debajo de un árbol mientras ella pastaba tranquila y comía un poco de hierba. De repente, se me erizó la piel de la espalda como si mi cuerpo me avisara de algún peligro y, seguidamente, mi yegua paró de comer y agudizó los sentidos como si hubiera escuchado algo. No tardé mucho en averiguar qué era porque tres hombres aparecieron de repente frente a mí. Me levanté lo más rápido que pude para enfrentarme a ellos, pero uno me volvió a tirar al suelo de un golpe en la cara. 
 
    —Una dama como tú no debería estar sola fuera de su castillo —dijo uno de ellos riendo, y pude ver cómo le faltaban varios dientes de la boca y los otros eran amarillos y negros. Los otros dos lo secundaban riéndose también. 
 
    —¿Qué queréis? Si me dejáis ir os recompensaré, sabéis quien soy, y sabéis que puedo hacerlo —hablé todavía desde el suelo, no quería levantarme por miedo a ser golpeada de nuevo. 
 
    —No te creo. En cuanto te dejemos escapar avisarás a tu gente y nos buscarás para matarnos. Tenemos mejores planes para ti, alguien que ofrece mucho dinero te busca, y vamos a entregarte a él. 
 
    Otro me levantó, cogiéndome de un brazo, y, en ese instante, le di una patada en la espinilla. Él me soltó un momento, momento que aproveché para salir corriendo. Vi a mi yegua cómo se alborotaba y salía al galope, maldije por dentro. No me dio tiempo a correr mucha distancia porque enseguida fui apresada. Me defendí como pude, con los puños, las piernas, mordí... Pero yo no podía sola con tres hombres, aunque fueran unos miserables, y, de un golpe en la cabeza, me quedé inconsciente. 
 
      
 
    Cuando abrí los ojos, me dolía la cabeza horrores y notaba como si me estuvieran tirando tierra encima. Enfoqué la vista y miré a mi alrededor para ver qué pasaba. Estaba atada de pies y manos y habían cavado una especie de tumba. Al mirar arriba, pude distinguir la figura de un hombre de mediana edad, pelo largo y negro como un cuervo; parecía un hombre aparentemente frágil, pero sí tenía la fuerza suficiente para levantar una pala e ir tirándome arena encima. 
 
    —¿Quién eres? ¿Por qué estás haciendo esto? —dije intentando no llorar. 
 
    —¿No te han hablado de mí? Qué pena. Somos familia lejana, soy Bruce, el primo de tu madre. 
 
    —Bruce..., el que intenta hacernos daño. 
 
    —Exacto, y este va a ser mi golpe maestro, el que les va a causar más dolor: perder a su hija y, Adolf, perder a la única heredera de su condado. 
 
      
 
    Miré de un lado para otro intentando frenéticamente buscar una manera de salir, pero estaba atada de pies y manos y tumbada boca arriba. Ya había tirado una parte considerable de tierra encima de mi cuerpo, intenté moverme, pero casi no pude hacerlo por el peso que había encima mío. 
 
    Al comprender lo que intentaba, noté una presión en el pecho que no me dejaba respirar, quería enterrarme viva, y que mis padres me encontraran ya muerta, ahogada y aplastada por la tierra. 
 
    Intenté luchar, deshacerme las ataduras, mover la tierra; todo lo que intentaba era infructuoso. Ya no podía más, estaba agotada, y, cuando gasté las últimas fuerzas que me quedaban, noté cómo la tierra caía sobre mi cabeza. Había llegado mi hora, iba a morir enterrada viva, y en la última persona que pensé antes de cerrar los ojos para siempre, fue en Héctor, y en todo lo que dejaríamos de hacer juntos. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Estábamos todos agazapados esperando a nuestras presas. El plan era el siguiente: el ganado estaba suelto y sin vigilancia, esperaríamos a que aparecieran los ladrones y los seis dispararíamos flechas; cada flecha un hombre muerto, así sería, teníamos una puntería infalible. Ellos, al ver que los atacaban y no sabían con qué luchar, saldrían corriendo, y ese era el momento de coger nuestros caballos e ir detrás de ellos para matarlos. La proporción sería de cinco de ellos contra uno de nosotros, pero eso no me preocupaba, habíamos salido indemnes de cosas peores. Y debíamos atrapar a uno con vida, sería el que nos explicaría quién les pagaba. 
 
    Tardaron un poco más de lo previsto en hacer aparición. Había oscurecido y sería más difícil, con el arco, ver en la noche y dar en el blanco; gracias a Dios, había un poco de luna y eso nos dio un poco de luz. Dejamos que se confiaran y, a la señal de Gabriel, que era el ulular de un búho, empezamos a disparar. En cuanto los tres primeros hombres cayeron, los demás empezaron a correr como ratas escapando del fuego. Cogimos a nuestros caballos, que estaban a nuestro lado, y cabalgamos a su encuentro. En cuanto nos vieron, y vieron que solo éramos seis, dejaron de correr para enfrentarnos. Sonreí de medio lado, pobres desgraciados, se pensaban que podían vencernos. Los seis paramos los caballos, como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, y nos bajamos para luchar. Yo llevaba en mi mano derecha una espada y en la izquierda un hacha, el primero que me encontré que vino a mi encuentro, lo esquivé con facilidad y le ensarté el hacha en la espalda. Seguidamente, otro quiso clavarme su espada en la espalda, pero me giré en el último momento y atravesé su estómago con la mía.  
 
    Pude pararme un segundo y mirar a mis compañeros, todos tenían a varios hombres atacándoles, pero se desenvolvían con maestría y agilidad. A lo lejos, pude ver a un hombre que gritaba órdenes a los demás y parecía ser el cabecilla. Ya sabía a quién iba a torturar para que nos dijera todo lo que queríamos saber, así que, me fui directamente hacia él. Cuando me vio acercarme intentó escapar, pero lo atrapé fácilmente y, de un puñetazo, lo dejé inconsciente. 
 
    No hizo falta torturarlo mucho, cantó todo lo que sabía cual gorrión en un día soleado. Solo miraba a su alrededor, observando los cuerpos desmenuzados de sus compañeros, y nos miraba con terror, preguntándose cómo seis hombres habíamos acabado con más de treinta como si nada; éramos hombres que habíamos bajado al infierno y vuelto, no nos asustaba nada, y nos entrenaron durante más de diez años, día y noche, para no sentir dolor y ser armas mortíferas. Ese pobre hombre lo vio con sus propios ojos. 
 
    Nos contó que un hombre de pelo negro largo y muy delgado les había prometido una gran suma de dinero por las incursiones. Ellos le llevaban el ganado, el hombre lo vendía porque tenía contactos con otros condados, y repartía el dinero. Así se hicieron con una pequeña fortuna, fortuna que pertenecía al conde Gerald que compraba otra vez sus animales robados. 
 
    Nos dijo que podíamos encontrar a su pagador en una cabaña en medio del bosque. Nos indicó las señales que seguir y no me pareció difícil encontrarlas. 
 
    Cuando acabó de hablar, Gabriel le rebanó el cuello. 
 
    —Estos no volverán a robar a mi familia. Vamos al castillo, tengo que contarle a mi padre lo que hemos descubierto. Y voy a ir a por Bruce, voy a enmendar el error que cometí hace diez años y por el cual mi familia ha sufrido tanto. 
 
    Cuando llegamos, enseguida nos dimos cuenta de que algo había pasado; Gerald estaba montando a su corcel negro e Ingrid estaba histérica. En cuanto nos vio, vino corriendo hacia nosotros y ninguno se bajó del caballo. Ingrid se dirigió a su hijo y, cogiéndole la pierna, nos contó que Kate había desaparecido, que había salido con su yegua a cabalgar y que la yegua había vuelto al poco tiempo sin ella. Kate era una amazona experta, era muy raro que se hubiera caído del caballo en un accidente, y el caballo nunca se hubiera alejado de su dueña si hubiera sido así; la yegua volvió a casa porque estaba asustada, algo que significaba, indiscutiblemente, que Kate estaba en peligro. Solo recé para que no fuera demasiado tarde. 
 
    El corazón se me paró durante unos segundos, y un miedo me atenazó el pecho. Nada temía, nada en esta vida podía producirme miedo, pero pensar que a Kate le hubiera pasado algo me producía un terror atroz. 
 
    —¡¡Padre!! ¡¡Síguenos!! Sabemos dónde encontrar a Bruce, nos lo ha dicho uno de sus hombres, puede que tenga él a Kate. 
 
    Gerald nos siguió a toda velocidad por el bosque. Al poco rato, divisé la explanada donde estaba la granja que me había dicho el hombre. Iba el primero, siempre había sido el jinete más rápido, y, al acercarme, vi cómo Bruce se subía a su caballo y huía a todo galope. Me paré delante de la casa y bajé del caballo, en ese momento aparecieron los demás. 
 
    —¿¿Dónde está?? —gritó Gerald. 
 
    —Bruce ha huido en cuanto me ha visto, iba solo —dije, mientras seguía como loco mirando a un lado y a otro buscando a Kate. 
 
    —Edgar, Tomás, ir a por él —dijo Gabriel, y él y Gerald entraron en la cabaña a ver si encontraban algún rastro de Kate. 
 
    Yo tenía un mal presentimiento. Siempre he escuchado decir que hay almas que están conectadas, y la mía me gritaba que Kate estaba en peligro. Se me heló la sangre cuando vi un montículo de tierra recién excavado. No sé por qué, pero lo sabía, sabía que ella estaba allí. Me arrodillé y empecé a desenterrar lo más rápido que pude, mi corazón latía en mi pecho descontrolado por el miedo y el esfuerzo. Noté algo y lo cogí, levanté un pie, cuando lo solté cayó a peso y quise morirme. Fui hacia donde estaba la cabeza y, enseguida, vi su cara marmórea por la muerte. La abracé y empecé a golpearle la espalda. 
 
    —Kate, Kate, no por favor, despierta. Escúchame, abre los ojos.  
 
    Cuando me escucharon, salieron de la cabaña Gabriel y Gerald corriendo y se arrodillaron a mi lado paralizados. La incliné y empecé a golpearle la espalda. No sé cuánto tiempo llevaba muerta, pero tenía que intentarlo. Rezaba y suplicaba a Dios que no dejase que muriese y, como si Dios me hubiera escuchado por primera vez en la vida, ella abrió los ojos de repente cogiendo aire, luego empezó a toser descontroladamente. Gerald me la cogió de los brazos y empezó a abrazarla. Yo ya no tenía fuerzas para nada, mi cuerpo temblaba como el de una hoja. 
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    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Me incorporé de repente en el diván, en el momento en que Kate abría los ojos, y volví a respirar como si me faltara el aire. Pude sentir toda su agonía, su sensación de ahogo, su miedo. Fue tan real como si lo estuviera reviviendo otra vez, tan real que me desperté de mi hipnosis de repente, sin esperar a que mi terapeuta lo hiciera, como si me hubiera despertado de una pesadilla de lo más vívida. 
 
    Carlos me calmó y me hizo relajarme en el diván otra vez. Yo era reacia a volverme a tumbar, pero me dijo que era fundamental asimilar el daño y dejarlo atrás para poder seguir con la terapia de curación. 
 
    Cuando estaba otra vez relajada por completo, Carlos habló: 
 
    —Lo que acabas de vivir forma parte de tu pasado, acéptalo y déjalo ir. No te pertenece, le pertenece a Kate, no a Olga. Acéptalo y déjalo ir. Eso no te pasará a ti, no tienes que tener miedo, forma parte del pasado, de la vida de Kate. —Yo asentí con la cabeza y fue despertándome poco a poco. 
 
    Durante el viaje de vuelta estaba eufórica explicándole a mi madre la experiencia. Le conté todo, cómo me sentí en cada momento, y cómo fueron una liberación para mí las últimas palabras de Carlos. Creo que asimilé que ese recuerdo estaba en mi interior, pero que no tenía nada que ver con mi vida actual. 
 
    —Puede que por eso tengas claustrofobia —indicó mi madre. Yo lo pensé y puede que tuviera razón, siempre tuve pavor a los sitios cerrados. 
 
    —No puede ser tan fácil mamá. 
 
    —Bueno, ya veremos. Hoy intentas subir en ascensor a casa. 
 
    Lo pensé y, por primera vez, no me sudaron las manos al pensarlo. ¿De verdad sería tan fácil? La sensación fue como si hubiera soltado una piedra de mi mochila y fuera más ligera. 
 
    Y, por un extraño milagro, esa noche subí por el ascensor de mi casa en vez de por las escaleras. No digo que no tuviera miedo, lo tenía. Hice esperar a mi madre abajo por si me quedaba encerrada, y llevaba el móvil en la mano por si tenía que llamar para que me abrieran, pero había enfrentado mi miedo y había subido, cosa que antes era imposible. Cuando salí del ascensor llamé a mi madre con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Mamá, ya está, estoy arriba. 
 
    —¿Qué tal? 
 
    —Con miedo, pero superado. 
 
    —Qué bien Olga, cuánto me alegro. Que pases buena noche hija. 
 
    —Buenas noches mamá, y gracias por todo. 
 
    Colgué y abrí la puerta de casa. Me sentía como liberada, había superado uno de mis grandes miedos. ¿Podría superar todos? Por lo menos lo iba a intentar. 
 
    Cené algo mientras veía las noticias de las nueve, y me fui a leer a la cama hasta que se me cerraron los ojos. 
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    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente había quedado con Víctor para desayunar juntos; era sábado y tenía partido de tenis, así que aprovechó para venir antes a casa y desayunar conmigo. 
 
    Cuando entró por la puerta me abrazó, me levantó en volandas, y me dejó encima de la mesa del comedor. 
 
    —Tengo muchas ganas de ti —me dijo con voz ronca mientras me besaba el cuello. 
 
    —Hemos quedado para desayunar, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, luego... luego desayunamos. 
 
    Me fue desnudando mientras no dejaba de besarme y tocarme, e introdujo un dedo en mi interior.  
 
    —Estás preparada para mí.  
 
    Y lo estaba. No sé qué tenía este hombre que, por muy enfadada que estuviera con él, o decepcionada o lo que fuera, me tocaba y mi cuerpo ardía por su contacto. Nuestros cuerpos se necesitaban, necesitaban estar juntos, cuando estábamos separados nos echábamos mucho de menos. Mi mente me decía que me alejara de él, que solo iba a sufrir, pero con estos momentos que estaba viviendo ahora en sus brazos, se me olvidaba todo y era incapaz de decir que no. 
 
    Cuando sentí que entraba en mí lo recibí arqueando la espalda y con un gemido de placer. Sus movimientos al principio eran suaves, con embestidas lentas pero fuertes, marcándome, haciéndome notar que era suya, porque no había nada en mi corazón y mi mente que no fuera exclusivamente de él. Sentía que así era como teníamos que estar el resto de nuestras vidas, juntos. Le apreté la cadera para sentirlo más dentro de mí y él aceleró el ritmo. Le puse la mano en el pecho y noté su pulso acelerado y su respiración pesada. Yo gemía con cada embestida, y cuanto más duro era, más me gustaba, más necesitada me sentía de él; hasta que mi cuerpo explotó de placer y me dejé caer en sus brazos. Al poco, noté cómo él también acababa en mi interior, y así nos quedamos un tiempo indefinido, abrazados y con él todavía dentro de mí. 
 
    Cuando acabamos los dos extasiados y sudorosos, nos fuimos a la ducha juntos. A veces soñaba con una vida en común, una vida que nunca ocurriría, y me reñía mentalmente por siquiera imaginarla. 
 
    Nos despedimos con un beso después de desayunar y me prometió vernos pronto; vernos nos veíamos cada día, pero en ese día a día teníamos que disimular ante todos que solo éramos compañeros de trabajo. 
 
    Esa noche había quedado con mi mejor amiga Susana para ir a cenar, le quería contar todo lo que me estaba pasando en terapia. Puede que me tomara por loca, pero qué más daba, muy cuerda ya no estaba antes de ir a las sesiones. 
 
    Fuimos a cenar a un italiano que estaba en el centro de la ciudad; soy fanática de la pasta y la pista. Cuando llegamos al restaurante, nos sentaron en el fondo; yo siempre pedía estar cerca de la puerta, pero esta vez me aguanté y no dije nada. Susana me miraba expectante a ver si pedía cambiarnos de mesa, pero, cuando nos sentamos, no pudo aguantar más. 
 
    —No has pedido que nos pongan cerca de la puerta, ¿ya no tienes claustrofobia? —me dijo con los brazos apoyados en la mesa y acercándose a mí. 
 
    —Bueno, yo no diría que ya no la tengo, pero sé controlarla mejor, y creo que con el tiempo dejaré de tenerla. 
 
    —Explícame qué ha pasado, y cómo es esa terapia, me tiene intrigadísima. Nunca he creído en estas cosas, pero veo un cambio en ti, se te nota otra energía. Ya no tienes la mirada apagada y asustadiza, y no te has querido sentar en la puerta del restaurante. —Esto último lo dijo con una sonrisa en los labios. 
 
    Ella me había visto en muchos momentos con ataques de ansiedad, y siempre estaba sosteniéndome la mano, tranquilizándome, así que sabía que para ella también era importante verme recuperada. Empecé a explicarle todo lo que había pasado desde la última vez que nos vimos, y cómo era la terapia regresiva. Le hablé del mito de la hipnosis, que no era como nos pensábamos, y le conté todo lo que había visto en las regresiones, incluso que me habían enterrado viva. Le expliqué cómo Carlos, mi terapeuta, me ayudó a dejarlo atrás, cómo esa misma noche me subí en el ascensor de casa, y cómo Víctor era Héctor en esa vida, por eso sentía esa conexión con él tan especial; ya nos habíamos conocido y amado hacía muchísimo tiempo, en otra vida. 
 
    Estábamos hablando de lo que significaba eso cuando ella abrió muchísimo los ojos al mirar hacia la puerta. No pude evitarlo y, al ver su reacción, me di la vuelta a mirar yo también, y ahí estaba el desgraciado el Víctor, el hombre que tanto me quería y que esa misma mañana había hecho el amor conmigo, entrando con su mujer al restaurante. Mira que pequeño es el mundo, teníamos que ir al mismo restaurante a cenar. 
 
    Cuando lo vi con ella fue como si me hubieran clavado un puñal en medio del corazón y lo retorcieran con saña. Susana, que sabía toda la historia con él, intentó tranquilizarme. 
 
    —Déjalo, no mires, pero eso te demuestra que te miente. 
 
    —A mí me jura amor eterno, me dice que con su mujer no tiene nada, que a la que quiere es a mí, y ahora van a cenar como dos enamorados... Maldito cabrón, no voy a volverle a hablar en mi vida. Qué asco, no voy a permitir que me toque nunca más, este juego se ha acabado. 
 
    Acabamos cenando como pudimos y rápido nos fuimos del restaurante. Desde que el entró por la puerta el ambiente se había vuelto irrespirable. Cuando salimos, pasamos por al lado de su mesa, lo hice adrede, para que me viera y supiera que lo había visto. 
 
    Esa misma noche, a la 1.00 de la mañana, me envió un mensaje diciéndome que habían ido a cenar porque tenían cosas que hablar sobre su relación y no podían hacerlo en casa con los niños. Tantas eran las excusas que siempre me daba que no me creí nada de lo que me dijo, sino que le dije que yo me apartaba para que él pudiera ser feliz y estar bien con su familia, y lo bloqueé, no quería saber su respuesta ni nada de lo que me tuviera que decir. 
 
    Esa semana en el trabajo fue una pesadilla. Él intentaba hablar conmigo cuando tenía un rato y nadie nos veía, pero yo, en cuanto lo veía acercarse, me iba. No quería ni escuchar lo que tenía que decirme, porque sabía que en cuanto me dijera cuatro cosas bonitas volvería a caer en sus brazos como lo había hecho mil veces. Y ahora era una mujer más fuerte, notaba una energía diferente en mi interior, y no iba a dejar que él me manipulara otra vez. En sus ojos podía ver la tristeza que sentía al mirarme, pero no me importaba, eso era lo que él quería ¿no? Yo lo amaba, pero no podía compartirlo, era demasiado doloroso para mí verlo con otra mujer sabiendo que esa misma mañana había estado conmigo. Y, recubriendo mi corazón de una coraza a prueba de miradas suplicantes y palabras de anhelo, me cerré a él. 
 
    Era viernes, siete de la tarde del día 8 de abril, cuando entraba en la consulta de Carlos a hacer mi tercera regresión, estaba ansiosa por saber más de Kate. 
 
    —10... 9... 8... 7... 6... 5... 4... 3... 2... 1... ¿Qué ves? 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Cada noche me despertaba con pesadillas después de que Bruce me enterrara viva, nunca había visto maldad semejante. Pero, por una parte, el querer una muerte agónica para mí fue lo que me salvó la vida, ya que Héctor, mi padre y mi hermano, pudieron encontrarlo. Cuando Héctor me sacó y puede volver a respirar, lo primero que recuerdo haber sentido fue una tranquilidad inmensa de estar en sus brazos; sabía que mientras él estuviera conmigo, nada mala me podría pasar. Después, rápidamente, se acercaron mi padre y mi hermano, mi padre no paraba de darle gracias a Dios porque no había llegado a matarme y mi hermano solo hacía que ir de un lado a otro maldiciendo. Héctor se levantó de mi lado y se puso al lado de Gabriel, intentó tranquilizarlo y, con una mirada que me asustó a mí también por la furia que desprendía, le prometió que Bruce pagaría todo el daño que me había hecho con creces. 
 
    Mi padre me cogió en vilo y me llevo hacia su caballo y me sentó en él. 
 
    —¿Puedes cabalgar cielo? 
 
    —Sí, padre, estoy bien.  
 
    No era del todo verdad, todavía me temblaba todo el cuerpo y sentía una carraspera en la garganta constante que me hacía toser muchas veces. Durante el camino de vuelta al castillo, no pude evitar la tos unas cuantas veces, y mi padre me miraba y me preguntaba si estaba todo bien. Ver a mi padre tan preocupado me enternecía el corazón. Siempre había sido un hombre que nunca mostraba sus sentimientos, solo con mi madre, ya que no podía evitar que se le iluminasen los ojos cada vez que la veía aparecer, incluso después de más de veinte años casados. Y ahora, cada vez que me miraba a mí, podía ver la preocupación en su semblante serio. 
 
    Siempre había soñado una relación para mí como la que tenían mis padres. Sabía que se casaron profundamente enamorados el uno del otro, y eso, a lo largo de los años y dos hijos, hizo que su amor creciera todavía más. Y yo, cuando me imaginaba una vida así, me la imaginaba con Héctor, no con Walter, mi prometido. Walter era un hombre apuesto, agradable y trabajador, sabía que sería un buen marido, pero no sentía la atracción y el magnetismo que sentía por Héctor. Eso no lo había sentido nunca, solo con él. 
 
    Al entrar por las puertas del castillo, mi madre y todos los que allí se encontraban salieron a nuestro encuentro. Mi madre lloraba mientras me miraba. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? 
 
    —Sí, madre, estoy bien. —Intenté bajarme del caballo, pero mi padre se adelantó para bajarme él. 
 
    —Tienes el vestido lleno de tierra y roto, y el pelo también. ¿Qué ha pasado? Por favor, decídmelo. —Esto último fue dirigido a mi padre. 
 
    —Entremos dentro, mi amor, y te lo explicaré. Tenemos que prepararnos para una posible guerra porque esto no va a quedar así. 
 
    —¡¡Agnes!! —gritó mi madre al ama de llaves—. Haz preparar una bañera para que Kate pueda asearse, y acompáñala a su habitación. Yo ahora mismo subo para ayudarla. 
 
    Seguí a Agnes hacia mi habitación de manera autómata. Estaba agotada por todo lo que había pasado, al límite de mis fuerzas, solo quería sacarme la tierra y suciedad del cuerpo, y dormir. Subiendo las escaleras no quise mirar atrás para no ver las caras de las personas que más quería en este mundo, porque ver su sufrimiento por mi culpa, todavía me producía más congoja. 
 
    Al acabar de bañarme, me puse el camisón blanco hasta los pies y me tumbé en la cama; en cuestión de segundos ya estaba dormida. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Kate subía las escaleras como si su cuerpo pesara diez veces más, arrastraba los pies y tenía la cabeza gacha. No me imaginaba el sufrimiento y miedo que debió pasar mientras ese maldito hombre le tiraba la tierra encima para que se ahogara viva, enterrándola. Otra vez, volví a prometerme a mí mismo que acabaría con él, aunque fuera la última cosa que hiciera en esta vida. 
 
    Todos los allí presentes estábamos mirando cómo se iba. Gerald no pudo más y nos instó a que entráramos en su despacho. 
 
    —Sentaos —dijo Gerald, pero nadie lo hizo, todos permanecimos de pie. Estábamos Ingrid, Gerald, Gabriel y yo. Sé que no era de la familia, pero entré porque me interesaba lo que iban a decir y nadie me dijo que me fuera, así que allí estaba, porque yo también iba a dar mi vida para acabar con Bruce. 
 
    —¿Qué ha pasado Gerald? Dime la verdad —dijo Ingrid. 
 
    Gerald empezó a relatarle toda la historia desde que nosotros acudimos a él. No le obvió ningún detalle a su mujer y ella lo escuchaba con atención, sin intervenir hasta que acabó. 
 
    —Tenéis que encontrarlo y acabar con él de inmediato. Pondremos todos los recursos que tenemos, todos los hombres, lo que haga falta para acabar con él —le dijo Ingrid a su marido. 
 
    —¿Te crees que no lo he hecho ya Ingrid? He pagado espías, he utilizado a nuestros hombres para buscarlo, pero se escabulle como una serpiente. Cuando llegamos, vimos cómo huía, pero iba solo y teníamos que encontrar a Kate. Los tres hombres de Gabriel fueron tras él, pero no lo encontraron. Son guerreros preparados para el rastreo y los consiguió esquivar. Este hombre lleva años planeando su venganza y preparándose él mismo para esto. No parará hasta conseguirlo, o que nosotros acabemos con él. 
 
    —Padre, déjame hacerlo a mí. Fue mi culpa que se escapara, yo acabaré con él. Nosotros también estamos muy preparados, también llevamos años preparándonos para servir al rey. 
 
    —Debemos casar de inmediato a Kate con Walter —dijo de pronto Gerald, consiguiendo que se me parara el corazón un momento. 
 
    —¿¿Ahora?? ¿Por qué justo ahora que corre peligro? Tenemos que tenerla cerca —le discutió Ingrid. 
 
    —Es ahora porque ahora necesitamos el apoyo del conde Spencer y a sus hombres para parar a Bruce. Además, la economía del condado está mermada, siendo familia, podríamos pedirle un préstamo que nos ayudara a fortalecernos. 
 
    —Estás vendiendo a tu hija Gerald —siguió Ingrid. 
 
    —No digas eso, igualmente se tendría que casar con él, están comprometidos, qué más da si es en un mes o en un año. Ella es la heredera del condado de Dorset, necesita a un hombre que la ayude a dirigir el condado. En cualquier momento tu tío Adolf podría morir y ella ya debería estar casada cuando esto pasara. 
 
    —No quiero discutir esto ahora. Acaban de intentar asesinarla y ahora lo que quiero es tenerla cerca para poder ver que está bien, soy su madre, y yo también elijo Gerald, no lo olvides —acabó de hablar Ingrid y se fue sin esperar respuesta. Esa parte de ella me gustaba mucho, no se dejaba amedrentar por nadie, ni por su marido, que era un hombre imponente de casi dos metros. 
 
    Acabamos la reunión y nos dirigimos fuera a hablar con nuestros compañeros. Salimos a cabalgar por los alrededores de la cabaña donde había estado Bruce por si encontrábamos algún rastro de él, pero no encontramos absolutamente nada. Más enfadado que cansado, de madrugada volvimos al castillo. Los demás fueron a descansar unas horas, pero yo no podía dormir. Pregunté por Kate a Ingrid, que me la encontré en el salón principal, delante del hogar mirando hacia el fuego, sumida en sus pensamientos. 
 
    —Cuando salí del despacho de Gerald fui a ver cómo estaba, me la encontré dormida en la cama. Durante la noche se ha despertado varias veces gritando, pero ahora sigue dormida. Siéntate a mi lado Héctor —me dijo, enseñándome un sillón que había a su lado—. Te conozco desde que eras un niño, y a tu madre desde que era una niña yo, confío plenamente en ti para que cuides de Kate. Ella se casará y se irá a Dorset con su marido, allí tienes tú a tu familia, tu hogar, y Kate necesitará hombres en quien confiar. 
 
    —Para eso tendrá a su marido. 
 
    —Sí, pero no la mira de la forma que lo haces tú. Sé que la amas, y sé que ella te ama a ti. —Levantó la mano cuando yo iba a responder que no sabía de qué me estaba hablando—. Los ojos no engañan. Puedes decirme lo que quieras y ella también, pero hay algo que no podéis ocultar nunca, y es el brillo en vuestros ojos cada vez que os miráis. Sé que te pido algo muy difícil, que es permanecer al lado de la mujer que amas sin poder tenerla, pero, por el mismo hecho de que la amas, querrás protegerla ¿verdad? 
 
    Cuando iba a contestar, apareció Gabriel como una exhalación con un pergamino en la mano. Cuando vi el sello real en él supe que mi estancia aquí había acabado. 
 
    —Héctor, el rey nos insta a ir a su encuentro de inmediato, tiene una misión de vital importancia que nos necesita. Maldita sea, no puedo dejar a mi familia justo en este momento, y me arriesgo a que, si no voy, el rey me condene por traición. 
 
    —Gabriel, yo le explicaré al rey lo ocurrido y lo comprenderá, sino es así, te haré llamar para que vengas. Aunque te mande llamar, habrás ganado algo de tiempo para encontrar a Bruce —le dije, levantándome del sillón y tocándole el hombro. Me giré y miré a Ingrid—. Lo siento señora, no podré cumplir lo que me ha pedido, ya que debo irme con mi rey. 
 
    Me di la vuelta y me marché a prepararlo todo. Saber que me separaba de Kate en estos momentos, me producía un malestar inmenso, pero no podía rechazar la orden, ya lo hacía Gabriel, y yo, con los otros cinco, debía acudir de inmediato. Los demás ya estaban avisados y me estaban esperando con sus caballos. Me monté en el mío y, echando un último vistazo a la ventana de la habitación de Kate, salí al galope detrás de los demás. No sabía cuánto tiempo estaría fuera, pero seguro que me parecía una eternidad. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado tres meses desde que Bruce intentó matarme. Después de eso, estuve todo ese tiempo sin prácticamente salir del castillo por miedo a volvérmelo a encontrar. Mi padre, mi madre y mi hermano, estaban pendientes de mí y no dejaban que saliera sola en ningún momento. Al principio se lo agradecí, pero ya empezaba a molestarme. Yo siempre había sido una mujer muy independiente, iba y venía cuando quería, me juntaba mucho con las gentes del pueblo para ayudar a las mujeres, sobre todo a cuidar de los niños o tejer jerséis para el invierno. Era otoño ya y teníamos que preparar todo para la llegada de la nieve y el frío.  
 
    No podía quedarme más tiempo lamiéndome las heridas como un animal, tenía que empezar a controlar el rumbo de mi vida y de mí misma. 
 
    En una cena, dos meses antes, mi padre me insinuó que debía formalizar mi matrimonio con Walter. Este venía muy a menudo a visitarme, y aunque él se esforzaba y era muy atento y amable conmigo, yo no conseguía sacarme de encima la sensación de abandono. Y esta era porque Héctor me abandonó, toda esa apatía y cansancio era por su culpa. Cuando peor estaba, y cuando más lo necesitaba, se marchó. Era una misión del rey, pero Gabriel pudo quedarse, Héctor no se quedó porque yo no le importaba en absoluto. Era mucho más divertido jugar a ser el hombre de confianza del rey que quedarse aquí conmigo. 
 
    Hubo un momento en que pensé que el amor que sentía por él era correspondido, pude ver cariño y amor en su mirada, pero fue un espejismo por mi parte, más por las ganas que tenía de que fuera así que por la realidad de sus sentimientos. 
 
    Había días que lo odiaba con toda mi alma por dejarme, y había otros que lo echaba tanto de menos que me dolía tanto el pecho que no podía respirar. 
 
    Me levanté de la cama decidida a salir por fin fuera de las murallas del castillo, acercarme al pueblo y ver a mis amigas y a sus hijos. Despejarme la mente me iría bien, sino me volvería loca de desesperación. Cuando bajé las escaleras no vi a nadie, me acerqué a la cocina y había unos bollos de canela recién hechos que me comí de camino a ensillar a mi caballo. 
 
    Cuando llegué al establo Hugo, el mozo de cuadra, me saludó con efusividad, pero cuando le pedí que ensillara mi yegua para dar un paseo, su rostro cambio. 
 
    —Señorita Kate, ¿su padre sabe que usted va a salir? 
 
    —Nunca he tenido que pedirle permiso, además, no sé dónde está —le dije claramente ofendida 
 
    —Está en el claro junto al río entrenando, con los hombres. No puedo ensillarle su caballo si él no me da la autorización. 
 
    —Está bien, iré sin silla. —Y me dirigí hacia mi yegua, la monté a horcajadas y salí al galope. 
 
    Vi cómo Hugo corría hacia el castillo, seguro que para avisar a mi madre, pero me daba igual, necesitaba salir y nadie me lo iba a impedir. Ya estaba cansada de tener miedo, no iba a tenerlo nunca más. Quería volver a ser la mujer que fui, y si seguía así, solo quedaría una sombra de ella. 
 
    Cuando llegué al pueblo me dirigí directamente a la granja de Odette, era la que más ayuda necesitaba. Viuda y con cinco hijos, no daba abasto con todo. Yo solía cuidar de los niños mientras ella arreglaba la casa o a los animales. Los hijos más mayores la ayudaban, pero no dejaban de ser niños y tampoco podían hacer gran cosa. Algún vecino también se acercaba de vez en cuando, pero ellos ya tenían su propio trabajo y no podían hacerse cargo de una granja vecina. Yo le había ofrecido muchas veces venir al castillo a trabajar y así estaría más tranquila, pero ella se negaba diciendo que aquella granja había sido de su familia durante tres generaciones y que no sería ella la que la perdiera. Era una mujer digna de admirar, por eso me gustaba tanto estar con ella. No se rendía nunca, por muchos reveses que la vida le diera, siempre se levantaba, porque lo importante no es las veces que te caes, sino las veces que te levantas, y ella se había levantado con más fuerza de cada uno de los golpes que la vida le dio. Muchas veces me habría gustado tener su coraje y fortaleza.  
 
    Cuando me vio llegar con el caballo, ella y los cinco niños vinieron corriendo hacia mí y todos me abrazaron y besaron eufóricos por mi visita. Su recibimiento me llenó el corazón de alegría y, solo por eso, ya merecía la pena la ira de mi padre cuando llegase al castillo. 
 
    —Hola, Kate. ¿Cómo estás? Supe lo que te había pasado y estuve muy preocupada, pero me dijeron que estabas recuperándote bien. Oh, intenté subir al castillo a verte, pero entre el trabajo de la granja y los cinco niños me fue imposible —dijo atropelladamente, como sintiéndose culpable por venir a visitarme. 
 
    —No te preocupes, todo finalmente ha salido bien gracias a Dios, y sé que tienes muchísimo trabajo. Nunca pienses que me voy a molestar por eso —le dije, ya bajándome del caballo—. Pero sí he venido a saber en qué te pudo ayudar. Necesito sentirme útil, llevo demasiado tiempo encerrada en el castillo. 
 
    —No, no, tienes que descansar. No hace falta que me ayudes en nada, voy haciendo poco a poco. Tú tranquila, te preparo un té y hablamos un poco. 
 
    —Hablamos mientras damos de comer a los animales, que veo que es lo que ibas a hacer —le dije mirando el cubo de comida que tenía preparado para las gallinas.  
 
    Me abrigué bien y ayudé a Odette a dar de comer a las gallinas, los dos cerdos y la vaca que tenía. Mientras, los niños correteaban de aquí para allá —sus risas vinieron muy bien a mi estado de ánimo— y, cuando estaba riendo yo por una ocurrencia de uno de ellos, vi cómo llegaba mi padre con dos hombres más a todo galope. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo fuera del castillo? Tengo prohibido que salgas sola hasta que no matemos a Bruce. ¿Has perdido el juicio? ¿No fue suficiente que te enterraran viva? —Mi padre gritaba fuera de sí, pero la última frase me molestó profundamente. 
 
    —No voy a vivir siempre con miedo, padre. He estado suficiente tiempo asustada dentro del castillo, se acabó. Voy a seguir con mi vida, porque ese hombre no tiene el poder sobre mí para que viva cohibida y deje de vivir y de hacer las cosas que hacía antes de él. No soy una niña, y cuanto antes lo aceptes, mejor  
 
    —No saldrás sin escolta. Estaba muerto de miedo cuando no te he encontrado en el pueblo, por lo menos, vas a decir dónde vas y vas a salir acompañada, es la condición que te pongo. Sé que ya no eres ninguna niña, pero solo quiero tu bienestar. Vamos para el castillo Kate, tu madre estará muy preocupada. 
 
    Volví al castillo con mi padre y me encontré con la reprimenda de mi madre. Estaba cansada de que me trataran como una niña. 
 
    Ese día, me fui a mi habitación y no bajé a cenar. No tenía ganas de discutir con ellos, y mi humor estaba como un volcán a punto de erupción. 
 
    Al día siguiente recibimos una misiva desde Dorset. Mi tío Adolf estaba muy enfermo y había hecho llamar al sacerdote para darle ya la extremaunción. Teníamos que personarnos de inmediato, ya que yo era su heredera al condado. 
 
    Ese mismo día, mis padres, Gabriel y yo, con un grupo de unos veinte hombres, nos dirigimos hacia Dorset; llegamos después de día y medio de camino. Le teníamos muchísimo cariño a Adolf, íbamos varias veces al año a verlo. Fueron como unos padres para mi madre, ya que perdió a los suyos muy pronto, y, en consecuencia, como unos abuelos para Gabriel y para mí. Siempre que íbamos nos trataba con mucho cariño y atención, era como nuestra segunda casa, nuestra casa de vacaciones y diversión, y, al morir su hijo William, y con Bruce desterrado, nombró a mi madre, su única sobrina, hija de su hermana, como heredera. Pero al casarse con mi padre, que era conde de Essex y Gabriel su heredero, yo, segunda hija del matrimonio, heredaría su condado. 
 
    Al llegar, se respiraba un ambiente triste. Nos recibió su ama de llaves, y nos comunicó que Adolf había muerto el día anterior por la mañana. Su mujer, Eugene, estaba velando su cadáver en la habitación del matrimonio. Al día siguiente sería el entierro oficial y asistiría todo el condado. 
 
    Cuando nos dijo que Adolf ya había muerto no pude evitar las lágrimas, ya no podría despedirme de él, no podría decirle lo mucho que lo quería y lo apreciaba. Muchas veces, cuando alguien nos falta y ya es tarde, nos arrepentimos de las cosas que no hemos dicho, y ese era mi caso entonces.  
 
    Además, caía sobre mí el peso del condado. Ahora que mi tío había fallecido, yo me quedaría para ocupar su lugar. Y otra sombra mucho más oscura era la del matrimonio, estaba obligada a contraer matrimonio ya, y pensar en ello me asfixiaba, no me imaginaba en otros brazos que fueran los de Héctor y otros labios al besarme que no fueran los suyos. Aunque me hubiera abandonado hacía ya cuatro meses, mi corazón no lo había olvidado ni un solo segundo durante ese tiempo, y mi alma lloraba su ausencia. Cuando me casase con Walter sería decirle el adiós definitivo. Puede que fuera bueno para mí y para mi corazón dañado dejar que otro hombre me amara, aunque no pudiese ocupar el lugar que Héctor había dejado, puede que fuera más llevadero el dolor. 
 
    Al entrar a la habitación donde estaba el cuerpo de Adolf, Eugene se encontraba de rodillas junto a él. En cuanto nos vio llegar, se levantó rápidamente y abrazó a mi madre rompiendo en llanto las dos. Yo, viendo el dolor reflejado en mi tía, más el mío propio, no podía parar de llorar. Mi padre y Gabriel guardaban un riguroso silencio y se acercaron al cadáver de mi tío. 
 
    Cuando mi madre se separó del abrazo de Eugene, fue a ver a mi tío abuelo. Al acercarse y cogerle la mano, pude ver cómo fruncía el ceño y su cuerpo se tensaba. Mi padre también lo debió notar, porque se acercó a ella rápidamente. 
 
    —¿Ocurre algo, mi amor? 
 
    —A Adolf lo han envenenado. —Al escuchar eso, todo el mundo contuvo el aliento. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Mírale las puntas de los dedos, están negros. Si le abro la boca, seguro tendrá la lengua negra también. 
 
    Y, efectivamente, cuando le abrió la boca se vio clarísimo que su lengua también estaba negra. Yo di un paso atrás por la impresión y mi tía se desmayó en brazos de mi hermano.  
 
    Mi madre sabía de pócimas y plantas porque, cuando tenía mi edad, se dedicaba a ser la curandera del condado, y por eso vio de inmediato que Adolf había sido envenenado y, por lo tanto, asesinado. 
 
    —¿Cómo se puso enfermo? —dijo mi madre mientras se levantaba del lado de Adolf y le preguntaba a la ama de llaves que estaba en la puerta escuchando todo y con el rostro pálido de la impresión. 
 
    —Hace tres días empezó a sentirse mal. Vomitaba todo lo que ingería, pensábamos que había comido algo en mal estado, pero cada día se encontraba peor, hasta que se fue a dormir y ya no se levantó. Fue todo muy rápido. Parece que él lo intuía, porque os hizo llamar para avisaros de que se estaba muriendo, pero no sabíamos que iba a ser tan rápido. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? Alguien de este castillo ha envenenado a Adolf. Corremos todos peligro si nos quieren hacer daño, y Kate se tiene que quedar aquí, pero, en estas condiciones, me niego a que se quede —dijo mi padre a mi madre. 
 
    —Nosotros también nos quedamos, pienso averiguar quién ha ayudado a Bruce a asesinarlo. Estoy segura de que fue por orden de él, pero alguien de dentro le tiene que haber ayudado. 
 
    —Vamos a acabar con ese maldito bastardo de una vez por todas, o no parará hasta acabar con nosotros —dijo Gabriel con los puños apretados sobre el cuerpo. 
 
    —Eso haremos, pero primero nos tenemos que hacer cargo del control de este castillo, y vamos a empezar de inmediato. —Y una vez dicho eso, mi madre salió de la habitación en busca de todos los empleados. 
 
    Pasaron unos días de vértigo donde Eugene no prestaba atención a nada de lo que pasaba a su alrededor, y mi madre, con ayuda de mi padre, se pusieron al día de las finanzas del castillo y las tareas que había pendientes. 
 
    Mi hermano Gabriel volvió a Essex a controlar el condado y no dejarlo solo, sin nadie al mando, ya que por culpa de Bruce todos teníamos que ir con suma atención y cuidado. Había conseguido envenenar a mi tío en su propia casa, era capaz de matarnos a todos de la misma manera. 
 
    Mi madre seleccionó a todos los sirvientes de su entera confianza y, a los que eran nuevos o ella no confiaba plenamente, los despidió, alegando que cuando se solucionara todo los volvería a coger. Pero la realidad era que no podíamos fiarnos de que no nos envenenaran a nosotros también. 
 
    En todo ese tiempo no descubrimos nada. Mi madre preguntó a todo el mundo cualquier mínima sospecha de algo, pero nadie vio ni escuchó nada extraño los días previos a la muerte de Adolf. 
 
    Hicieron llevar una misiva a Walter para concretar mi matrimonio cuanto antes. Contestó que en una semana llegaba a Dorset para casarnos. 
 
    Héctor no hizo acto de presencia en todos esos meses desde que se había ido, ni una carta, nada. Nada que me hiciera pensar que mis sentimientos hacia él eran correspondidos. Así que, un 10 de mayo de 1490, me casé con Walter en el castillo de Dorset. 
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    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté de la regresión todavía con el sentimiento de pena de Kate por la muerte de su tío y el miedo porque hubiera sido asesinado de una forma tan cruel. Y también con el recuerdo de los ojos de Walter el día de nuestra boda, que eran los mismos ojos de Hugo. Mi marido en la vida de Kate lo había sido también en esta, de ahí la cercanía que siempre tuve con él desde el primer día que nos vimos. Pero ahora me daba cuenta de que era cariño lo que sentía por él, no amor, no el amor loco y apasionado que sentía por Víctor desde que lo volví a encontrar. 
 
    Cada vez tenía más claro que debía seguir mi intuición, ella me guiaba en cosas que yo no sabía o no recordaba, pero algo dentro de mí me gritaba qué dirección tomar. 
 
    En el camino de vuelta le expliqué toda la regresión a mi madre, y las conclusiones que saqué de ellas. No sabía todavía cómo había sido el matrimonio de Kate y Walter, pero si había sido como el mío con Hugo, habría respeto, habría cariño... pero no amor y pasión. Yo en esta época podía separarme de él y empezar una nueva vida, pero en la época en la que Kate vivía, y con las responsabilidades que tenía, dudo que hubiera podido hacer nada que no fuera permanecer casada con Walter el resto de su vida 
 
    —Mamá, la próxima semana iré yo en tren, no te preocupes por llevarme, creo que he abusado suficiente —le dije de pronto, mientras las dos estábamos en silencio. Ir en tren sola de Tarragona a Barcelona, sin bajarme en ninguna parada, era la prueba definitiva de que mi claustrofobia y miedos habían desaparecido, y lo quería comprobar. 
 
    —Sabes que no me molestas, pero como quieras, supongo que es para ponerte a prueba. Lleva el móvil y si no te ves capaz, me llamas y voy a buscarte. 
 
    Con ese acuerdo nos despedimos. Subí por el ascensor y no por las escaleras, como ya era habitual, sin que nadie me esperara abajo por si me quedaba encerrada. Tenía el móvil, si me pasaba algo, llamaría a emergencias y me vendrían a abrir, sin pánico y sin estrés. 
 
    Miré el móvil cuando ya estaba en pijama en el sofá. Víctor me había enviado varios mensajes para poder vernos y hablar. Desde que lo vi en el restaurante con su mujer, no habíamos vuelto a hablar en privado. Lo veía en la clínica cada día, pero nuestra relación era como la de dos compañeros de trabajo. Seguíamos disimulando nuestra historia verdadera. Él no tenía el coraje de enfrentarse a las habladurías y a su mujer por el amor que me sentía, así que tampoco debía ser tanto amor entonces, porque yo sí era capaz de enfrentarme al mundo entero por el suyo. Por mi salud física y mental debía mantener distancias con él todo lo que pudiera. Ya me había abandonado hacía 500 años... y ahora hacía lo mismo. Para él era más importante un status, una familia, aunque no amara a su mujer, o eso me decía a mí, porque ya no sabía si creérmelo. No amaba a su mujer, pero seguía con ella. Me amaba a mí, pero seguía con ella. Me deseaba a mí, pero seguía con ella... Estaba harta de tanta mentira, de tanta manipulación por su parte. Si en realidad me amase, lucharía por mí. 
 
    Con ese pensamiento me fui a dormir, y fue la primera noche en cuatro años que no pensé en él. 
 
    La semana transcurrió con normalidad, sin pasar nada importante. Un día de esa semana, Víctor apareció en la puerta de casa y llamó para que le abriera. Yo estaba dentro pero no le abrí, había tomado una determinación y la iba a cumplir. Si él quería seguir con lo mismo de antes, lo sentía por él, porque por mi parte las cosas habían cambiado. Ya no era la tonta que se moría por un beso o una caricia suya. Si él quería estar conmigo, y me amaba, lo tendría que demostrar. Yo valía mucho más que ser la segunda opción de nadie. 
 
    Al irse, tiró una hoja de papel por debajo de la puerta. La cogí y vi que era una carta escrita a mano por él. Empecé a leer: 
 
      
 
    He escrito esto por si no querías hablar conmigo, necesito decirte lo que siento por ti. Estos días lejos de ti, y sin hablar y estar contigo, están siendo una tortura para mí. Sé que puedo parecer un egoísta, que yo sigo felizmente casado mientras tú te has separado, y yo no te correspondo. Quiero decirte que no es porque no te ame, te amo desde el primer día que te vi entrar por la puerta, y si pudieras verte en mis ojos, sabrías lo mucho que te adoro. 
 
    Pero mis hijos dependen de mí, no puedo abandonarlos. Yo tuve una infancia horrible, con padres separados, donde me abandonaban uno al otro y nunca me sentí querido por ellos. Se peleaban por quién se quedaría conmigo para el otro ser más libre. Muchas noches de mi vida, siendo un niño, me acostaba llorando y seguía haciéndolo hasta que me dormía, por el puro sentimiento de abandono que sentía, y que ninguno de mis dos padres me quisieran. Me pegaban y me trataban a gritos. Siendo un niño me prometí a mí mismo que si algún día yo tenía hijos, ellos sabrían que su padre los adora y los quiere por encima de todo. 
 
    Y ahora, no puedo abandonarlos, no puedo hacerles sentir lo mismo que yo sentí, dejaría de estar con ellos cada día, dejaría de verlos al despertar y darles el beso de buenas noches. Si esta promesa que me hice a mí mismo me cuesta el amor de mi vida... lo siento. Siento muchísimo si te he hecho daño, pero todo lo que te he dicho siempre, y lo que he hecho, ha sido de verdad. Me he dejado llevar por mis sentimientos y mi corazón, pero ahora que me dejo llevar por mi mente y mis principios, renuncio a ti por amor a mis hijos, pero renuncio con todo el dolor de mi corazón y sabiendo que voy a pasar el resto de mi vida echándote de menos. 
 
    Te quiero y mi corazón siempre será tuyo, Víctor. 
 
      
 
    Al acabar la carta tenía la cara bañada en lágrimas, no sabía que le había pasado eso siendo niño, lo único que sabía era que no tenía relación con sus padres, pero no el porqué. Lloré por ese niño y por ese hombre que por sus traumas pasados renunciaba a ser feliz, y me arrastraba a mí a esa infelicidad, porque la mía iba ligada a él, y si el renunciaba a mí, me condenaba a una vida sin amor. 
 
    Él nunca sería como sus padres, nunca se comportaría así con sus hijos, pero era muy difícil hacérselo comprender a alguien que había pasado tanto sufrimiento y dolor en su vida, porque las cicatrices del alma cuestan mucho mas de curar que las del cuerpo. A veces las llevamos arrastrando durante años y durante muchas vidas, hasta que logramos cicatrizarlas. Eso es lo que estaba aprendiendo mediante las regresiones, el alma arrastra mucho dolor que, si no curamos, nos perseguirá vida tras vida hasta que logremos superarlo y cicatrizar, y para eso tenemos que ser conscientes de ello. 
 
      
 
    Era viernes y día de terapia. Me subí al tren tranquila y me senté al lado de la ventana, cerca de la salida de emergencia, esa sí que la quería tener cerca, alguna manía me tenía que quedar. Durante el camino leí una novela de Camila Läckberg. De vez en cuando iba mirando la ventana y evadiéndome con el paisaje. En la estación de Paseo de Gracia de Barcelona, me tocó bajar. Bajé de tren con una sonrisa de triunfo en los labios, lo había conseguido, había conseguido hacer todo el viaje sin bajarme y sin ninguna crisis de ansiedad. Pletórica, llamé a mi madre para contárselo, estaba feliz, feliz de verdad de haber superado uno de mis miedos, que me impedía hacer viajes y una vida normal. 
 
    Mi madre, muy contenta al teléfono, me dijo que lo próximo sería un avión; eso ya iba a esperar un poco más, el avión me daba más respeto. Cuando acabé de hablar con mi madre ya estaba en el portal de la consulta de Carlos. Llamé al timbre y me abrió. Nada más sentarme en el sofá, le conté mi experiencia en el tren, y él también se alegró mucho por mi pronta recuperación. Después le conté cómo me fue la semana y la carta de Víctor. Me puse poco triste al recordarlo, desde que la leí no pude sacármelo de la cabeza y había empañado mis días, volviendo a echarlo de menos. Quería abrazarlo para reconfortarlo, pero sabía que si lo hacía volveríamos al inicio y yo ya no quería retroceder. Si en un futuro daba algún paso, siempre sería para avanzar, nunca para volver donde estaba. 
 
    Me tumbé en el diván y empezamos la regresión. Cada vez era más fácil para mí la relajación profunda, porque ya me sentía cómoda y a salvo. Sabía a lo que me exponía y no me asustaba, sino más bien al contrario, estaba ansiosa por saber qué me iba a encontrar, mi cuerpo se relajaba por completo rápidamente y era mucho más fácil para los dos. 
 
    —10... 9... 8… 7... 6... 5... 4... 3... 2... 1... ¿Qué ves? 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado seis meses desde que me casé con Walter. El matrimonio era tranquilo y Walter me trataba con cariño y respeto. Sería fácil con el tiempo llegar a amarlo algún día, porque él bien se esforzaba por conseguirlo. En el tema íntimo, yo cumplía mis obligaciones como mujer y como condesa para tener descendencia, pero poco más. Nunca lo buscaba yo y siempre que hacíamos algo era por obligación; nunca sentí deseo por él. Al poco de la boda, mis padres se marcharon porque tenían asuntos que tratar en Essex.  
 
    Me llegó una carta de mi madre hace un par de semanas donde me informó que habían encontrado a Bruce escondido en una casa del pueblo. Me dijo que vigilara bien mis espaldas, ya que mucha gente ayudaba a Bruce a esconderse porque lo creían legítimo heredero de Dorset y yo una usurpadora. Por ese motivo nos costaba tanto atraparlo, porque contaba con el apoyo de mucha gente que lo escondía y ayudaba. Alguno de esos traidores había asesinado a Adolf, todavía no habíamos averiguado quién y ya había pasado tanto tiempo de eso que creía que nunca lo haríamos.  
 
    Tía Eugene no se había recuperado de la falta de Adolf. Salía muy poco de su habitación, y cuando lo hacía era para dar un corto paseo por los jardines de detrás de castillo, donde estaban las plantas que llevaba cuidando toda la vida. Ahora se encargaban las doncellas de hacerlo, ya que era maravilloso ver el jardín, que estaba lleno de rosas, lirios, marguitas y  jazmines, no íbamos a dejar que se murieran por falta de cuidado. 
 
    Walter se encargaba de todo lo relacionado con los hombres, de sus entrenamientos, y del comercio entre condados. Yo había asumido la tarea de llevar el funcionamiento de la casa, de los habitantes y sirvientes, y de las cuentas del condado. Los sirvientes de confianza eran los mismos que mi madre me había recomendado, no hice cambios en ese aspecto, me sentía más segura si ella confiaba en ellos. Teníamos pocos sirvientes dentro del castillo. Por protección, todos los demás entraban de manera ocasional solo para hacer la tarea recomendada y luego volvían a su lugar de trabajo. No quería extraños en mi casa hasta que el peligro hubiera pasado. 
 
    Muchas veces eso me consumía los nervios. Pensar que podía quedarme embarazada y que mi hijo corriera peligro, solo me hacía desear que Walter no me tocara nunca más para no concebir ningún hijo y traerlo a un mundo donde, desde su nacimiento, ya tendría una diana en su espalda. 
 
    Estaba bordando junto al fuego cuando Martha, la amiga de la infancia de mi madre, y una de mis principales apoyos en Dorset, entraba por la puerta hecha una exhalación. 
 
    —¡Ha venido! Por fin ha venido. ¡Héctor ha vuelto! Está entrando por las puertas del castillo —me dijo mientras volvía a salir en busca de su hijo. 
 
    No pude contestar, porque mi corazón se paró un momento antes de volver a latir desbocado y dejé de respirar. Héctor había vuelto después de más de un año, y todo el dolor que sentía por el abandono dejó paso al anhelo de volver a verlo otra vez y saber cómo estaba. 
 
    Martha ya había salido por la puerta corriendo en busca de su hijo, pero a mí todavía me temblaban tanto las piernas que dudaba que si me ponía en pie pudieran sostenerme. 
 
    Respiré hondo, me levanté despacio, con la barbilla en alto y dando una imagen de fortaleza que no sentía, y salí al encuentro de Héctor. 
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    Volvía a casa después de más de un año desde que el rey había pedido nuestros servicios. Tuvimos que permanecer de espías en la corte ante una posible traición por parte de unos aliados, que resultaron no serlo, ya que se habían aliado con el enemigo de Inglaterra, que era el rey de Francia, para poder derrocar a nuestro rey y poner en su lugar a un sobrino del monarca, partidario de un pacto con Francia. En esta traición estaban implicados el sobrino y hermano del rey, que fueron ejecutados por ello. 
 
    Nosotros conseguimos las pruebas necesarias para condenarlos en un juicio, y fueron ejecutados delante de todo el pueblo en la plaza principal; el rey quería dar a entender que no habría perdón para los traidores, fueran quienes fueran. 
 
    Habían pasado dos semanas de eso y todavía tenía el mal sabor de boca que me producían todas estas situaciones. Había pasado antes por Essex, a ver a mi amigo Gabriel y ver cómo había acabado el asunto con Bruce, y con la excusa poder ver a Kate otra vez, ya que no había dejado de pensar en ella un solo día de los que había estado fuera. Parar en Essex me desalentó todavía más, no solo no habían conseguido atraparlo, sino que Adolf murió envenenado por algún partidario de Bruce, que por lo que me contaron Gabriel, Gerald, e Ingrid, eran las gentes de Dorset que reclamaban a Bruce como su legítimo conde y no a Kate. 
 
    Cuando empezamos a hablar de ella, fue el golpe final para mi ya maltrecho corazón, se había casado hacía unos meses con Walter, y juntos ejercían como condes de Dorset. No hubiera vuelto nunca sino hubiera sido porque tenía aquí a toda mi familia, pero no tenía ninguna gana de ver felizmente casada a Kate con otro hombre. Eran más poderosos los celos que me corroían por dentro, que mis ganas de ver a mis padres, pensando que estaba en las manos de otro hombre. 
 
    Con el alma sombría entraba por las puertas de Dorset, cuando apareció mi madre con una sonrisa de felicidad y sus brazos extendidos para recibirme. La alegría al verla me hizo olvidar por un momento mi dolor y me bajé del caballo para abrazarla. 
 
    —Oh, Héctor, qué contenta estoy de verte al fin. Te has convertido en todo un hombre, pero tienes los mismos ojos que mi hijo pequeño —dijo mirándome la cara con atención—. Tu padre y tu hermano vendrán ahora, los he hecho llamar en cuanto he sabido que llegabas. Estarán recolectando madera, no creo que tarden mucho, mientras, pasa dentro del castillo y vamos a asearte un poco del camino y a darte de comer, tienes aspecto de estar agotado. 
 
    No pude contestarle porque en ese momento salió Kate por la puerta del castillo. Todavía era más hermosa de lo que recordaba, llevaba el pelo castaño recogido en una trenza que le llegaba a la cintura, y me miraba con esos ojos entre marrón y verde suyos que me desarmaban. Mientras se acercaba, iba moviendo las caderas de manera muy sensual, pero estaba seguro de que ella no se daba cuenta de lo hermosa que era. Seguí mirándola mientras se acercaba, bebiendo de su imagen como un hombre que hubiera estado sin agua en el desierto durante días y se encontrara ante sí una fuente de agua fresca. 
 
    —Bienvenido Héctor, cuánto me alegro de tenerte de vuelta. Espero que esta vez sea por más tiempo —me dijo con voz melodiosa. Cuánto había echado de menos su voz dulce y sosegada. 
 
    —Yo también lo espero, condesa —le dije, dándole a entender que sabía que estaba casada—. No hay nada como estar en casa. —Y abracé a mi madre para enfatizar esa afirmación. 
 
    —Os dejo tranquilo para que habléis con vuestra familia y podáis descansar. Espero que nos veamos pronto, ya que esta noche prepararemos una cena en vuestro honor. 
 
    Y tal y como vino, se fue, dejándome vacío por dentro. No quería ninguna cena en mi honor, lo único que quería era llevármela lejos para estar solos y poder hablar. 
 
    Fui hacia mi casa, donde ya me esperaban mi padre y mi hermano. Nos fundimos en un abrazo y me acribillaron a preguntas sobre estos años con el rey. Les contesté las que pude y las demás las rehusé, ellos se dieron cuenta y no insistieron más. 
 
    Mi madre me preparó una bañera de agua templada y me sumergí en ella para sacarme todo el polvo del camino. Al cerrar los ojos vino a mi mente la imagen de Kate, lo hermosa que estaba y lo madura que parecía en este año de ausencia. Casi no pude estar con ella, solo siete días, y tuve que alejarme otra vez. Por una parte, quería que el rey me llamara cuanto antes para alejarme de esta tortura que era tenerla tan cerca y no poder tocarla, y por otra, deseaba que todos los días de mi vida fueran junto a ella. 
 
    Me sequé con un paño de lino y me puse unos pantalones de cuero negro, con las botas negras y una camisa blanca de lino para la cena. Kate me dijo que era en mi honor, pero no creí que hubiera mucha gente ya que había estado ausente más de diez años, hasta que entré por la puerta del gran salón y pude ver la cantidad de gente que allí se congregaba; eran más de cincuenta personas, entre trabajadores y guerreros de Dorset. Muchos se acercaron a saludarme y otros me miraban de lejos con curiosidad, ya que ni siquiera me conocían. 
 
    Iba con mi madre del brazo y detrás estaban mi padre y mi hermano Leo. Mi madre me dirigió hacia un lateral de la mesa principal, donde estaban Kate y su marido Walter ya esperándonos. 
 
    —Conde Walter, este es mi hijo Héctor. Ha ido a luchar con el rey, pero ya ha vuelto a casa. Espero que lo acoja como uno más, ya que se crio aquí con todos nosotros —dijo mi madre de pie, mirando al conde. 
 
    —Bienvenido, Héctor. Mañana hablaremos para conocernos un poco, hoy disfrutemos de la fiesta. 
 
    Nos sentamos a comer. Walter no me pareció nada del otro mundo, tenía una mirada amable, pero lo odiaba por el simple hecho de que Kate era suya y podía besarla y amarla cuando quisiera. Ese pensamiento me crispó los nervios, bebí una jarra de cerveza de un trago y me dispuse a comer sin volver a mirar a Kate en toda la cena. 
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    Héctor no me había mirado en toda la noche, solo en el momento que entró. Ya está, no había vuelto a girarse para mirarme ni una sola vez, y ahora, además, estaba rodeado de tres mujeres que intentaban llamar su atención insinuándose descaradamente, poniéndole los pechos casi en la cara, y el muy cretino estaba encantado. 
 
    Yo no podía dejar de mirarlo y mi rabia me delataba, porque mi marido más de una vez me había llamado la atención para que dejara de mirar así hacia ellos, que al pobre chico lo iba a espantar e irse con el rey otra vez. Pues mira, quizá era mejor tenerlo lejos sin saber lo que hacía que estar tan cerca sin poder acercarme a él, y encima viendo cómo estaba tonteando con otras mujeres. Pensar que esa noche estaría retozando en los brazos de una de ellas me puso de tan mal humor que tuve que levantarme de la mesa para no ver más el espectáculo, ya que dudaba ser capaz de controlarme por más tiempo y no arrancar la cabeza a las tres mozas que estaban colgadas de sus brazos. 
 
    —Discúlpame Walter —dije levantándome—, estoy un poco mareada, voy a que me dé el aire un poco, ahora vengo. 
 
    —¿Te acompaño? 
 
    —No, no, es un momento. Tú disfruta de la cena, no te preocupes. Es solo que tanta gente me agobia un poco, ahora vengo. —Me marché sin darle opción a protestar. Walter era muy atento conmigo, y la verdad era que no tenía ninguna queja sobre él, solo tenía un defecto, no era Héctor. 
 
    Me dirigí hacia la puerta de atrás del castillo para salir al jardín de Eugene, necesitaba serenarme y respirar tranquila, si seguía por más tiempo allí dentro, estaba segura de no poder controlarme y formar un espectáculo.  
 
    Estaba casada, cierto, pero eso no me impedía amar con desesperación a Héctor, ni sentir una inmensa alegría al verlo y tenerlo otra vez junto a mí. No poder demostrarlo era lo que me consumía por dentro. No sabía si podría soportar verlo cada día y no poder estar juntos, la atracción y el amor que sentía por él era más fuerte que cualquier sentimiento de culpa que pudiera tener, porque luchar en contra del corazón era una batalla perdida de antemano. 
 
    Mientras contemplaba las rosas que había en el jardín, noté una presencia a mi espalda, y, sin darme la vuelta, supe quién era. Su energía podía notarla a distancia y su olor era inconfundible. Cerré los ojos para sentir su cercanía y el olor que emanaba de él. 
 
    —Hola, Kate. ¿Cómo estás? Por fin podemos hablar un poco a solas. 
 
    —¿Ya te han dejado ese trío de carroñeras? —le dije sin mirarlo. Él rio a carcajadas y esa risa me hizo girar para mirarlo de cara. Estaba tan guapo, con esa camisa blanca que se le ceñía a los músculos del cuerpo, y esos pantalones en los que se podían intuir las piernas poderosas que había debajo. Me concentré en mirarlo a la cara—. ¿Puedo saber qué te hace tanta gracia? 
 
    —Estás celosa. 
 
    —No te creas tan importante Héctor, solo que sé quién son esas mujeres, y hoy eres tú y mañana otro. Pero si tú quieres... adelante, por mí no hay ningún problema. 
 
    Sin mediar palabra, y sin tiempo a reaccionar, me cogió de la cintura y me acercó a él hasta pegar su cuerpo contra el mío. No pude negarme, ya que estaba paralizada y parte de mí ansiaba ese contacto. 
 
    —Te he echado tanto de menos... —me dijo en un susurro, y acercó su boca a mi cuello—. Cuando pude volví a casa. Antes de venir aquí pasé por Essex a ver si te veía, pero tu hermano me informó de que te habías casado hacía unos meses con Walter. ¿Por qué no me esperaste Kate? Ni siquiera me diste la oportunidad de convencerte de que fueras mi esposa. 
 
    —¡¿Quién te crees que eres? —le espeté mientras me apartaba de él—. Me abandonaste, te fuiste sin despedirte, sin decirme adiós o hablar conmigo. Mi tío murió y me requerían como condesa, necesitaba casarme para ello, lo sabías, y aun así te fuiste sin mirar atrás y sin despedirte de mí. 
 
    —No podía negarme a la llamada del rey, podían acusarme de traición y ahorcarme o cortarme la cabeza. Tu hermano ya no fue, yo no podía fallar, y no me despedí porque no sabía si podía decirte adiós otra vez. Es verdad, fui un cobarde, pero en todo lo que concierne a ti lo soy, no tengo miedo a nada, ni a morir, pero un posible rechazo tuyo me haría mucho más daño que cualquier herida de muerte. 
 
    —Ahora no sirve lamentarse, ya estoy casada, y nada puedo hacer al respecto. Walter es un buen marido, me respeta. 
 
    —¿Le amas? 
 
    —¿Qué importa eso? Dime, ¿qué importa el amor entre nosotros cuando el condado está por encima de mis sentimientos? 
 
    —A mí me importa. Yo quiero saber si le amas. 
 
    —No lo hago, le tengo mucho cariño porque es muy buen hombre, pero no he conseguido enamorarme de él. —Frustrada, seguí hablando—. Y todo por tu maldita culpa, por besarme como lo hiciste y condenarme a desear esos besos el resto de mi vida. Por mirarme de la manera que lo haces, por sonreírme como lo haces, y por ser tú. ¿Por qué has vuelto Héctor? Has vuelo para torturarme, para hacerme ver que nunca podré tenerte, y ver cómo pasan mis días amando a un hombre que nunca podré tener. 
 
    No me dejó acabar de hablar porque me besó, me besó con esa pasión y esa necesidad que teníamos el uno del otro. Fue un beso duro, posesivo, donde descargamos toda la frustración que sentíamos por estar condenados a estar separados. 
 
    Cuando se separó, los dos respiramos con dificultad. Me apoyé en su pecho para serenarme, y pude notar en la palma de mi mamo su corazón bombear con fuerza, y cómo su pecho subía y bajaba intentando serenarse. 
 
    —No me pidas que me aleje de ti, porque no voy a poder. —Y con esas últimas palabras, se fue, me dejó allí sola, intentando recomponer los trozos de mi corazón. 
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    Al día siguiente de la cena, me encontraba fuera con los hombres entrenando cuando vi salir a Walter y me llamó para que me acercara. 
 
    —Buenos días, Héctor. Me gustaría hablar contigo. ¿Puedes acompañarme a mi despacho? 
 
    —Claro, vamos. 
 
    Lo seguí al interior del castillo mientras mi mente daba vueltas a lo que pudiera querer de mí. Cuando llegamos a su despacho, entró él primero y me dejó pasar. 
 
    —Siéntate, por favor —me dijo, señalándome con el brazo una silla que había delante de su escritorio. 
 
    Me senté y esperé que él hiciera lo mismo. Cuando se sentó, se cruzó de brazos y me miró, evaluándome. Yo le sostuve la mirada, porque no tenía ningún respeto ni miedo hacia él, me educaron para tener respeto solo al rey, a nadie más, y Walter tampoco me caía bien, ya que era el marido de Kate. Después de unos minutos en silencio, empezó a hablar: 
 
    —Héctor, no te conozco, y no sé qué puedo esperar de ti. He preguntado por ti a la gente del condado y no saben nada desde hace doce años. Conozco a tu familia, pero dime, ¿quién eres y a qué has venido? 
 
    —Soy Héctor, hijo de Martha y August. Me llevaron con el rey cuando tenía once años. Me criaron a base de lucha y sangre, no conozco otra cosa que no sea la guerra, y me han preparado para ella. Hoy estoy aquí, pero no es seguro que mañana siga, el rey puede hacerme llamar en cualquier momento y tengo la obligación de ir a su encuentro, de eso vengo. Volví a Essex por dos semanas y tuve que volverme a ir, y estuve un año y medio fuera. No sé cuánto tiempo estaré en Dorset, pero he venido a ver a mi familia. 
 
    —¿No eres un espía de la corona? 
 
    —No vengo de espía, pero me debo a la corona. Si no tienes nada que ocultar, no tienes nada que temer. 
 
    —¿Y con mi mujer? ¿Tengo algo que temer? He visto cómo te mira y cómo la miras a ella.  
 
    —No sé a qué te refieres —dije con una cara que no traslucía nada, pero al hablar de ella mi corazón traicionero empezó a golpearme el pecho con fuerza. 
 
    —No me tomes por estúpido. Sé que os sentís atraído por ella, lo he visto. Lo que quiero saber es si ella te corresponde y si vas a intentar seducirla, porque si es así, he de advertirte algo: es mi mujer, la amo y no voy a compartirla contigo. Aunque nuestro matrimonio fue concertado, yo sí la amo, sé que ella no me corresponde con el mismo amor, pero tengo la esperanza de que algún día pueda hacerlo. Y si, como dices, mañana puedes irte, no creo que sea justo que vengas a intentar seducirla y después marcharte con tu rey como hiciste hace un año. 
 
    No pude aguantar más tiempo sentado y me levanté de un salto. Lo miré con furia, pero él siguió sentado y se recostó contra la silla. El malnacido tenía razón, no sería justo para ella que volviéramos a estar juntos y brotar una esperanza entre nosotros para que luego yo tuviera que irme otra vez y la dejara con el corazón roto 
 
    El problema era que, cuando la tenía cerca, no podía controlarme, era más fuerte el amor y el deseo que sentía por ella que cualquier sentimiento de honor. 
 
    —Entre ella y yo no hay nada, puedes estar tranquilo. ¿Necesitas algo más? —le contesté en un tono de voz neutro. 
 
    —Sí. Quiero que entrenes a mis tropas mientras estés aquí. Yo te mantendré, pero tendrás que ganarte el sustento, y no dormirás en el castillo, dormirás en casa de tus padres. 
 
    —De acuerdo, pero no necesito tu sustento, puedo ganármelo yo solo. No entrenaré a tus hombres por ti, lo haré porque también la protegen a ella. 
 
    Y sin dejar que contestase, me marché de su despacho. No quería tenerlo más enfrente, porque no sabía si sería capaz de aguantarme las ganas de darle una paliza. Tenía razón, debía alejarme de ella, por su bien, pero había estado tanto tiempo alejado que ahora no sabía si podría ignorarla. Lo intentaría, no por él, sino por ella, porque sabía que había sufrido cuando me marché la última vez, y no quería una vida para ella que fuera la de vernos a ratos cada cierto tiempo. 
 
    Justo salía del castillo con el humor sombrío, cuando la vi alejarse con su yegua hacia el bosque. Empezaría a alejarme de ella otro día, hoy iría a su encuentro, quería hablar de lo que pasó el día anterior por la noche. Fui directo a las cuadras, cogí a mi caballo y cabalgué tras ella, sin darme cuenta de que estaba siendo observado desde el interior del castillo. 
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    No había dormido nada en toda la noche. Después de que Héctor me besase, volví a la fiesta donde él estuvo ausente toda la noche, y donde mi marido no paraba de observarme. Cansada de sentirme observada por él, y yo sin poder disimular el buscar con la mirada a Héctor por si volvía, me levanté para retirarme a mi alcoba. 
 
    —Walter, estoy cansada, voy a retirarme a mi alcoba. 
 
    —¿Te acompaño? 
 
    —No, quédate aquí y disfruta un poco más de la cerveza y la conversación —le dije, mirando a sus hombres sentados a su lado—. Me sé el camino. 
 
    Me dirigí hacia las escaleras y volví a mirar una última vez a la fiesta buscando con la mirada a Héctor, pero me topé con la mirada de mi marido, y le sonreí con disimulo. 
 
    Walter y yo no compartíamos alcoba, era una de mis condiciones. Él, al principio, se ofendió, pero yo quería la tranquilidad y la libertad que me producía la soledad en mi cama. Cuando quisiéramos compartir lecho, lo haríamos, pero no me apetecía que me abrazase a mitad de la noche o tener que escuchar su respiración a mi lado. Sabía que era egoísta por mi parte, pero no podía soportar todas las noches igual. La noche para mí era el momento de estar sola y sumirme en mis pensamientos y recuerdos. No quería que nadie profanara el templo que había construido a mi alrededor en esa habitación. 
 
    A la mañana siguiente, bajé directamente a las cocinas a comer un bollo de azúcar y un poco de leche. 
 
    —Buenos días, señora. Se ha levantado hoy con hambre —me dijo Edith, nuestra cocinera y ama de llaves. 
 
    —Un poco. Ayer me fui a la cama casi sin cenar, y quiero ir a cabalgar esta mañana un poco. 
 
    Con Edith había una muchacha de unos veinte años que me miró en ese momento. Cuando vi sus ojos, hubo algo en ella que no me gustó, me miró de una forma que no pude descifrar, pero no era una mirada amigable. Más tarde, cuando estuviéramos solas Edith y yo, le preguntaría por esa muchacha. No la conocía, y había dado instrucciones claras de que nadie que no fuera de mi absoluta confianza estuviera trabajando dentro del castillo, y menos en las cocinas. 
 
    —Edith, si el señor se despierta, dile que me he ido a cabalgar. 
 
    —Ya está despierto, señora. Está es su despacho, hace rato que le llevé el desayuno. 
 
    —Bueno, pues si pregunta por mí se lo dices. 
 
    —Está bien. 
 
    Salí al exterior y hacía un día espléndido. Necesitaba salir a dar un paseo, cabalgar un poco y que el aire me acariciara la cara. Iría hasta el acantilado, donde podría ver el mar enfurecido chocar contra las rocas.  
 
    Entré en la cuadra y mi yegua enseguida me olió, porque giró su hocico hacia mí. Le dije al mozo de cuadras que me la ensillara, me había puesto el traje de montar verde, y cuando ya estaba preparada la saqué al exterior. Le acaricié un poco antes de montarla, y cuando estuve encima de ella, le di con los talones en sus flancos para mandarla salir al galope. Salí a toda velocidad por las puertas del castillo, y ya se me empezaba a formar una sonrisa en la cara por la sensación. 
 
    Llevaba un rato cabalgando cuando, a mi espalda, escuché el trotar de otro caballo. Hice parar a mi yegua para esperarlo, era Héctor. 
 
    —Hola, princesa. Te vi salir a cabalgar y pensé que era una buena idea, yo también necesitaba salir. 
 
    No era lo que me esperaba cuando había salido esa mañana, lo que quería era un momento de soledad y paz, y paz cerca de Héctor no podría tener. 
 
    Al ver que yo lo miraba con cara de pocos amigos, y no contestarle, insistió: 
 
    —Te hago una carrera, de aquí a la cima del acantilado de Ledge. —Y empezó a cabalgar con rapidez. 
 
    Yo le seguí al segundo. Habíamos hecho esa carrera miles de veces cuando éramos niños y yo pasaba el verano en Dorset, siempre me ganaba él, y esta vez no fue una excepción. Cuando llegué ya estaba esperándome con una sonrisa de satisfacción en el rostro y esa cara arrogante por la que me daban ganas de patearle. 
 
    —Eres igual de lenta que siempre. 
 
    —¿A qué has venido? Ayer me besaste y después desapareciste. 
 
    Se bajó del caballo y me ayudó a bajar a mí. Cogimos las riendas y empezamos a andar hacia el interior del bosque. 
 
      
 
    —Te besé porque era lo que más quería hacer en este mundo, es lo que llevo soñando desde que me fui hace un año. 
 
    —Y por eso te fuiste sin despedirte... 
 
    —Ya te dicho que lo lamento. Tienes razón, y te pido disculpas, pero en ese momento pensé que era lo mejor. Otra despedida tuya me hubiera afectado demasiado, y quería estar medio cuerdo para lo que el rey nos iba a encomendar. 
 
    —Ahora estoy casada. 
 
    —Lo sé, y no sabes la ira que corroe mi interior, pero no puedo hacer nada para que eso cambie, así que, solo me queda amarte desde la distancia y velar porque estés bien. 
 
    —¡Maldito cobarde! —le grité. Él se dio la vuelta con los ojos muy abiertos por la sorpresa—. Me robas el corazón desde que tengo uso de razón y ahora te rindes como si nada, sin luchar. 
 
    —¿Pero qué quieres que haga? Dices que ahora ya es tarde, que estás casada. Dime qué quieres que haga y lo haré. ¿Quieres que me quede a tu lado o quieres que me vaya y no verme nunca más? Me iré y dejaré a mi familia si eso es lo mejor para ti. 
 
    —Tenías que haberme preguntado antes, pero cuando el rey te llamó, corriste como su perrito faldero a su encuentro. 
 
    —No podía negarme. No sabes para qué nos entrenaron... Si me negaba a ir, podían ejecutarme. 
 
    —Gabriel no fue. 
 
    —No fue porque le expliqué al monarca lo que había sucedido y me comprometí a hacer su tarea también. El rey lo entendió y lo aceptó, no podía decirle que me quedaba para ir detrás de una muchacha. 
 
    —Claro, no podías decirle eso porque quedaría de poco hombre. 
 
    —Tú tampoco me esperaste. Te casaste con Walter a los meses de que me fuera. 
 
    —¿Sabes lo que ocurrió? Envenenaron a mi tío de la manera más ruin, estábamos en peligro, todos. Necesitábamos aliados y ya estaba comprometida con Walter desde hacía dos años. Cuando viniste, supiste de ese compromiso, y si tanto me amabas como dices, me hubieras dicho algo, lo que sea. Espérame, cualquier cosa. Pero en vez de eso te marchaste sin un mísero adiós. ¿Qué pensé? Que no te importaba lo suficiente como para dedicar 2 minutos en despedirte. Así que, cuando mi familia y mi gente me necesitó, no dudé en hacer lo que tenía que hacer por ellos, porque para qué iba a luchar o esperar por un hombre para el cual yo no significaba nada. 
 
    —No sabes hasta qué punto significas algo para mí. 
 
    Dicho eso, se acercó, pero su cuerpo se tensó de repente, algo notaba él que yo no veía. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Shhh, silencio 
 
    A los segundos, aparecieron un grupo de hombres armados que parecían más bien mercenarios, por sus ropas y los dientes negros y amarillos. 
 
    Héctor, enseguida, me puso detrás de él y sacó su espada y su daga. 
 
    —No te muevas de detrás mío —me dijo con la voz cargada de tensión. 
 
    Uno de ellos, que parecía el que mandaba, se adelantó. 
 
    —Queremos a la muchacha. No tienes nada que hacer, somos doce hombres contra uno. Entréganosla y te dejaremos vivir. 
 
    —Ni hablar, matarme si podéis. 
 
    —Héctor, tiene razón, no dejaré que te maten por mi culpa. Me entregaré y vas a avisar a los demás... —le dije a Héctor en un susurro. 
 
    —¡Cállate! Si piensas que te voy a entregar te has vuelto loca. 
 
    El mercenario, al ver que Héctor pretendía luchar, sonrió de manera que se le vieron los dientes negros y no pude aguantar un mohín de asco al verlo. 
 
    —¡¡Matarlo!! —gritó, y todos se abalanzaron contra nosotros. Yo fui a esconderme detrás de un árbol mientras observaba a Héctor cómo luchaba, parecía un león, tenía una garra y una rapidez increíbles. Se iba deshaciendo de todos los contrincantes con maestría. No podía ser que el solo se enfrentara a más de diez hombres, pero así lo hacía. Uno a uno iban cayendo a sus pies. 
 
    De repente, alguien me cogió por detrás de la cintura y solté un grito de terror. Pude notar la peste que emanaba del jefe de los mercenarios, y me tuve que aguantar una arcada que me vino a la garganta. 
 
    Me puso la daga en el cuello y apretó. Un hilo de sangre me cayó por el cuello, porque noté cómo el calor de la sangre me mojaba. 
 
    —¡¡¡Ya basta!!! —gritó el hombre, desesperado al ver que sus hombres iban cayendo uno a uno. 
 
    Al parar la lucha pude ver que Héctor también estaba herido. Tenía un corte en el brazo derecho y otro en la mejilla, pero su mirada destilaba determinación. Ahora conocía otra parte de él, la de guerrero, que prefería morir a perder una batalla. 
 
    Me di cuenta del momento en que Héctor vio mi herida del cuello porque sus ojos se oscurecieron todavía más. 
 
    —Suéltala, y olvidamos todo. Ahora. 
 
    —Ni hablar —le dijo riéndose a carcajadas el hombre que tenía detrás—. No sé si te has dado cuenta, pero has perdido, tengo a la muchacha y tú vas a morir. Da solo un paso y le rebano el cuello aquí mismo. 
 
    —Si le haces algún daño, te perseguiré para dar contigo durante el resto de mi vida, y tendrás una muerte agónica. 
 
    —No podrás, ya estarás muerto. ¡TY! —le gritó a uno de sus hombres que todavía seguía en pie—. Mátalo. 
 
    Y ese maldito hombre se acercó a Héctor y le clavó la espada en el estómago. Héctor se dobló y cayó al suelo del dolor. 
 
    —¡¡NOOOO!! —grité desesperada mientras intentaba deshacerme del amarre de ese hombre—. Os daré lo que sea. Sois mercenarios, ¿no? Pagaré por la vida de él, dejadlo así por favor. 
 
    —Maldita tonta —continuó riendo el hombre—. Tu amante ya está muerto, nadie lo encontrará y se morirá aquí desangrado, o un animal salvaje se lo comerá. —Me soltó y fui corriendo a arrodillarme al lado de Héctor. 
 
    —No te vayas con ellos Kate, quédate conmigo. —Notaba cómo le costaba pronunciar cada palabra. 
 
    —Si no me voy, te matarán. Tengo que hacerles caso y te dejarán aquí. Tienes que recomponerte Héctor, por favor, no puedes dejarme otra vez —le dije sin parar de llorar 
 
    —Venga muchacha, vámonos, nos espera un largo viaje. Deja ya a tu amante si no quieres que lo rematemos ahora mismo. 
 
    Antes de levantarme, le di un beso en los labios a Héctor. 
 
    —Te amo, ponte bien y ven a por mí, te esperaré cueste lo que me cueste —le dije mientras me levantaba despacio. 
 
    —No, no no Kate, vuelve maldita sea, no vayas con ellos —dijo a gritos intentando levantarse. Otro hombre le golpeó en la cabeza y cayó otra vez al suelo. 
 
    —¡¡¡Ya basta!!! —le grité al que le había pegado.  
 
    Fui hacia el capitán, que me tendió la mano para subir a su caballo, me puso delante de él y salimos al trote. Mientras me alejaba, podía escuchar los gritos desesperados de Héctor llamándome, y no sentía miedo por mí y por dónde me llevaban, solo rezaba a Dios para que alguien encontrara a Héctor antes de que fuera demasiado tarde. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Me levanté como pude, con la mano derecha taponando la herida de la daga, y un dolor de cabeza lacerante por el que me costaba mantenerme recto. No soportaba saber que Kate estaba en manos de esos degenerados, ni lo que harían con ella. Si hubiera estado solo, los hubiera matado a todos, pero cuando vi cómo uno de ellos tenía una daga en su cuello y ya la había herido... el miedo me paralizó. Lo único en lo que pensaba era en que no le hiciera más daño y la soltase. Me dejé vencer para que la soltaran, pero a quien querían era a ella, y se la llevaron sin yo poder hacer nada.  
 
    Grité de frustración, y a los segundos aparecieron al galope Walter y tres hombres más. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Kate? —me dijo Walter sin bajar del caballo. 
 
    —Se la han llevado, maldita sea, unos mercenarios nos atacaron y se la llevaron. 
 
    —¡Y qué hacías con ella en el bosque, desgraciado? ¡Todo esto es por tu culpa! Te mataré, y me da igual quién seas. 
 
    —Después de encontrarla, te dejaré que lo intentes. Ahora debemos partir de inmediato detrás de ellos, deben quedar vivos tres o cuatro. 
 
    En ese momento, Walter vio todos los cadáveres que había en el suelo. Había ocho hombres muertos, ¿los había matado todos él solo? Estaba herido, pero continuaba vivo, desde luego, ese hombre era un gran guerrero.[MR1] 
 
    Me acerqué a un caballo que montaba uno de sus hombres y cogí las bridas. 
 
    —Tú no vienes, ya has hecho suficiente. Aparte, estás herido y no podrás ayudarnos. 
 
    —Yo voy, y nadie me lo va a impedir. —Y, seguidamente, tiré con gran rapidez al guerrero que estaba montado en ese caballo y subí. No pude evitar una mueca de dolor, pero empecé a cabalgar a toda velocidad hacia el oeste, por donde los había visto partir. 
 
    Walter y los dos hombres que le quedaban, me siguieron al instante. No encontrábamos ni rastro de los hombres que se la habían llevado. Había ya oscurecido y mi herida todavía no paraba de sangrar, pero no podía detenerme, no hasta que la encontráramos. Mi cuerpo estaba dando síntomas de que no aguantaría mucho más, tenía la visión borrosa y no sentía casi las piernas. 
 
    —¡¡Mirad!! Allí hay una hoguera, puede que sean ellos —dijo Walter mientras señalaba una columna de humo hacia el norte. 
 
    —No está muy lejos, bajemos del caballo y vayamos a pie, seremos más sigilosos —dije bajando del caballo. 
 
    —Tú no deberías ir, casi no te aguantas en pie, deja que vayamos nosotros. 
 
    Sin contestarle, empecé a andar en dirección al humo. Me había quitado la camisa y la había enrollado en la herida, parecía que no sangraba tanto como antes, pero, aun así, era un dolor intenso que me hacía respirar con dificultad. 
 
    Cuando llegamos cerca de la hoguera nos encondimos entre unos arbustos que había para poder mirar lo que pasaba. 
 
    Kate estaba en un árbol atada, estaba sentada y parecía ilesa. Un suspiro de gratitud salió de mis labios, Walter se dio cuenta y me miró como si quisiera asesinarme en ese momento, pero no dijo nada. 
 
    —Son cuatro hombres, uno para cada uno. ¿Creéis que podéis con ellos? No son grandes guerreros, luché con ellos. 
 
    —Sí, y casi te matan —sentenció Walter. 
 
    —No, paré de luchar porque el que está allí —dije señalando a su cabecilla—, había atrapado a Kate y me amenazaba con cortarle el cuello. Me dejé apuñalar, pero en la lucha ninguno de ellos me hirió. 
 
    —Tú no eres quien da órdenes, Héctor, recuérdalo. Y es mi mujer la que está secuestrada. 
 
    —No creo que este sea el mejor momento para discutir, ya lo haremos después, ahora necesitamos vencerlos. 
 
    Y dicho eso, salimos todos a la carrera a por ellos. Los mercenarios no se lo esperaban y casi no tuvieron tiempo de reacción, yo lancé mi daga hacia la pierna izquierda del cabecilla y este cayó de rodillas aullando de dolor; todavía no lo quería muerto. Vi cómo Walter corría hacia Kate para desatarla y la abrazaba con fuerza. Aparté la mirada para intentar mitigar el dolor que me producía esa escena y me dirigí donde estaba el hombre herido. 
 
    —¿Quién te manda? —Antes de matarlo quería saber quién había sido el que había orquestado todo. 
 
    —No lo sé, señor, lo único que sé es que una doncella del castillo vino corriendo a avisarnos de que la señora salía a pasear y estaría sola, tampoco contábamos con vuestra presencia, y teníamos que llevar a la señora de Dorset al castillo del condado de Kent, allí nos pagarían la recompensa. 
 
    —¿¿A Kent?? —dije sorprendido. ¿Para qué? No tenía sentido, allí vivía George con su mujer Margaret, no tenían conflicto con Dorset ni Essex, ¿por qué allí? Mi cabeza daba vueltas sin cesar. 
 
    —¡Vamos, mátalo ya! —me gritó Walter abrazando a Kate todavía. 
 
    —No, tengo una idea mejor. 
 
    Walter se acercó a mí con cara de pocos amigos, era la cara que ponía siempre cuando se dirigía a mí, estaba claro que no nos caíamos muy bien. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando? Iba a entregar a mi mujer, la secuestró y casi te mata. 
 
    —Exacto. Quiero saber a quién se la iba a entregar y, para eso, nos haremos pasar por sus compinches, llevaremos a Kate como si la tuviéramos retenida y sabremos quién ha pagado para su secuestro y por qué. 
 
    —Te has vuelto loco si piensas que voy a jugar a ese juego, no pondré en riesgo la vida de mi mujer. 
 
    —No correrá ningún peligro, estaremos con ella todo el tiempo, pero así averiguaremos, por fin, quién se esconde tras esto y acabaremos con él. Este hombre dice que la tenía que llevar al condado de Kent, allí viven George y Margaret, no tienen ninguna enemistad con Dorset o Essex, que yo sepa. Quiero saber si son ellos quienes la reclamaban o tienen un topo entre su gente. 
 
    —A mí me parece bien —dijo entonces Kate. 
 
    —Claro, a ti te parece bien todo lo que diga él —soltó Walter con un bufido. 
 
    —Si no te parece buena idea, puedes volver a casa, iré con Héctor y llevaremos a cabo su plan. Yo también quiero acabar con todo esto y poder respirar tranquila. 
 
    —Si crees que te dejaré a solas con él, has perdido el juicio. Me tienes que obedecer a mí, yo soy tu marido —dijo Walter cada vez más enfadado. 
 
    —No te equivoques Walter, no soy tu sirvienta, soy tu mujer, y no pienso obedecerte en todo, sino en lo que me parezca que debo hacerlo. Cuanto antes te quede claro, mejor —le dijo Kate a Walter con los brazos en jarras.  
 
    Él se iba poniendo más rojo por momentos, hasta que su cara tubo un torno carmesí y parecía que iba a explotar. Si no estuviera a punto de derrumbarme por el dolor y la pérdida de sangre, me hubiera reído, pero, por el contrario, me arrodillé porque un sudor frío y la visión borrosa de los ojos me obligaron a hacerlo. 
 
    —Ahora no voy a discutir contigo —dijo Kate mirándome—, primero vamos a curar a Héctor, sino morirá. Cerca de aquí está la casa de Tomás, él lo curará. 
 
    —Por mí ya puede morirse ahora mismo —masculló entre dientes Walter, y fue lo último que escuché antes de caer inconsciente. 
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    —Vamos, ayudadme a subirlo al caballo, tenemos que darnos prisa, ha perdido mucha sangre. Tomás no vive lejos de aquí —le dije a los hombres de mi marido. Al ver que ellos lo miraban a él buscando su aprobación, y Walter seguía con los brazos cruzados, le dije algo que nunca pensé que diría, pero la vida de Héctor estaba en peligro y tenía que recurrir a todo, después ya me enfrentaría a las consecuencias—. Walter, si no me ayudas ahora, y Héctor muere, pediré la anulación del matrimonio, no volverás a tocarme nunca más, y tú y yo habremos acabado para siempre. 
 
    —¿Lo prefieres a él antes que a mí verdad? 
 
    —Ahora no es momento de rabietas de niño pequeño, de a quién quieres más, eso se lo decía yo a mis padres. Parece mentira que un hombre como tu entre en este juego de niños. La vida de un hombre corre peligro y está en tus manos, ¿serás tan miserable de dejarlo morir sin ayudarlo? 
 
    —Ayudadla, vamos a ver si logran salvarle la vida —les dijo a sus hombres sin contestarme, ni siquiera mirarme. 
 
    Suspiré aliviada porque había conseguido que me ayudarán, aunque sabía que había perdido una parte de Walter. Se pasó todo el camino delante del grupo y no me miró ni habló en el rato de cabalgada. Íbamos despacio, porque con el movimiento brusco de los caballos, Héctor todavía podía perder más sangre. Le vendé la herida con su camisa, pero aun así podía ver cómo la sangre la empapaba por completo y ya goteaba en el suelo. 
 
    Gracias a Dios llegamos a casa de Tomás y este nos recibió con una sonrisa que se desvaneció inmediatamente cuando vio al herido. 
 
    —Pasad, rápido, vamos a ver cómo está ese hombre —dijo mientras entraba en la casa y empezaba a preparar las cosas—. Tumbadlo aquí, en este jergón. 
 
    Cuando Tomás destapo la herida, tenía más mala pinta de lo que me pensaba. La herida tenía un aspecto horrible, llena de suciedad y sangre seca, no se veía la profundidad, pero, por la cara de Tomás, debía ser muy profunda. Cuando empezó a limpiar la herida con agua y jabón, al sacar la suciedad y la sangre seca que se le había formado alrededor, la herida volvió a sangrar con intensidad. 
 
    —Está sangrando más —dije sin poder contenerme. 
 
    —Lo sé milady, pero tenemos que limpiar la herida, porque no morirá de la hemorragia, pero sí de la infección. 
 
    No dije nada más mientras él seguía curando. Cuando acabó de limpiarle bien la herida, acercó un hierro al fuego y, cuando estaba rojo, lo acercó a la herida y le quemó la piel para cauterizarla y que dejara de sangrar. 
 
    En ese momento, Héctor se levantó con un grito aterrador. Intentó zafarse del dolor que le producía la quemadura, pero cayó inconsciente otra vez antes de poder hacer nada. 
 
    Le puso un emplaste en la herida y se lo vendó con una tela de lino. 
 
    —Ya está señora, he hecho todo lo que podía, ahora depende de su fortaleza que se recupere —me dijo Tomás levantándose y recogiendo sus cosas. 
 
    —Muchas gracias, Tomás. 
 
    Salió de la habitación donde estábamos y yo me senté al lado del jergón de Héctor, en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Me quedé toda la noche velando por si se despertaba. En todo ese tiempo, Walter no apareció para nada. No se había ido, porque lo oía hablar con sus hombres en el exterior de la caseta, pero no se acercó a mí ni a Héctor en toda la noche. 
 
    Con los primeros rayos de sol que se filtraban por la ventana, Héctor abrió los ojos y, rápidamente, le cogí la mano. Me miró con ojos vidriosos a causa de la fiebre, la infección había aparecido, y solo su fortaleza podría combatirla. En mi interior le supliqué a Dios que lo ayudara, porque ahora que lo había recuperado, no podía perderlo otra vez. 
 
    —¿Cómo estás? —le dije con voz suave. 
 
    —Creo que tengo fiebre, me duele todo el cuerpo. Tengo mucha sed, ¿puedes traerme agua? 
 
    —Claro, ahora mismo voy a buscarla. 
 
    Salí al exterior de la habitación y Walter y sus hombres todavía dormían, en el suelo, al lado del fuego. Tomás estaba en la cocina improvisada preparando pócimas y emplastes. 
 
    —Buenos días, señora. ¿Cómo está el herido? 
 
    —Le ha subido la fiebre y tiene mucha sed, vengo a buscar agua. 
 
    —Mal asunto. Ahora se la llevo yo, no se preocupe. 
 
    Cogió una jarra de agua con un vaso, llenó el vaso de agua, y le puso unas gotas de un líquido que había en un bote pequeño. 
 
    —¿Eso qué es? —le dije, señalando el bote. 
 
    —Es para bajarle la fiebre. Vamos, iré a cambiarle la venda y le daremos esto para beber. 
 
    Cuando entramos en la habitación donde estaba Héctor, este se había quedado dormido otra vez. Tomás le desenvolvió el vendaje que le había hecho y fue cuando Héctor despertó. 
 
    —Vamos a curarte la herida —le dije mirándolo. 
 
    —Tengo sed. 
 
    —Cuando acabemos te daré agua con un remedio y hará que te sientas mejor —le dijo Tomás. 
 
    Héctor no contestó y cerró los ojos. Yo sabía que no estaba dormido por la tensión que emanaba de su cuerpo mientras Tomás le curaba. No tenía buena pinta, la herida estaba roja e hinchada, salía un poco de líquido blanco de ella. No era experta en esos menesteres, pero no parecía que evolucionase bien. 
 
    Cuando acabo de limpiársela y quitarle el líquido blanquecino, se la volvió a vendar. 
 
    —Toma, bebe este vaso de agua, podrás descansar mejor. 
 
    Héctor se incorporó como pudo y bebió el líquido de un solo trago. Se dejó caer sobre el jergón y cerró los ojos. Esperó a que Tomás se marchara para hablar. 
 
    —Tienes que volver a Dorset con tu marido y sus hombres, aquí no estás a salvo, pueden venir a por ti y solo son cuatro. 
 
    —¿Y tú plan? 
 
    —Mírame, no puedo prácticamente moverme, no podremos ejecutar el plan, y no puedes esperar más, tienes que volver a casa. 
 
    —No me iré sin ti. 
 
    —No seas cabezota Kate, ¿puedes hacerme caso por una vez en tu vida? 
 
    —Quiero poner en práctica el plan y así ver quién me quiere ver muerta, a mí y a mi familia. Esperaremos aquí hasta que te recuperes y partiremos hacia Kent. 
 
    Héctor masculló algo entre dientes y sus ojos brillaron de rabia más que de fiebre. 
 
    —Déjame, necesito descansar. Y dile a tu marido que venga, por favor, necesito hablar con él. 
 
    —Si crees que mi marido me va a convencer de algo, no pierdas el tiempo, me quedaré aquí hasta que te recuperes, diga lo que diga y haga lo que haga —le dije mientras me alejaba y cerraba la puerta, no sin antes escuchar una maldición de sus labios. Con una sonrisa, me dirigí a Walter que ya estaba despierto y con sus hombres—. Walter, Héctor quiere hablar contigo, ¿puedes ir por favor?  
 
    Mirándome, visiblemente enfadado, se dirigió hacia la habitación donde se encontraba Héctor. 
 
    Todos los hombres a mi alrededor estaban enfadados conmigo, pero no me importaba, no iba a doblegarme a sus caprichos o decisiones, yo era dueña de mí misma y solo yo iba a mandar en mí. 
 
    Cuando Walter salió de la habitación, hizo preparar a sus hombres para partir. 
 
    —Kate, prepárate, volvemos a casa. 
 
    —Yo no me voy. 
 
    —Héctor estará cuidado por Tomás, se pondrá bien. Nosotros tenemos que volver, si vienen a por ti moriremos todos, ¿eso es lo que quieres? 
 
    —No, márchate, no te preocupes por mí, yo me quedaré aquí. 
 
    —¡¡¡Maldita mujer!!! ¿Es que no escuchas lo que te digo? Soy tu marido, maldita sea, me debes respeto y obediencia —empezó a gritar fuera de sí—. Vas a venir conmigo quieras o no. 
 
    —Respeto sí, obediencia me debo a mí misma. No voy a marcharme de aquí, teníamos un plan y voy a llevarlo a cabo. 
 
    —¡¡¡El enamoramiento por ese hombre te hace perder el juicio!!! 
 
    —No es lo que tú crees. Mi familia también corre peligro, y quiero saber quién está detrás de todo para poder pararlo. 
 
    —Podemos intentarlo más adelante. 
 
    —No, es ahora cuando ellos se creen que me han raptado, es ahora cuando creerán nuestra mentira. Si vamos a casa, se enterarán de que hemos vuelto y no funcionará. Tenemos alguien dentro que les sirve de informador, no podemos arriesgarnos a volver. Vuelve tú y di que no me has encontrado, que sigo raptada, así, cuando Héctor me lleve, se lo creerán. 
 
    —Tú y Héctor no vais a hacer nada solos, él no podrá contra los hombres de Kent y tú vienes conmigo ahora mismo.  
 
    Se acercó a mí con rapidez y me asió del brazo. Me arrastraba hacia el exterior y yo gritaba y pataleaba para que me soltara, pero él era mucho más fuerte que yo y no podía hacer nada mientras me sacaba al exterior. Sus hombres estaban esperando fuera, mudos de asombro por lo que estaba pasando. De repente, una voz autoritaria sonó a mi espalda. 
 
    —Suéltala Walter, no la trates así —dijo Héctor, que se había levantado a duras penas de la cama al oír el alboroto, y el sudor perlaba su frente por el esfuerzo. Tenía un brillo peligroso en los ojos, no sé si causado por la fiebre o por la situación que estaba viendo. 
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    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa regresión había sido mucho más larga que las demás. Estuve una hora y media recordando mi vida como Kate, y nos dio poco tiempo para comentar lo que había ocurrido. Después de cada sesión comentaba con Carlos cómo me sentí en cada situación, cómo podía influir en mi vida actual... etc. Me despedí de mi terapeuta hasta la próxima semana y fui a coger el tren para volver a casa. 
 
    Miré el móvil y tenía varios WhatsApp, pero ninguno de Víctor, que realmente era de quien esperaba algún mensaje. Tampoco tenía mucho sentido, porque después de la carta que dejó bajo mi puerta hacía dos días, no le había escrito ni respondido nada, pero ¿qué iba a decirle? ¿Que comprendía su situación? ¿Que igualmente quería estar con él? ¿Fueran las circunstancias que fueran? Y, ¿eso era cierto? ¿Estaría dispuesta a ser siempre la segunda opción a cambio del amor que sentía por él? ¿Dónde me dejaría eso a mí, a mi autoestima y a mi forma de ser? 
 
    No sé qué pretendía él con la carta, supongo que desahogarse y explicarme el porqué de su actitud, pero di la callada por respuesta porque podía entender pero no compartir sus argumentos. Porque cuando uno ama de verdad, cuando amas a alguien con todo tu ser, no hay fuerza en el mundo que te separe de esa persona. Pero es mucho más cómodo llevar una vida tranquila y bonita de cara a la galería, a la sociedad, siendo el mejor marido y mejor padre que la gente pueda ver, aunque eso te impida ser feliz porque estás privándote de lo que realmente quieres hacer. 
 
    Nunca me habían gustado los hombres cobardes, y Víctor me estaba demostrando que no tenía las agallas suficientes, no me amaba lo suficiente como para arriesgarse por mí. 
 
    Cogí el billete dirección Tarragona en una máquina que había en la estación y me senté a esperarlo. Por suerte, no tuve que esperar mucho, a los pocos minutos apareció el tren. Me subí y me senté en una silla al lado de la ventana. Me recosté y encendí el móvil. Me puse a mirar la página de empleo de InfoJobs para buscar otro trabajo; si quería pasar página y alejarme de Víctor, lo primero era dejar de verlo cada día. Encontré varias ofertes de auxiliar de clínica en varios centros y lo envié, cruzando los dedos para que alguno de ellos me llamara. 
 
    Sin darme cuenta casi del tiempo que había pasado, llegué a mi destino. Era increíble lo que había mejorado mi claustrofobia, yo misma me sorprendía del poder de la mente, hace un mes esto era impensable, y ahora casi no me había dado cuenta de que había pasado una hora y algo encerrada en un tren. 
 
    Llegué a casa ya de noche, llamé a mi madre para explicarle la sesión de hoy, y me preparé algo rápido para cenar. 
 
    Antes de ir a dormir, tuve el móvil con el WhatsApp de Víctor abierto, luchando contra mí misma para no escribirle. Al final me hice caso y me fui a dormir. El sueño me fue esquivo durante mucho tiempo a causa de darle vueltas a la cabeza y, ya de madrugada, conseguí dormirme. 
 
    Pasé el fin de semana leyendo, paseando por la playa con mi madre y yendo al cine a ver maléfica con Susana. Pasó el fin de semana rápido y el lunes tuve que volver a la clínica para enfrentarme a mi día a día... y a él. 
 
    Cuando llegué todavía no estaba. Saludé a los compañeros y me senté en recepción a recibir a los primeros clientes. 
 
    Había pasado un cuarto de hora desde que Víctor tenía que haber llegado y no aparecía, empecé a preocuparme, ya que nunca había llegado tarde en todos los años que llevaba trabajando con él. 
 
    Estaba pensando eso cuando apareció por la puerta, se le notaba cansado, y tenía unas ojeras y bolsas debajo de los ojos que no podía disimular. Saludó a los que estábamos allí con unos buenos días, sin mirarnos, y fue a cambiarse para su consulta. La auxiliar que trabajaba con él esa mañana ya lo tenía todo preparado, y se había excusado por la tardanza con el primer cliente. 
 
    A la una del mediodía, cuando acabaron todos los clientes, salió y vino a recepción. Esperó a que lo mirara y, con un gesto con la cabeza, pero sin decir nada para que mi compañera no lo escuchara, me dijo que fuera con él. 
 
    —Voy un momento al servicio, ahora vengo —le dije a Clara, que era mi compañera en la recepción ese día. 
 
    —Tranquila, ya se ha ido todo el mundo. 
 
    Cuando entré en la consulta de Víctor estaba sentado en su silla, esperándome. 
 
    —Te dejé una carta debajo de la puerta, ¿no la viste? 
 
    —Sí, pero no sé qué quieres que te conteste. 
 
    —¿Te dejé una carta abriéndote mi alma y no sabes qué contestarme? Algo, cualquier cosa, lo que piensas o lo que sientes estaría bien. He pasado un fin de semana horrible, esperando un mensaje o una llamada tuya, pero veo que poco te importa todo ya, tú ya has decidido por los dos. 
 
    —No me vengas con esas y no intentes manipularme, el que ha decidido eres tú. Te recuerdo que el que sigue casado con su mujer eres tú. 
 
    —Sí, pero ya sabes por qué maldita sea. 
 
    —No me amas lo suficiente. 
 
    —¿Qué no? —dijo eso y se dio la vuelta con una sonrisa triste. Sin mirarme, continuó hablando—: Está bien, si crees que lo mejor es no vernos y no hablarnos, lo acepto, no puedo obligar a nadie a quererme. No tengo nada más que decir, quiero estar solo. 
 
    No le contesté y me fui. Necesitaba vacaciones, o dejar el trabajo. Tenía un poco de dinero ahorrado, más el paro que tenía, podría vivir unos cuantos meses antes de que encontrara trabajo. De la manera que no podía vivir seria viéndolo cada día, y más como hoy, que se le notaba la tristeza impregnada en el cuerpo. 
 
    A las seis de la tarde, cuando acabó mi jornada, fui al despacho de mi jefe para decirle que me iba. Tenía quince días para avisarle, pero como me debía vacaciones, y no quería pagármelas, me dijo que al día siguiente ya no fuese. 
 
    Fui a la taquilla, recogí mis cosas, y salí. Iba a empezar una nueva vida para mí. 
 
    Cuando se lo conté a mis padres y mis amigos, me tacharon de loca, quién deja un trabajo fijo. Pero yo no era feliz allí, y si no eres feliz, tienes el deber de cambiar tu vida, por obligación, y buscar algo que te motive y te guste. 
 
    El viernes, a las cuatro, cogí el tren otra vez hacia Barcelona. Tenía muchísimas ganas de volver a la vida de Kate, allí me encontraría otra vez con Víctor, y de nuevo nos amábamos, pero no podíamos estar juntos. 
 
    Cuando llegué, Carlos me abrazó con un tierno apretón y me senté a explicarle los acontecimientos de la semana. Él me dijo que, si económicamente podía tomar esa decisión, estaba de acuerdo. Muchas veces nos dejamos arrastrar por la apatía y la tristeza sin hacer nada, por comodidad o miedo, en todas las áreas de nuestra vida: amor, trabajo, amistades.... Cuando algo no nos produce nada positivo, es hora de soltarlo. Es muy difícil salir de la zona de confort, y hace falta mucha valentía, pero el tiempo y la vida, al final, nos darán la razón. 
 
    Me senté en el diván para empezar la regresión. Cuando ya estaba en una relajación profunda, empezó la cuenta atrás: 
 
    —10... 9... 8... 7... 6... 5... 4... 3... 2... 1... ¿Qué ves? 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Había pasado una semana desde el rapto, y desde la herida de Héctor. Pasó tres días con fiebre, pero ya estaba recuperado y preparados para partir hacia Kent. Nos habíamos retrasado una semana del plan inicial por estar Héctor convaleciente, pero esperaba que eso no influyera en sospechas posteriores. 
 
    Walter estaba muy enfadado conmigo. Desde que me ordenó volver a casa y me negué en redondo, no me hablaba, ni casi me miraba. Mi matrimonio se iba al traste por momentos. Cierto era que no nos casamos enamorados, pero sí le había cogido cariño a mi marido, por su amabilidad y respeto hacia mí, amabilidad que me había encargado de dinamitar por mi actitud terca hacia Héctor. Y estos días me había dado cuenta de algo importante: nunca podría enamorarme de mi marido, porque estaba profundamente enamorada de Héctor. Eso era un hecho, y creo que Walter también se había dado cuenta, de ahí su distanciamiento. 
 
    —Está bien, ya estamos listos. Vayamos de una vez, quiero acabar ya con esto. Si nos cogen estamos muertos, así que hacer todo lo posible para que este maldito plan funcione —dijo Walter saliendo de las cuadras con su caballo, preparado para partir. 
 
    Ellos llevaban ropas desaliñadas de mercenarios, ya que sus ropas llamarían demasiado la atención, y estaba claro que no creerían que fueran unos delincuentes. 
 
    Dentro del plan entraba no encontrarse con los condes de Kent, ellos conocían a Walter y Héctor, a este último porque los visitó una vez con el rey. Se darían cuenta enseguida del engaño e, inconscientemente, pondrían sobre alerta al asesino. 
 
    Iríamos a caballo hasta las inmediaciones del condado, y, a los pocos kilómetros, haríamos el último recorrido a pie; unos caballos tan buenos no los tenían los delincuentes. 
 
    Walter se subió a su caballo y me tendió la mano para ponerme delante de él. Se la acepté, y sus tres hombres de confianza, el jefe de los bandidos que nos iba a ayudar a encontrar al hombre que lo contrató, y Héctor, hicieron lo mismo. Cabalgamos todo el día hasta que ya era imposible ver nada en la oscuridad, así que, paramos en medio del bosque. Decidieron no hacer una hoguera para no llamar la atención y nos pusimos a descansar. Walter me acurrucó con su manta y me apretó contra él. Podía estar enfadado conmigo y casi no hablarme, pero no dejaba de ser su mujer, y no iba a dejar que durmiera cerca de otro hombre o que otro pudiera abrazarme para resguardarme del frío. Mientras estaba tumbada entre los brazos de Walter, miré un momento a Héctor, que estaba delante nuestro. En ese momento, él también me estaba mirando y pude ver, pese a la oscuridad, su mirada de sufrimiento y anhelo. Me dolió como mil dagas clavándose en mi pecho y cerré los ojos. Los cerré para protegerme de esos ojos tristes, de esa mirada anhelante, porque la entendía perfectamente, era el mismo anhelo que sentía yo por él. Pero no podíamos hacer nada, la vida lo había querido así, por mil circunstancias, y lo debíamos aceptar. 
 
    Intenté dormir, pero el sueño fue esquivo toda la noche. 
 
    Con los primeros rayos de sol todos se levantaron. Me alejé un poco para poder hacer mis necesidades y, cuando volví, ya estaban todos en sus monturas. Walter me tendió la mano para subir con él y me dio un trozo de pan con queso que tenía en su bolsa. 
 
    —Come, necesitamos fuerzas, hoy a mediodía llegaremos a Kent. 
 
    —¿Vosotros ya habéis comido? 
 
    —Lo están haciendo ahora también. 
 
    Me di la vuelta y, efectivamente, todos estaban comiendo su ración de pan con queso. Todos menos Héctor, que miraba al frente inmutable. 
 
    Hacia medio día tuvimos que abandonar a los caballos y hacer el camino que nos faltaba a pie. Héctor se acercó un momento y me embadurnó la cara y el cuerpo con barro. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo? —le dijo Walter enseguida. 
 
    —Si queremos que se crean que ha estado durante una semana andando por los caminos, debe ir sucia y cansada. 
 
    Cansada ya estaba, y sucia, ahora mismo, también; tenía el vestido, los brazos y la cara llenos de tierra y barro. Entendía la postura de Héctor, si llegaba demasiado bien, no se iban a creer que había estado raptada y andando durante más de una semana. 
 
    —¿Con quién tenemos que encontrarnos? ¿Dónde habías quedado? —le dijo Héctor al raptor. 
 
    —El guardia que hubiera en la entrada nos dejaría pasar diciendo que traíamos a lady Catherine de Dorset. 
 
    —¿Así, sin más? ¿Fuera quién fuera? 
 
    —Sí, señor, esas eran las órdenes. 
 
    Héctor lo dejó solo y se acercó a nosotros mientras los tres guerreros vigilaban al hombre. 
 
    —Esto no me gusta Walter. No tenemos que preguntar por ningún hombre en especial, el guardia de la entrada nos dejará pasar cuando le digamos que traemos a Kate. No tiene sentido que sea tan público. 
 
    —Ahora te echas atrás, ahora que ya estamos aquí —le contestó Walter con ironía. 
 
    —No estoy diciendo eso, estoy diciendo que me parece que esto es más grande de lo que nos pensamos, y que no es un matón en nombre de Bruce quien ha enviado a estos mercenarios, sino alguien mucho más importante. Alguien que no tiene miedo de que se enteren los condes de Kent, porque ya lo saben, o porque son ellos mismos. 
 
    —Eso es absurdo, ellos no tienen nada en contra de nosotros, no van a querer hacernos daño así porque sí. Entrarían en guerra con un condado vecino y no tiene sentido. Vayamos a la puerta y averigüemos de una vez qué pasa, los condes nos ayudarán. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Algo dentro de mí me decía que no saldrían bien las cosas, demasiado sencillo. En la primera puerta del castillo, en el primer guardia, decir que veníamos con Kate, sin un nombre en concreto... Eso lo único que podía significar es que los mismísimos condes de Kent estaban al tanto de todo, incluso que eran partidarios de eso. 
 
    Si eso era así, era demasiado peligroso, cinco hombres no podríamos con todos los caballeros de Kent. Intenté frenar a Walter, pero su ego y su cabezonería fueron más fuertes. Él no creía que los condes tuvieran nada que ver, y estaba seguro de que, en cuanto supieran qué pasaba y quién era él, este malentendido se solucionaría. Ojalá tuviera razón, pero algo en mi interior me gritaba que estuviera preparado porque tendría que usar todas mis habilidades. 
 
    Llegamos a la puerta, Walter iba agarrando a Kate del brazo como si la llevara a rastras, a cada lado iban dos de sus hombres, y detrás yo y el otro hombre que faltaba; al cabecilla de los mercenarios lo dejamos atado en un árbol para que no nos delatara en un intento de huida. 
 
    —Buenos días, traemos a lady Catherine de Dorset —gritó Walter al guardia que nos miraba desde encima de la torre. 
 
     El guardia no contestó, se marchó y, al cabo de un tiempo que se nos hizo eterno, volvió con otro hombre más mayor que miró a Kate y asintió, como si la estuviera reconociendo. 
 
    —Dejadla aquí y marchaos. Tomad, por vuestros servicios —dijo el más mayor lanzándonos una bolsa llena de monedas de oro. 
 
    —No, queremos pasar. Estamos cansados de tanto viaje, necesitamos comer y descansar una noche por lo menos —siguió Walter. 
 
    —No me importa lo cansados y hambrientos que estéis, suelta a la condesa y márchate. Con el dinero que te he dado puedes alojarte y comer en la posada más costosa del reino. 
 
    Walter me miró a mí y le hice un gesto imperceptible de asentimiento. Era hora de huir, nada estaba saliendo como planeamos, y no íbamos a dejar que cogieran a Kate. 
 
    En ese momento, Walter tiró de Kate y empezó a correr hacia el bosque. Todos hicimos lo mismo, pero oímos como enseguida se abría la puerta principal y salía un ejército de jinetes a nuestro encuentro. 
 
    Nos alcanzaron en pocos segundos, y nos rodearon. Todos nosotros, inconscientemente, formamos un círculo en torno a Kate para protegerla. Los guerreros no hicieron nada, esperaron, pero no teníamos opción de escapar ya que nos rodeaban más de veinte hombres a caballo. 
 
    A lo lejos, vi cómo se acercaban dos jinetes más, y se me heló la sangre cuando los reconocí. 
 
    —Walter, el conde de Kent viene acompañado de Bruce a caballo, mira —le dije a Walter sin dejar de mirar hacia ellos. Él soltó un improperio y nos dijo que nos preparásemos para luchar. 
 
    —No voy a dejar que muráis por mí, os van a matar a todos e, igualmente, me van a atrapar. Así que, entregarme e ir a buscar ayuda —dijo Kate más serena de lo que aparentaba. 
 
    —Si te crees que voy a abandonar a mi esposa, has perdido el juicio. Voy a morir protegiéndote, Kate, lo prometí ante Dios y ante mí mismo. 
 
    —Walter tiene razón, no vamos a dejarte aquí —le dije cada vez más tenso y notando cómo el corazón bombardeaba mi pecho con fuerza. Estaba preparado para ser frío en la batalla, implacable, pero tenía tanto miedo de perder a Kate que mis sentimientos no dejaban de interferir en mi mente. Era imposible mantenerse frío cuando era ella la que corría peligro, todo el entrenamiento de tantos años no me servía de nada en este momento porque estaba aterrorizado por lo que le podía pasar a Kate. 
 
    El conde de Kent y Bruce llegaron a nuestra altura y este último empezó a reír a carcajadas. 
 
    —Mira quién nos ha traído a Kate, milord, su propio marido. 
 
    —Milord, soy Walter, conde de Dorset, y esta es mi mujer, Catherine, hija de los condes de Essex. 
 
    —Ya sabemos todo eso… por eso la queríamos —le cortó Bruce.  
 
    —Exijo saber por qué contratasteis a mercenarios para que raptaran a mi mujer —siguió Walter hablando con lord Kent. 
 
    —Exigimos el condado de Kent. Por derecho propio, le pertenece a Bruce, ya que es él el hijo del difunto conde. 
 
    —Bruce estaba desterrado por matar al heredero, y su hermano, William, y está acusado de matar al conde Adolf de la forma más atroz y cobarde. 
 
    —¿Tienes pruebas de eso? —le dije lord Kent. 
 
    —Cogimos a quien había envenenado a Adolf, le interrogamos y admitió haber sido contratado por Bruce. 
 
    Lord Kent soltó una carcajada antes de decir: 
 
    —Mientes, hablas de un hombre y es una mujer. Además, ella está aquí con nosotros, no la podéis haber interrogado. Después de comprobar esa mentira, cómo pretendes que me crea todo lo demás. —Sonrió de oreja a oreja. 
 
    —No sé qué gana usted con esto, pero Essex y Dorset se levantarán contra usted y lo aniquilarán. 
 
    —Dorset luchará con su legítimo heredero, y Essex no tendrá nada que hacer ante dos condados vecinos en su contra. Acabaremos con el conde Gerald y su heredero, y nos repartiremos el condado. 
 
    —Ha perdido el juicio totalmente, el rey no consentirá esto —dije sin poder permanecer más tiempo callado. 
 
    —Al rey le explicaremos nuestra versión de la historia y comprenderá que no teníamos más opción que esta. Le prometeremos lealtad absoluta y no habrá ningún problema. ¡¡¡Soldados, matadlos!!! Y coger a la muchacha, con ella todavía no hemos acabado. 
 
    Los soldados del conde se lanzaron todos contra nosotros. Seguimos manteniendo el círculo entorno a Kate y cubriendo nuestras espaldas. Walter luchaba bien, pero los demás casi contenían a sus adversarios a duras penas. Yo me deshacía de un hombre tras otro, pero nunca podía parar un segundo a mirar a mi alrededor porque siempre tenía un guerrero delante. Pude escuchar cómo dos de nuestros guerreros morían y se abría una fisura en nuestra defensa, que fue aprovechada para coger a Kate. Walter y yo pudimos ver cómo la apresaban, pero no podíamos hacer nada ya que nos estábamos defendiendo de los demás. Grité de rabia e impotencia por no poder hacer nada. Cada vez luchaba con más fuerza y sin control, si se la llevaban, todo mi control se iba al garete. Ella pataleaba y se defendía como podía. Entre dos hombres la subieron al caballo. 
 
    —¡¡Vámonos!! ¡¡Ya la tenemos!! Volvamos al castillo. —Escuché gritar al conde y, seguidamente, todos empezaron a correr, subir a sus caballos y huir.  
 
    Yo corrí detrás de ellos y lancé mi espada hacia uno, le di en el centro de la espalda y cayó de su caballo. Corrí como un degenerado hacia el caballo y galopé detrás del conde, de Bruce, y de los pocos hombres que le quedaban. Forcé el caballo al máximo para llegar, pero los malditos hijos de perra cerraron las puertas nada más entrar y me quedé a cuatro segundos de atraparlos. 
 
    —¡¡¡Ahhhhhh!!! —grité al cielo con rabia. Apareció detrás mío Walter y el único hombre que le quedaba, corriendo—. ¡¡¡Bruce!!! Voy a matarte, como le toques un solo pelo lo lamentarás, lo juro —seguía gritando como un loco para que me oyera, pero no recibí respuesta. 
 
    —Debemos volver a Dorset, avisar a Gerald para que prepare su ejército, y venir a por ella de inmediato —dijo Walter. 
 
    —Ve tú hacia Dorset y prepara tu ejército. Y tú —dije, señalando al soldado que quedaba vivo—, dirígete a Essex y explícale a Gerald lo que ha ocurrido. Yo intentaré entrar y ponerla a salvo. 
 
    —Te has vuelto loco, no vas a poder entrar, y si lo haces, te matarán al instante. Es absurdo, un suicidio, y muerto no podrás ayudar. 
 
    —No me das órdenes a mí, Walter. He sido entrenado para esto toda mi vida, se cómo infiltrarme y hacerme invisible. Si amas a tu esposa, haz lo que te digo. 
 
    —Está bien —dijo Walter todavía no muy convencido. 
 
    Cogió el caballo que yo le había robado al hombre que maté lanzándole la espada a la espalda, y el otro soldado cogió uno de los caballos que andaban sueltos de los hombres muertos. Marcharon al galope inmediatamente. Yo me fui a esconder en el bosque para que no vieran que rondaba todavía por allí. Tenía que pensar, tenía que pensar cómo entrar en la fortaleza y poder liberar a Kate sin que nos mataran a ninguno de los dos. Y debía darme prisa, algo me decía que no tardarían mucho tiempo en matarla, porque estaba claro que era eso lo que querían hacer. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando me capturaron, intenté defenderme a base de golpes, patadas, mordiscos... pero me fue imposible. Dos hombres me amordazaron y ataron con unas cuerdas, me subieron al caballo de uno de ellos y salimos al galope hacia el interior de la fortaleza. Intenté mirar hacia atrás para ver qué ocurría con Héctor y Walter, pero el cuerpo del hombre que tenía detrás me lo impedía. 
 
    Cuando las puertas se cerraron detrás nuestro, pude escuchar el grito desgarrador de Héctor. Me reconfortó el alma escucharlo, porque significaba que estaba vivo; bien poco me importaba que me ocurriera a mí si él fallecía defendiéndome. 
 
    Los guerreros se pararon en el patio de armas y bajaron de sus caballos. Todavía podía escucharse los gritos y amenazas de Héctor, solo lo escuchaba a él, no había escuchado a Walter y temía que le hubiera ocurrido algo. 
 
    —Enciérrala en las mazmorras —dijo el lord de Kent acercándose a mi captor. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Me cogió de mala gana, como si fuera un vulgar saco de grano, y caí al suelo de rodillas. Me levantó del brazo y me hizo andar a empujones; todavía tenía las manos atadas con una cuerda. Cuando llegamos a las mazmorras, todo estaba muy oscuro, solo iluminado por una sutil luz de una antorcha colgada en la pared que, prácticamente, no iluminaba nada. Empecé a temblar de miedo, a raíz de lo que me pasó, no podía soportar los sitios oscuros y cerrados. Un sudor frío recorrió mi cuerpo, y el corazón empezó a golpearme con fuerza el pecho, tanto, que podía escuchar cómo retumbaba en mis oídos. 
 
    —Por favor, déjame ir, te daré lo que quieras. Soy una condesa, puedo darte mucho dinero, más de lo que te dan ellos —le dije, intentando convencerle a la desesperada. 
 
    —Esto no lo hago por dinero señora, sino por justicia. 
 
    —¿Qué justicia hay en tenerme encerrada aquí? 
 
    —Bruce es el legítimo heredero de Dorset, y usted solo una usurpadora que, con sus conjuros de bruja, y haciendo pactos con el diablo, ha conseguido que el conde Adolf le cediera el condado. 
 
    —¿De qué estás hablando? Eso no es verdad, Bruce es un asesino y fue encerrado en la mazmorra por eso. Yo no he usurpado nada a nadie, lo tengo por derecho propio y por deseos de mi tío. 
 
    —Conmigo no funcionarán sus artimañas de bruja, yo soy siervo del señor. 
 
    Y con esas últimas palabras, me empujó hacia la celda, cerrando la puerta detrás de mí. Yo todavía estaba en shock al escuchar sus argumentos. ¿Eso es lo que pensaba todo el mundo allí? ¿Que era una bruja que había confabulado con el demonio para usurpar el condado a Bruce? Era una locura, pero una locura muy peligrosa, ya que a las brujas las colgaban o las quemaban vivas. Caí derrotada al suelo y no pude evitar que las lágrimas corrieran por mi rostro, qué injusticia se iba a cometer conmigo. Nunca pedí heredar el condado, eso me impidió casarme con el hombre que amaba. Me había condenado a desearlo toda mi vida, y ahora, por la ambición de un asesino, estaba presa en el condado de unos desalmados que lo único que querían era verme muerta para dejar mis tierras sin dueño y hacerse con ellas. 
 
    No sé cuánto tiempo pasó cuando vino un hombre a buscarme. 
 
    —Tiene que acompañarme, lord y lady Kent quieren verla. 
 
    Sin contestarle, salí de la celda para seguirle. Iba a conocer y hablar con los condes, puede que ellos entraran en razón y no desearan ninguna guerra contra dos condados vecinos. 
 
    Al llegar a la sala principal, esta estaba atestada de gente. Los condes estaban sentados enfrente, en unas sillas que parecían dos tronos; estos se creían reyes de sus propias tierras. 
 
    A medida que me acercaba a ellos, la muchedumbre que había me escupía y me insultaba, incluso alguno me tiró un trozo de pan duro que me dio en la cara produciéndome una herida en la ceja. 
 
    —¡Silencio! —gritó el conde—. Lady Catherine de Dorset, estás aquí acusada de usar brujería y conjuros para hacer que el conde Adolf hiciera tu voluntad. 
 
    —Esto es absurdo, yo nunca he usado brujería o nada parecido, estáis cometiendo un error. Mi tío dejó a mi madre como heredera porque Bruce mató a su hermano William, quien iba a heredar el condado. Bruce fue encerrado en la mazmorra pero logró escapar. Al ser mi madre el otro familiar más cercano, ya que era hija de su fallecida hermana, Adolf la nombró heredera, pero ella se casó con Gerald de Essex, así que, Adolf y mis padres pactaron que el segundo hijo del matrimonio heredaría el condado, que en ese caso soy yo. 
 
    —Tu madre también es una bruja, puedo dar fe de eso, y tú has heredado sus malas artes —dijo entonces la condesa. 
 
    —Explícate —le dijo su marido. 
 
    —Me llamo Margaret, soy hija del conde William, y la prometida de Gerald era yo. Nos amábamos y nos íbamos a casar en un par de semanas cuando apareció Ingrid, que no era nadie, solo una vulgar curandera. Con sus malas artes, y convocando la ayuda del demonio, consiguió que Gerald se volviera loco por ella, enfrentándose a mí y a mi padre al negarse a casarse conmigo. Incluso estaba dispuesto a llegar a una guerra por ella. 
 
    »No entraba en razón, y su única obsesión era casarse con ella. Tanta era la pérdida de voluntad propia, que tuvimos que pedir ayuda, pero también se negó a recibirla. Intentamos hacerle entrar en razón por todos los medios, perdería poder y tierras por solo una campesina, pero él afirmó seguir a su corazón. Más tarde, fui al obispo de Canterbury para informarle de la situación, y él en persona fue hasta Essex para conocer al conde Gerald. Cuando volvió, me dijo que Ingrid era una hija del diablo, que embaucó a Gerald para que hiciera lo que ella deseaba y no tuviera voluntad propia. Yo perdí al amor de mi vida y a mi prometido. Gracias a Lord Kent, que quiso casarse conmigo, ahora soy una mujer feliz, pero Dios no nos ha bendecido con un hijo y seguro que es porque la bruja me echó una maldición de infertilidad. 
 
    —Yo puedo dar fe de eso. —Se adelantó Bruce entre la multitud—. Soy yo, el hijo y heredero de Adolf, antiguo conde de Dorset. Mi padre, en vez de dejarme el condado a mí, se lo cedió a Ingrid, manipulado por ella y por su hija, que tiene el mismo poder y las mismas malas artes. Tenemos que acabar con las hijas del maligno, para poder ir al reino de los cielos. 
 
    —Exacto, y para eso hemos traído al obispo de Canterbury, para que corrobore que esta mujer es una bruja y ejecutarla mañana al alba —siguió hablando la condesa. 
 
    Todo la gente que había congregada allí estalló en vítores ante tales afirmaciones, y yo no daba crédito a tanta falacia y mentira. Por lo que había escuchado de la condesa Margaret, solo estaba movida por los celos y la rabia que sentía por mi madre, tanto, que la culpaba por el hecho de no poder tener hijos. Era una mujer frustrada que necesitaba acusar a alguien de su desgracia, y había convencido a su marido, con ayuda de Bruce y el obispo, de que ese alguien era yo. 
 
    El obispo se acercó a mí y me observó de arriba abajo. Yo sabía que debía mantener una postura sumisa y bajar la mirada, pero ese farsante que decía hablar en nombre de Dios no iba a hacer que yo bajara la cabeza ante él. Pude ver el desafío en su mirada y cómo ya tenía claro, antes siquiera de hablar conmigo, que iba a ser culpable —a saber cuánto dinero le había pagado la condesa ante tales afirmaciones—. Todo el mundo iba a creer la palabra de un obispo, un hombre que decía hablar en nombre de Dios. 
 
    De repente, se echó para atrás como si algo le hubiera asustado y empezó su función de teatro. 
 
    —He podido ver en los ojos de esta mujer la figura del mismísimo diablo. Me ha empujado y ha intentado entrar en mí, pero mi fortaleza de espíritu y mi fe en Dios han impedido que entrara. Esta bruja es un peligro y hay que ejecutarla lo antes posible, antes de que consiga más adeptos para seguir al demonio. 
 
    Todo el mundo se quedó en un silencio absoluto. Me dieron ganas de reír y escupirle en la cara. Eso no jugaría a mi favor, pero viendo todo lo que estaba pasando, ya estaba sentenciada a muerte. Por mucho que Héctor fuera a pedir ayuda no llegaría a tiempo, mañana a primera hora me ejecutarían, y para convocar a un ejército de dos condados por lo menos tardarían siete días, más el tiempo que tardasen ellos en llegar a Dorset y Essex. 
 
    —Vuelve a llevarla a su celda, allí pasará su última noche, y mañana, con los primeros rayos de sol, será ejecutada en la horca —dijo el conde al hombre que me había traído. 
 
    Antes de irme, pude ver la cara de satisfacción de Margaret y la sonrisa malévola de Bruce. Habían ganado y lo sabían, solo esperaba no causar mucho dolor a mis padres y que no muriera mucha gente a causa de la venganza, porque por culpa de esto habría una guerra entre condados y, al final, los únicos perjudicados serían los pobres hombres que irían a luchar. Yo, supuesta hija del demonio, le pedí a Dios que no hubiera muchas muertes por mi culpa. 
 
    Al volver a la celda y cerrarme en ella, me sentí verdaderamente mal. Odiaba estar encerrada, y apenas podía ver nada a mi alrededor. Otra vez mi cuerpo me estaba poniendo a prueba, el corazón bombeaba con fuerza, un sudor frío perlaba mi cuerpo, las manos las tenía rígidas, e incluso me faltaba el aire. Intenté respirar con normalidad, cogiendo el máximo aire que pudieran mis pulmones, pero eso, en vez de ayudarme, hacía que mi cabeza diera vueltas. Me tumbé en una esquina y me acurruqué, cogiendo mis piernas con los brazos; para mí era más tortura permanecer allí encerrada que la misma muerte que me esperaba al día siguiente.  
 
    Estaba tan concentrada en controlar mi cuerpo desbocado que no tenía tiempo para pensar en lo que me esperaba al amanecer. Hasta que oí una voz en la oscuridad, era apenas un susurro, diciendo mi nombre. Era una voz inconfundible para mí, y todo mi cuerpo se relajó al oírla. Me levanté de golpe y me acerqué a la puerta. 
 
    —Aquí, estoy aquí —le dije yo también en un susurro, aferrada a los barrotes. 
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    Cuando Walter y el otro guerrero se fueron para avisar a Dorset y Essex, yo me escondí en el bosque buscando la oportunidad para entrar dentro del castillo. No tardó mucho el destino en ofrecérmela cuando vi un comerciante con un carro cargado de pieles. Iba solo, ya que no habían bandidos por esos caminos y supuestamente no corría ningún peligro. Vivíamos en una época relativamente en paz donde no abundaban los bandidos porque el rey había impartido una justicia muy severa para los que había cogido haciendo pillaje, así que era fácil sorprender al hombre y hacerme con su carro y su ropa. Eso es lo que hice, a él lo até a un árbol y le prometí recompensarle cuando saliera, pero que necesitaba entrar en el castillo y necesitaba de su ayuda. Como voluntariamente no me la quiso dar, esa fue la única opción. 
 
    Cambiamos nuestras ropas, él vestía de guerrero y yo de campesino. Su ropa me venía muy apretada, ya que era más bien poca cosa el hombre, pero lo pude disimular con una capa que también llevaba una capucha para el frío, eso me ayudaría para que no vieran bien mi rostro. No sabía si mi plan funcionaría o no, pero estaba desesperado por entrar y comprobar que Kate estaba bien. 
 
    Cuando me acerqué a la puerta, un hombre, desde lo alto de la torre, me dio el alto. 
 
    —¿Quién eres? —dijo gritándome. 
 
    —Soy un comerciante de telas, señor. La condesa me hizo llamar, he venido a traerle seda de Londres —le contesté, no levantando mucho la cabeza para que no me viera bien la cara. Si era el mismo que estaba por la mañana, podría reconocerme. 
 
    —Está bien. ¡Abrid! —gritó. 
 
    La puerta empezó a abrirse al instante y tuve que aguantar un grito de euforia que salía de mi interior. Todavía no podía creerme que hubiera sido tan fácil entrar, supongo que para ellos un solo hombre no era peligroso, lo que no sabían era que ese hombre era yo, y podía ser más peligroso que veinte guerreros juntos. 
 
    Dejé el carro junto a los demás que vi de provisiones a un lado, y entré por una puerta que daba a las cocinas. Antes de entrar miré a mi alrededor y vi cómo la gente seguía haciendo sus cosas sin prestarme atención, pasaba totalmente desapercibido, para ellos solo era un comerciante más. 
 
    Entré dentro del castillo por las puertas de la cocina y me encontré a dos muchachas que, en cuanto me vieron, una le dio un codazo a la otra para avisarla y las dos me sonrieron con coquetería; sería más fácil conseguir información de esas dos. 
 
    —Buenos días, señoritas. Traigo unas pieles para la condesa, ¿pueden decirme dónde puedo encontrarla? Es que he oído que han capturado a la condesa de Dorset y ahora mismo está muy ocupada. 
 
    —Sí, caballero. Ahora mismo están en el gran salón debatiendo sobre la suerte de esa bruja. 
 
    —¿Bruja? 
 
    —Sí, Catherine de Dorset es una bruja y ahora mismo la están juzgando. 
 
    —¿Podéis decirme dónde está en gran salón? —les dije, sin poder evitar el estremecimiento que me produjo escuchar sus palabras. 
 
    —Sube estas escaleras y sigue el pasillo a mano izquierda, es la última puerta que te encontrarás —dijo la rubia. 
 
    —Muchas gracias, señoritas. 
 
    —Si cuando acabes quieres pasarte a hacernos compañía, serás bien recibido —dijo, guiñándome un ojo. 
 
    Le sonreí y me dirigí hacia las escaleras que me había indicado. Mi mente me pedía subir corriendo, pero si veían demasiado interés, sería sospechoso. 
 
    Cuando abrí la puerta, la sala estaba atestada de gente y casi no podía ver qué pasaba. Pero en ese momento vi cómo se abría la puerta al otro extremo de la sala y por ella salía Kate, con el porte de una reina, aunque por su mirada vi que realmente estaba asustada. 
 
    Escuché todas las acusaciones sobre ella, cómo la condesa, Bruce y el obispo, la acusaban de brujería. Tenía ganas de sacar la daga que tenía guardada entre la ropa y empezar a cortar cuellos a quien se pusiera por delante, sacarla de allí y que nadie más la acosara. Hubo un hombre que le había tirado un trozo de pan que le provocó una herida en la ceja, me había quedado con la cara de ese hombre, y no volvería a ver una nueva luz del día. 
 
    Cuando se llevaron a Kate otra vez al calabozo, la gente empezó a dispersarse. El hombre que le había tirado el trozo de pan estaba hablando con otros dos y riendo. Esperé a que se fuera hacia el exterior del castillo, lo seguí con sigilo y, cuando giró la esquina hacia un callejón y estuvimos solos, le cogí por atrás del cuello y le tapé la boca para que no gritara pidiendo ayuda. 
 
    —Esto es por agredir a una mujer —le dije en el oído mientras le cortaba el cuello. 
 
    Ya no podía perder más tiempo, tenía que sacar a Kate del castillo, y fui otra vez hacia las cocinas a ver si me encontraba otra vez a esas dos muchachas que, con una sonrisa, hablaban por los codos. 
 
    La suerte me sonreía. Cuando entré todavía estaban dentro haciendo sus tareas. 
 
    —¡Vaya! ¿Al final te has decidido a hacernos compañía? —dijo una de ellas. 
 
    —Ahora con gusto vendré, pero no he acabado mi tarea. He visto como se llevaban a la condesa de Dorset hacia el calabozo. Mañana será la ejecución, los calabozos de Kent son famosos por ser horribles para los prisioneros. 
 
    Las dos se rieron 
 
    —Sí, la verdad es que la pobre no debe estar pasándolo muy bien. Están infectados de ratas y humedad, ya que están situados al lado del río, en el sótano del castillo. 
 
    —Bueno, chicas, voy a ver si puedo hablar con la condesa que todavía no he podido. Luego nos vemos. 
 
    —Adiós guapo. 
 
    Si los calabozos estaban al lado del río, tenían que estar en la parte oeste del castillo. Recorrí toda la planta principal del ala oeste sin encontrar nada, la entrada no debía estar a la vista. La desesperación empezó a hacer mella en mí y ponerme nervioso, cosa que no debía, tenía que estar lo más lúcido posible para que la mente me funcionara con claridad, lo más frío posible. Nunca había estado tan descontrolado en ninguna misión, pero es que nunca había estado la vida de Kate en peligro. Y pensar eso me ofuscaba, porque tenía la certeza absoluta de que, si no podía salvarla, que si moría mañana ejecutada y yo no había hecho nada, mi alma moriría con ella, sería solo una cáscara sin corazón. No podía permitirlo, no podía fallarle, tenía que salvarla y probar sus labios otra vez. 
 
    Al final del pasillo vi cómo se habría una puerta escondida en la pared y de ella salía un hombre; el mismo hombre que se había llevado a Kate del salón principal. Dejé que se alejara y me acerqué a la pared por donde había salido. Palpé y no veía nada, pero tenían que entrar de algún modo, algún mecanismo tenía que abrir la maldita puerta. ¿Y por qué unas mazmorras estaban tan escondidas...? No tenía sentido. 
 
    Palpé despacio toda la pared hasta que una roca se movió y la puerta se abrió, por fin. Saqué la daga que tenía escondida y bajé las escaleras con sigilo; no sabía cuántos guardias custodiaban los calabozos. Estaba muy oscuro, solo una pequeña antorcha iluminaba la estancia, y eso me ayudaba a pasar más desapercibido. Al bajar el último escalón vi a un  hombre sentado en una silla haciendo guardia. Asomé un poco la cabeza y no vi a ninguno más; en ese castillo debían estar muy seguros de sí mismos, porque no había una seguridad medio decente, solo un hombre para vigilar a una condesa raptada. 
 
    Me acerqué sin hacer ruido y, cuando se quiso dar cuenta, se estaba ahogando con su propia sangre; no emitió ningún ruido. 
 
    Me quedé un momento callado y escuchando, pero solo oía un llanto débil, casi imperceptible. 
 
    —¿Kate? —la llamé suavemente—. ¿Kate? —volví a llamarla un poco más fuerte. 
 
    —¿Héctor? —Oh dios mío, hubiera caído de rodillas agradeciendo a Dios haberla encontrado sino tuviéramos tanta prisa por salir de allí.  
 
    —Kate, estoy aquí, voy a sacarte. 
 
    Ella no contestó y me acerqué al hombre muerto en el suelo. Removí su ropa buscando las llaves, las encontré en el suelo, debía tenerlas en la mano cuando murió. Me acerqué a la celda donde estaba Kate e intenté abrirla con la primera llave que encontré, no iba. Miré entonces hacia ella, que tenía las manos aferradas a las rejas de la celda, y lo que vi en sus ojos me partió el alma. Estaba aterrada, tan asustada que era incapaz de articular palabra, y sus nudillos blancos demostraban la fuerza con la que agarraba los barrotes para salir. Probé con otra llave y tampoco iba. Por fin, la tercera era la que me abrió la puerta. 
 
    Ella salió fuera y, en un segundo, la tenía entre mis brazos, con un abrazo que demostraba cuan preocupado estaba por ella. La separé de mí a regañadientes. 
 
    —Vamos, Kate, tenemos que salir de aquí. No sabemos cuándo volverá otro guardia, y, cuando lo haga, dará la voz de alarma por su compañero muerto y por tu desaparición. 
 
    Ella asintió con la cabeza sin decir nada, y le cogí de la mano tirando de ella escaleras arriba. 
 
    Para salir era mucho más fácil, se veía claramente, en la parte derecha de la pared, una manivela para abrir la puerta. Tiré de ella y la puerta se abrió al instante. Me asomé un poco y volví a entrar al ver cómo se acercaban dos cortesanas. Pasaron de largo entre risas y cuchicheos y, cuando todo volvió a estar en silencio, volví a asomar la cabeza. Kate seguía cogida con fuerza de mi mano sin abrir la boca. 
 
    No había nadie, era momento de salir. Le di mi capa para que se cubriera el rostro. 
 
    —Ahora salimos, ponte la capucha y anda encorvada un poco, seremos un campesino y una anciana andando por el castillo. Si nos ven y preguntan, decimos que nos hemos perdido y buscamos la salida. 
 
    Ella asintió con la cabeza y salimos. Andamos poco a poco, ella se tapaba el rostro con la capa y andaba como una anciana. El recorrido hasta las cocinas se me hizo eterno, porque en cuanto alguien bajara a las mazmorras y viera que Kate había desaparecido, daría la voz de alarma y sería imposible salir de allí con vida. 
 
    Cuando llegamos a las cocinas estaban las dos muchachas y enseguida me saludaron. 
 
    —¡Hola! ¿Qué pasa? ¿A quién llevas casi a rastras? 
 
    —Una anciana que me he encontrado por los pasillos. Necesita que alguien la acompañe a su casa y voy a ayudarla a llegar. 
 
    —¿Dónde vive? No le veo la cara, a ver si la conozco y te digo dónde está su casa. 
 
    —No, ella ya me lo ha dicho y se encuentra muy mal. Gracias por vuestra amabilidad chicas. 
 
    Salimos hacia el exterior a buscar el carro con el que había llegado. La ayudé a subir detrás y le pedí que se escondiera entre las telas, debajo del saco con el que tapaba toda la mercancía para que no se estropeara. Yo me subí al caballo y nos dirigimos a la salida. 
 
    Era nuestro día de suerte, porque nos dejaron salir sin problemas. Entrar fue más complicado, pero salir mucho más fácil.  
 
    Fui hacia donde había dejado al comerciante, dueño del carro, atado y amordazado. Cuando me vio, empezó a intentar soltarse y a hablar, pero como tenía la boca amordazada no entendía lo que me decía; ni ganas, seguro que estaba acordándose de toda mi familia. 
 
    Ayudé a salir a Kate de detrás del carro y desaté al caballo, lo necesitábamos. Lo sentía por el hombre, pero teníamos que salir de esas tierras lo antes posible, y necesitaba el caballo para ir más rápido. 
 
    —Te dejo el carro con todas tus pertenencias, verás que no te falta de nada, salvo algo de comida y una manta de pieles. Pero necesitamos el caballo para huir, espero que lo entiendas, nuestra vida depende de ello —le dije al comerciante. 
 
    Él empezó a negar con la cabeza y a pedirme que lo desatara. 
 
    —No puedo soltarte, porque irás al castillo corriendo y les hablarás de lo ocurrido. Cuanto más tarden en encontrarte, mejor para nosotros. 
 
    Él siguió negando con la cabeza, y entonces, escuchamos una trompeta y las campanas que provenían del castillo. Ya lo sabían, habían descubierto que Kate había escapado, teníamos que irnos cuanto antes. 
 
    —Kate, deprisa, ya nos han descubierto, tenemos que irnos. 
 
    La cogí y la subí al caballo. Me subí detrás de ella y di unos buenos golpes al lomo del caballo para que empezara a correr al trote; teníamos que alejarnos lo antes posible. El caballo corrió a buena velocidad un rato, pero, después, la redujo considerablemente, ya que llevaba a dos personas encima y corría a toda velocidad. 
 
    —El caballo no va a aguantar —me dijo Kate; era lo primero que decía desde que la liberé. 
 
    —Lo sé, pero andando tardaremos mucho más en llegar. 
 
    —Vas a matar al caballo si lo fuerzas más. Dejémoslo y busquemos un sitio para descansar, ha anochecido y estoy muy cansada. 
 
    No estaba muy de acuerdo con parar. Corríamos peligro mientras no saliéramos del condado de Kent, y todavía nos faltaba un buen trecho, que si lo hacíamos andando... serían días. Días que Kate correría peligro de ser capturada otra vez. De momento, no veía signos de que nos siguieran, pero no podíamos relajarnos, sus caballos eran mucho mejores que el nuestro, y mucho más rápidos. Podían llegar en cualquier momento si se habían dado cuenta de que habíamos salido, porque si hubieran encontrado al comerciante atado, les habría explicado todo y la dirección que tomamos. 
 
    Pero por otra parte, algo en su voz me decía que necesitaba descansar. 
 
    —Está bien, buscaremos un sitio donde pasar a noche. 
 
    Anduvimos un poco más y vi una cabaña medio derruida en el bosque. Tenía parte del techo caído y los escombros estaban dentro; nadie se había preocupado por esa casa en años. Bajamos del caballo y entramos. Debíamos pasar la noche aquí, pero no podíamos encender ningún fuego para no alertar a nadie, y debíamos dejar al caballo, porque si veían un caballo fuera de la cabaña, sabrían que nos escondíamos. Eso era lo que más me preocupaba, tener que dejar el caballo, porque tendríamos que volver a pie y sería un viaje duro y largo, y Kate estaba débil. 
 
    —Kate, si nos quedamos aquí, tenemos que dejar libre al caballo y volver a casa andando. Será un viaje duro y largo, no sé si es buena idea. Aparte, no podremos hacer fuego para calentarnos, avisaría de nuestra ubicación. 
 
    —Quedémonos aquí, es la única opción. 
 
    Le hice caso y solté al caballo, dándole un azote para que se fuera al galope. Antes, cogí de sus alforjas la capa de piel y la comida que le habíamos cogido al comerciante. Teníamos un poco de pan, queso y carne magra, pero en cuanto saliéramos del condado, y antes de llegar a casa, podría ir a cazar algún animal para alimentarnos mejor, porque entonces si podríamos hacer fuego 
 
    Dejé mi capa en el suelo y nos tumbamos encima de ella. Con la otra capa de pieles encima, acerqué el cuerpo de Kate al mío y la abracé para darle calor. Estuvimos un rato abrazados y en silencio, solo escuchando nuestras respiraciones y el latir de nuestros corazones. 
 
    —Gracias, Héctor —dijo al fin. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por salvarme. Si no fuera por ti, mañana a primera hora estaría muerta. 
 
    —Nunca voy a dejarte Kate, mientras me quieras a tu lado, siempre estaré aquí. 
 
    Ella se giró y me miró a los ojos, los suyos brillaban en la oscuridad de la noche. 
 
    —No prometas cosas que no puedes cumplir. Cuando el rey te llamé, volverás a irte, y volverás a dejarme sola como ya hiciste una vez. 
 
    No pude decirle nada porque tenía razón, la abandoné una vez y eso me costó el amor de mi vida, y condenar a mi corazón a sufrir siempre un anhelo constante. Pero la tenía tan cerca que su olor impregnaba todo el ambiente. No podía decir nada, pero sí podía desmostarle cuanto la amaba y cuanto la deseaba. 
 
    Acerqué mi boca a la suya lentamente, dejándole tiempo para rechazarme. Pero no lo hizo, nuestras bocas se tocaron y no pude evitar un gemido de placer. Cuánto tiempo había deseado eso, cuántas noches lo había soñado... Así que, me dejé llevar por mi corazón por primera vez en la vida. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Al alba, nos despertamos abrazados. Yo estaba acurrucada entre sus brazos y él me abrazaba por detrás para darme calor. La noche anterior nos besamos, y ahora tenía sentimientos encontrados. Por una parte, sabía que estaba mal, ya que estaba casada con Walter; pero otra parte de mí, mi corazón, me decía que era allí donde tenía que estar siempre, junto a él, que cualquier otro lugar donde él no estuviera me parecería vacío. 
 
    No sé si Héctor habría dormido algo esa noche, pero enseguida se dio cuenta cuando yo me desperté. 
 
    —Tenemos que irnos, Kate, te he dejado dormir porque sé que estás cansada, pero tenemos que levantarnos y salir de estas tierras cuanto antes. 
 
    —Sí, vamos —le dije, levantándome y peinándome el pelo un poco con las manos; debía estar desastrosa. 
 
    Salimos al exterior y los primeros rayos de sol todavía no habían calentado el ambiente. Hacía frío y me froté los brazos. El calor que sentí acurrucada en sus los suyos durante la noche desapareció y, con él, un frío helador me invadió. 
 
    —Toma, ponte la manta por encima, todavía hace frío. Vamos, tenemos que ir por dentro del bosque y evitar los caminos. —Me dio la mano y empezamos a andar entre la espesura del bosque. 
 
    El primer rato fuimos andando en silencio, pero, después, a él le dio por recordar anécdotas de cuando éramos niños. 
 
    —Te acuerdas cuando te subiste encima de mi espalda e hicimos una carrera contra Gabriel y Leo, los dos eran más grandes que nosotros y, aun, así les ganamos —dijo riendo a carcajadas al recordarlo. 
 
    —Sí, me acuerdo. Los ganaste tú, que eras el que corrías, pero a mi casi me matas, pasé un miedo horrible por si me caía al suelo. Nunca te ha sentado bien perder —le dije con una sonrisa al recordarlo. 
 
    —Pero por ver sus caras agrias mereció la pena —dijo riendo a carcajadas. Su risa melódica me encantaba, me trasportaba a lugares y tiempos mejores. 
 
    Y nos pasamos gran parte de la mañana recordando y riéndonos juntos. Siempre había sido así, siempre era una alegría estar con él. Teníamos tan buenos recuerdos juntos, que me dio una tristeza enorme pensar en el tiempo que nos habían arrebatado cuando se lo llevaron los hombres del rey. Si hubiera estado con su familia, hubiéramos vivido muchas cosas, hubiéramos crecido juntos y, quién sabe, puede que ahora fuese mi marido. 
 
    Cuando volvió a casa después de prestar los servicios al rey, esa esperanza volvió a crecer en mí, pero volvió a irse y todas mis ilusiones desaparecieron el día que le dije «Sí» a Walter. 
 
    —¿Estás cansada? ¿Quieres que paremos a comer? Ya debe ser medio día. Todavía nos faltan dos días más de camino para salir de las tierras de Kent —dijo él rompiendo el silencio que se había instaurado otra vez entre nosotros. 
 
    —Sí, por favor. Escucho agua, ¿podemos acercarnos al río para asearme un poco? 
 
    —Vamos hacia el oeste, el río pasa por allí, lo oigo en esa dirección. 
 
    Andamos un poco más y cada vez se escuchaba con más claridad el agua correr. Cuando llegamos, me arrodillé en la orilla del río y bebí un poco de agua fresca. Él hizo lo mismo y llenó la cantimplora que teníamos con agua. 
 
    —En este río hay peces, ¿quieres que pesque alguno? Pero tendrás que comértelo crudo, no podemos hacer fuego. 
 
    —De acuerdo, tengo hambre, intentaré comérmelo crudo —le dije con una sonrisa. 
 
    Él se alejó unos pasos de mí y empezó a quitarse la ropa sin ningún pudor. Yo me quedé embobada mirando cómo se sacaba la camisa blanca de lino por el cuello… Y pude ver su espalda. Fruncí el ceño al ver las muchas cicatrices que tenía en ella, eran cicatrices de espada. Me picaban las manos de las ganas que tenía de levantarme y acariciarle las heridas una a una... Cada una de ellas seguro que le habían producido un dolor enorme, y la última cicatriz, que todavía la tenía fresca, era la puñalada de aquel malnacido. Esa era la que más me dolía, porque fue sufrida por mí. 
 
    Se quitó los pantalones y, cuando ya se iba a quitar los calzones, reaccioné y me di la vuelta, ruborizada. Pude escuchar una carcajada suya; el muy lerdo, aunque estuviera de espaldas a mí, sabía todos mis movimientos, y al verme azorada por su desnudez, se rio de mí. 
 
    —¿No es la primera vez que ves el cuerpo de un hombre, verdad Kate? Te has puesto tan roja que te va a explotar la cara. 
 
    —Siempre lo hacemos con la luz apagada, no veo nada. 
 
    Él tardó unos segundos en contestar, pero tampoco escuché el chapuzón en el agua. Cuando casi me iba a girar para ver qué pasaba... 
 
    —Yo nunca lo haría contigo con la luz apagada, no querría perderme ningún detalle de tu cuerpo, ni de tu cara de placer... Nunca apagaría la luz si te tuviera conmigo, querría absorber cada detalle en mi memoria, querría comprobar que fueras tú de verdad y no uno más de mis sueños. 
 
    Y después de decir eso sí escuché el chapuzón en el agua. Contuve la respiración al escuchar sus palabras. No es que Walter quisiera apagar la luz, era que yo la quería apagada, no quería ver quién me estaba tocando de verdad, y mi imaginación, en ese momento, volaba al lado de Héctor, aunque nunca admitiría tal cosa. 
 
    Cuando conseguí serenarme un poco, me di la vuelta para verlo. Estaba dentro del río, sumergiéndose en el agua y saliendo al poco tiempo. Cuando por fin atrapó un pez, lo sacó y la cara se le iluminó con una sonrisa de niño pequeño. 
 
    —¡¡¡Mira qué grande es!!! 
 
    —Sí, es verdad, eres un gran pescador. Ahora, sal, antes de que cojas una pulmonía. —Y me di la vuelta para dejarle intimidad para salir del agua y vestirse. 
 
    —Ya puedes darte la vuelta —me dijo cuando acabó y estuvo vestido, aunque estaba guapísimo con el pelo mojado y la camisa que se le pegaba a los músculos del pecho por la humedad de su piel. 
 
    —Estás mojado, ¿no tienes frío? 
 
    —No. 
 
    Empezó a sacar la piel del pescado con la daga, le cortó la cabeza, la cola, y le sacó los intestinos. Yo observaba el proceso mirándolo y callada, con una mezcla de asco y curiosidad. Cuando acabó de limpiarlo, me dio un poco de carne, la probé y... no tenía buen gusto, pero se podía comer. No era lo mismo que cocinada al fuego, pero tampoco estaba tan mal. 
 
    Nos lo comimos entre los dos y, cuando ya no quise más, le dejé que se lo acabara; era un pescado bastante grande y daba para comer los dos de sobra. Cuando acabamos, nos tumbamos en la hierba que había junto al río, donde daba el sol, él para acabar de secarse y yo para relajarme un poco y descansar. 
 
    Al poco rato, escuchamos con claridad el sonido de los cascos de caballos a toda velocidad. Él se levantó como un resorte y me levantó en un segundo. Nos escondimos corriendo detrás de unos arbustos y esperamos a que pasaran. Héctor tenía el cuerpo tenso y la daga cogida con fuerza, sabía que antes moriría que dejar que me cogieran. 
 
    El ruido cada vez estaba más cerca, y debía ser todo un ejército por el estruendo que formaban los caballos al venir al galope. Mi corazón empezó a golpear con fuerza. Héctor, al notar mi nerviosismo, me apretó la mano un poco, como diciéndome «estoy aquí, contigo»; solo con ese gesto me sentí más reconfortada. 
 
    Oímos gritar que pararan un momento junto al río a que los caballos descansaran y bebieran agua. Reconocí de inmediato la voz que gritaba la orden, y mi corazón dio un vuelco. 
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    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
    —Te despertarás en 3... 2... 1... Abre los ojos. 
 
    Abrí los ojos despacio, como despertando de un letargo; ya había acabado mi regresión por hoy. Cuando estuve ya bien despierta, y alerta, me senté. 
 
    —¿Qué has sentido hoy en la regresión? —me preguntó Carlos. 
 
    —Sobre todo, el sentimiento de protección que me aportaba Héctor, y la gratitud por haberme salvado de la una muerte segura. 
 
    —Pues quédate con ese sentimiento positivo. ¿Y qué parte te ha inquietado más? —siguió preguntando. 
 
    —Cuando estaba rodeada de gente que me insultaba, me tiraba cosas y me condenaba a muerte. 
 
    —En tu vida actual, ¿cuándo tienes ese sentimiento? 
 
    —No me gustan las aglomeraciones de gente, cuando veo que hay muchas personas en algún lado, enseguida me marcho. Me siento insegura. 
 
    —Muy bien. Puede que sea por lo que pasó Kate y el recuerdo que tiene tu subconsciente de ese sentimiento. Ahora ya no eres Kate, eres Olga, y no estás ante ningún tribunal, no habrá ningún tumulto que te insulte, ni te dañe.... No ahora, eso forma parte de tu pasado, y ese sentimiento lo tienes que dejar atrás, ahora no te pertenece. 
 
    —No voy a discotecas, ni los fines de semana a centros comerciales, siempre voy un día entre semana, por la mañana, que sé que siempre hay poca gente. 
 
    —Pues tómate unos días e inténtalo. Ve un sábado por la tarde al centro comercial de tu ciudad, o a un bar abarrotado de gente, a ver cómo te sientes. Si no puedes aguantarlo te vas y ya está, sin ningún problema. Y la semana que viene me cuentas qué tal ha ido y cómo te has sentido. 
 
    —Está bien, este sábado me voy de compras por terapia. —Los dos nos reímos.  
 
    Nos abrazamos y, al salir, fui hacia la estación de Paseo de Gracia a coger el tren hacia Tarragona. 
 
    Llegué diez minutos antes de que llegara el tren y me senté a esperar. Observaba a la gente, su ir y venir, sus caras, cómo todo el mundo iba rápido, corría de un lado a otro. La sociedad de hoy en día siempre iba con prisas, es verdad que ahora teníamos más cosas, pero habíamos dejado de tener lo esencial, tiempo. Y el tiempo pasa, no espera a nadie, y no puedes ir a una tienda y comprar más tiempo. Se nos escurre de las manos sin darnos cuenta, y solo vamos como pollos sin cabeza, de aquí para allá, corriendo, estresados... 
 
    Yo, antes, era de esa gente. Pero ahora, la terapia estaba cambiando mi manera de pensar y ver las cosas. No había nada que no tuviera solución, y las cosas más importantes eran las que no valían dinero. Nos esforzamos en ganar más, más y más, porque creemos que el dinero nos aportara la felicidad, pero no, nos hace esclavos de él. 
 
    Vino el tren, me subí y me senté al lado de la ventanilla. Me puse a pensar en la última regresión y en cómo Héctor arriesgó su vida por mí, cómo me salvó de una ejecución injusta. Puede que ahora estuviera siendo injusta con Víctor no entendiendo sus razones, por las que él elige a sus hijos y su bienestar. Le envié un mensaje para saber cómo estaba, la última vez que lo vi lo noté muy triste y desmejorado, y como ya no había vuelto al trabajo, no sabía nada de él. Estaba decepcionada con el amor, pero no había dejado de importarme como persona. 
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    Hola, ¿cómo estás? 
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    Bien, ¿y tú?  
 
      
 
    [image: ]Me contestó a los diez minutos. 
 
      
 
    Estoy volviendo de Barcelona, que he ido al psicólogo. 
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    Has dejado el trabajo en la clínica. 
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    Sí, necesitaba cambiar, he echado varios currículums y                             esperando que me llamen, de momento tengo paro. 
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    ¿Por mí? 
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    Por todo en general. 
 
      
 
    No quería hacerlo sentir culpable, además, era una decisión tomada por mí. 
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    Te quiero. 
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    Lo sé, yo también. 
 
      
 
    Tardé unos segundos en decidir si contestarle eso, pero la verdad era que no podía engañarme, yo también lo quería a él, lo que no quería era la situación que estábamos viviendo. 
 
    Me despedí de él pidiéndole un poco de tiempo cuando me pidió vernos, y me puse a leer un libro de Miranda Bouzo, una novela romántica escocesa que me gustaba mucho. 
 
    Cuando llegué a casa ya era tarde, cené una tortilla rápida y me puse a ver una serie de Netflix. 
 
    El sábado por la mañana llamé a Susana para ir de compras por la tarde, debía ir a mirar si las aglomeraciones de gente me afectaban como antes, pero no era tan valiente como para ir sola. Así que, quedé con ella a las 7.00 de la tarde en el centro comercial más concurrido de mi ciudad. 
 
    Cuando entramos, me paré un momento al ver a tanta gente, pero respiré hondo y me dije a mí misma que eso ya no me pertenecía, que ese miedo no era mío, ni mi presente. Respiré unas cuantas veces y me pasé dos horas dentro yendo de tienda en tienda, probándome cosas y comprándome algo. Me lo pasé muy bien con Susana, nos reímos, y, rápidamente, dejé de pensar que había demasiada gente a mi alrededor. 
 
    Cenamos un Frankfurt en el Viena y nos fuimos cada una a su casa. Cuando llegué, me senté en el sofá y me puse a pensar en todo lo que estaba avanzando con mis miedos. Una sonrisa vino a mi rostro al recordar la tarde pasada entre la gente, el barullo, que en un primer momento sí me asustó, pero supe reconducir mi miedo y, al final, me lo había pasado genial. 
 
    Carlos me estaba ayudando mucho, y la terapia regresiva también. A veces pensaba si era real lo que veía, si de verdad era una vida pasada mía o todo era producto de mi imaginación. Realmente, no podría decir cuál de las dos era cierta, lo único real y de verdad era que me estaba curando, que estaba mejorando, y que si seguía así, todas mis fobias y medios que me impedían hacer una vida normal, los podría controlar sin problemas y volver a ser la mujer que fui. 
 
    La semana trascurrió con tranquilidad. Fui a un par de entrevistas de trabajo, una para una clínica oftalmológica y otra para una clínica dental. Me dijeron que estaban pendientes de más entrevistas y que ya me dirían algo. 
 
    Cada mañana al levantarme, desayunaba y me iba a andar por la playa. También me apunté al gimnasio, y pasaba la mañana entre andando y haciendo ejercicio; un poco de pesas, a ver si cogía volumen corporal, que con el estrés había perdido mucho peso. Siempre había sido delgada, pero ahora estaba ya demasiado, así que, empecé a comer mejor y más cantidad. Estaba más animada, pero todavía sentía que me faltaba algo en la vida, y ese algo tenía un nombre: Víctor. Sabía que lo quería a mi lado, quería explicarle cómo me estaba yendo la terapia y los avances que estaba haciendo, pero él seguía con su mujer, y seguía sin decirme nada. Cuando le escribí, si era verdad que le pedí tiempo, pero había dejado de escribirme y llamarme. Puede que lo hiciera a propósito, para que me diera cuenta de si lo echaba de menos o no, y la verdad era que lo echaba muchísimo de menos. 
 
    Maldita pelea entre lo que quería hacer y lo que debía, entre las ganas que tenía de ir a su encuentro y abrazarlo o salir corriendo en dirección contraria. Esa maldita pelea entre mi corazón y mi mente que era una tortura constante. 
 
    Era viernes y, sin noticias de Víctor, cogí el tren que me llevaría a Barcelona, a otra sesión de hipnosis. Llegué a la consulta de Carlos y, como siempre, me recibió con un abrazo y una sonrisa. Le expliqué mi sábado de compras y cómo lo había superado. Estaba contento de verme tan bien y recuperada. Me senté en el diván, hicimos los ejercicios de relajación, y empezó la cuenta atrás para volver a la vida de Kate. 
 
    —10... 9... 8... 7... 6... 5... 4... 3... 2... 1... ¿Qué ves? 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Estábamos escondidos en unos arbustos al lado del río cuando Bruce apareció con un grupo de jinetes. No pensaban que estábamos allí, iban demasiado relajados. Se bajaron de los caballos para que estos bebieran agua y descansaran un poco. 
 
    Héctor y yo conteníamos la respiración, el mínimo ruido nos delataría. Conmigo no sé qué harían, pero a Héctor lo matarían al momento, eran por lo menos treinta jinetes. 
 
    —No pueden estar muy lejos, encontramos el caballo, deben ir andando —le dijo Bruce a un soldado que parecía ocupar un rango. 
 
    —A no ser que hayan encontrado a otro. 
 
    —Tenemos que darnos prisa, Walter y el otro hombre seguro que se marcharon a avisar a Gerald, y este vendrá con todo lo que tiene a salvar a su hija. Podríamos aprovechar su ausencia para invadir sus tierras y destrozar su castillo, pero antes tenemos que matar a esa mocosa. 
 
    —Si eso es así, solo tenemos un día más, porque Gerald ya estará en camino si ayer por la mañana salieron a avisarle. 
 
    —Si esto sale bien, te prometo las tierras de Gerald, pero tienes que ayudarme, tenemos que acabar con él y toda su familia. Todo lo que tienen me pertenece, y prefiero destruirlo todo, y arrasarlo hasta que solo queden cenizas, a que ellos estén allí viviendo —decía Bruce cada vez con más odio. 
 
    —No se preocupe señor, acabaremos con ellos. Ahora tenemos que seguir, no deben estar muy lejos. 
 
    —Tienes razón, el tiempo apremia —dicho eso, reunieron a los hombres y se marcharon al galope. 
 
    Héctor y yo seguimos sin hablar un buen rato, hasta que no oímos ni rastro de caballos. 
 
    —¿Has escuchado eso Héctor? Tenemos que avisar a mi padre —le dije todavía en un susurro. 
 
    —Tu padre ya está avisado, por eso Walter y el otro soldado se fueron. Es verdad lo que han dicho, como mucho tardarán un día más en llegar. Tenemos que seguir y salir de aquí, nos están buscando y no nos han encontrado de milagro. Vamos, sigamos andando. 
 
    Nos pasamos buena parte de la tarde andando, hasta que ya no pude más. Descansamos en una cueva pequeña que encontramos debajo de una montaña. Héctor me guiaba por el bosque y parecía saber hacia dónde seguir y dónde encontrar agua o cobijo; si estuviera yo sola, posiblemente hubiera perecido el primer día devorada por algún animal salvaje. 
 
    Entramos en la cueva y Héctor dejó la piel en el suelo para que me tumbara. Me senté y me quité los zapatos, tenía los pies llenos de heridas y llagas, esos zapatos no estaban hechos para andar durante días por el bosque. 
 
    Héctor me vio, frunció el ceño, pero no dijo nada. Comí un poco de pan duro y queso rancio que me dio, y me tumbé en el jergón improvisado. Él se tumbó conmigo y puso una manta por encima. 
 
    En vez de abrazarme como la última vez, se tumbó boca arriba, mirando al techo, con un brazo apoyado detrás de su cabeza. Yo me giré de lado hacia él y lo miré. Era un hombre muy atractivo, de niño era guapo, pero ahora que se había convertido en hombre.... Mi sentimiento no era el mismo, mis pensamientos de niña no tenían nada que ver con los que tenía ahora. De niña era un amor platónico, puro.... Ahora estaba deseando que me besara, que me acariciara... sentir su cuerpo pegado al mío. 
 
    —¿En qué piensas? —le pregunté para desviar mis propios pensamientos del rumbo que estaban tomando. 
 
    —En qué pasará cuando lleguemos a Dorset... 
 
    —¿Qué pasará? —le pregunté, ya que no se decidía a continuar hablando. 
 
    —Seguirás casada con Walter. 
 
    —Sí, seguiré casada con él, porque así lo juré ante Dios. 
 
    —Y yo dejaré de tenerte. —Se quedó callado unos segundos y después siguió hablando—: Por una parte, quiero llegar porque quiero ponerte a salvo, pero otra parte de mí, egoístamente, quiere que esto se alargue para tenerte cerca por más tiempo. —Y entonces, me miró; no lo había hecho mientras hablaba. 
 
    —Siempre me tendrás cerca. 
 
    Una carcajada triste salió de su garganta, pero no dijo nada más, se recostó de cara al lado contrario donde estaba yo y me dijo que era hora de descansar. 
 
    Ahora la que no podía descansar era yo. Estábamos como en una especie de limbo donde solo estábamos los dos, pero tenía razón Héctor, en cuanto volviéramos a Dorset, él sería un soldado más, porque yo seguiría casada con Walter. Nunca más podríamos volver a estar solos, y pensar en eso me produjo una profunda tristeza. Si era así, si hoy era la última vez que podíamos estar juntos, no quería pasar la noche durmiendo, quería hacer lo que siempre había soñado, lo que soñaba cada vez que lo veía. Quería sentirme suya, porque, al fin y al cabo, ya era suya. En mi corazón le pertenecía, pero también quería que mi cuerpo le perteneciese, aunque solo fuera por una noche. 
 
    —Héctor… —lo llamé en un susurro. 
 
    —¿Qué? —me dijo, sin girarse. 
 
    —Mírame. Quiero que me mires. 
 
    Él se giró, se tumbó de lado hacia mí, y me miró sin decir nada. Tenía una mirada triste, y ser la causante de esa tristeza me mataba. 
 
    —Quiero hacer el amor contigo esta noche —le dije.  
 
    —¿Cómo? —contestó con los ojos como platos, sin creérselo. 
 
    —Si es verdad que solo tenemos esta noche para estar juntos, quiero sentir tu cuerpo junto al mío Héctor, quiero sentirme deseada por ti, y quiero que me hagas el amor, para llevarme ese recuerdo hasta el día que tenga que dejar este mundo. 
 
    Él me miró durante unos segundos interminables, y pude ver cómo su cabeza bullía acelerada por los pensamientos. Al final, lo vi suspirar y rendirse ante sí mismo. Me acercó a él hasta tener nuestros cuerpos pegados y me besó, primero suavemente, y luego con una necesidad salvaje. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Kate me dijo que quería hacer el amor conmigo, no podía creérmelo. Tenía que ser una especie de broma, una broma macabra del destino, no podía ser que lo que había deseado desde que tenía uso de razón ahora se me fuera dado. Ella estaba casada, eso estaba mal, pertenecía a otro hombre, y, después de esta noche, volvería con él y me abandonaría. 
 
    Pero... ¿y si al día siguiente me mataban? No sabía cuántos días me quedaban de vida, ¿y si esa fuera mi última noche? ¿Me iba a privar de ella? ¿De sus besos, su cuerpo y su amor? Definitivamente, no. 
 
    No sabía lo que pasaría al día siguiente, o al otro, lo que estaba claro era que, en ese momento, estábamos los dos solos, y que nos amábamos. La amaba más que a mi propia vida, haría lo que fuese por ella, y si tenía que condenar mi alma por amarla esa noche, así sería. 
 
    Me rendí ante la evidencia y la acerqué a mí para sentirla como quería, a mi lado, donde debía permanecer para siempre. 
 
    Primero la besé con suavidad, pero su sabor y su olor me volvían loco, la necesidad que tenía de ella era devastadora, y el beso se tornó más apasionado. Quería hacerle sentir cómo la deseaba. Ella me correspondía los besos con la misma intensidad, y un gemido se escapó de sus labios que acabó por volverme loco del todo. 
 
    Hicimos el amor durante toda la noche, no dormimos nada, solo nos amábamos, porque los dos sabíamos que era el único momento en el que podíamos estar juntos, y tenía que atesorar cada gemido, cara caricia, cada orgasmo, y su cara de placer mientras la hacía mía me iba a acompañar en mis noches de soledad. 
 
    Al amanecer nos levantamos, nos aseamos un poco con el agua que había cogido del río, y salimos al exterior de la cueva. El día había amanecido con niebla y más frío de lo habitual en primavera. Kate se puso la manta encima del vestido y empezamos a andar despacio hacia el bosque. Estuvimos un rato andando cerca del camino, ya que así me orientaba mejor por donde ir; sabía que no era muy seguro, pero así no nos perderíamos. No podía pensar en la noche anterior junto a ella, cada vez que pensaba en ello, en mi cara se formaba una risa tonta que era incapaz de borrar, y cuando la miraba, sus ojos destilaban tanto amor que mi corazón se hinchaba cada vez más. 
 
    De repente, escuché el trotar de unos caballos a lo lejos. El sonido era muy débil, Kate no había escuchado nada todavía, pero para alguien que estaba preparado para darse cuenta de cualquier cosa que pasara a su alrededor, era un ruido atronador. 
 
    —De prisa, entre los matorrales, vienen caballos —le dije, arrastrándola hacia unos matorrales un poco altos. 
 
    —Si yo no escucho nada. 
 
    —Están al llegar, escondámonos aquí. 
 
    Estuvimos en silencio hasta que vimos aparecer a los jinetes. Cuando Kate los vio, me soltó de la mano y fue corriendo al camino. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Al acercarse el grupo de jinetes los reconocí a todos. Mi corazón latía desbocado y, en cuanto vi a mi padre, no pude aguantarme más, me solté del amarre de Héctor, que tampoco se había movido, y corrí hacia mi padre. Cuando me vio, bajo corriendo del caballo de un salto y me abrazó con fuerza. 
 
    —Oh, gracias a Dios que estás bien Kate —me dijo, abrazándome y acunándome como cuando era niña, con sus brazos todavía poderosos a pesar de los años. 
 
    Cuando me separé de él y miré a mi alrededor, mi marido también me miraba y Héctor ya había salido de su escondite. Walter no se acercó a mí y mi padre fue hacia Héctor todavía cogiéndome de la mano. 
 
    —¿Qué ha pasado hijo? Gracias por mantenerla a salvo. Un mensajero de Walter vino a Essex a explicarme lo sucedido, y él mismo se marchó a Dorset a preparar su ejército. Íbamos en dirección Kent, a sacarte de allí. 
 
    —No hubierais llegado a tiempo, me hubieran ejecutado esa misma mañana al salir el sol —le dije sin dejar contestar a Héctor. 
 
    Él empezó a relatarles, con todo lujo de detalles, cómo entró en el castillo y cómo vio toda la escena donde me juzgaban por bruja. Mientras le explicaba a mi padre lo que Margaret dijo sobre Ingrid, y sobre mí, este iba adquiriendo un tono rojo escarlata en la cara y su cuerpo se tensaba cada vez más. Al acabar el relato de cómo me rescató y cómo intentamos escapar, mi padre ya estaba fuera de sí. 
 
    —¡Vamos a matarlos a todos! No quedará nadie en pie, ¡arrasaré ese maldito condado hasta los cimientos! 
 
    —Padre, tenemos que volver a casa —le dije, cogiéndole del brazo para que me prestara atención—. Bruce dijo que aprovecharía vuestra ausencia para atacar nuestra casa. Madre, y toda nuestra gente, está en peligro, debemos volver. 
 
    —Kate tiene razón, Gerald, lo más importante es proteger a nuestra gente, la venganza puede venir después —dijo Héctor apoyándome. 
 
    —¿A ti quién te ha preguntado algo? —cortó Walter. 
 
    —Padre, yo también opino que debemos volver a Essex, solo hemos dejado a diez guerreros allí. Si es verdad lo que dicen Héctor y Kate, madre y los demás corren peligro —dijo entonces Gabriel. 
 
    —Está bien, volvemos, dejaremos la venganza para otro día. 
 
    Nos quedamos un par de horas allí para que los caballos descansaran y bebieran agua. Nosotros también comimos de las provisiones que llevaba el ejército de mi padre, y ya anochecía cuando partimos hacia Essex. 
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    INGRID 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡¡¡SEÑORA!!!! ¡Un ejército viene hacia aquí!  
 
    Entró corriendo uno de los guerreros que había dejado mi marido para proteger la fortaleza. El gran grueso de los hombres, él mismo y mi hijo, habían ido a luchar y salvar a mi hija de unos condes que yo pensaba que no tenían nada en contra de nosotros, pero el tiempo me había demostrado que estaba equivocada. Margaret nunca perdonó que Gerald no se casase con ella y lo hiciera conmigo, y ahora, me atacaba donde más me dolía, mis hijos. 
 
    Yo había querido ir con Gerald, insistí en que, por favor, me llevara con él, pero me dijo que era muy peligroso, que alguien tenía que cuidar del castillo y la gente, y no podía dejar esto a la mano de Dios, ya que él y Gabriel se iban. Muerta de preocupación, acepté. No era habitual en mí acatar las decisiones de mi marido sin más, pero no quería ponerlo nervioso en ese momento y que yo fuera un lastre para la lucha; si él estaba pendiente de que no me pasara nada a mí en vez de luchar bien, podría pasarle algo por mi culpa y no me lo perdonaría jamás. 
 
    Y aquí me quedé, esperando noticias, cuando tres días después de que se marcharan entró un guerrero avisando de que nos atacaban. 
 
    Corrí hacia el exterior, mandé atrancar las puertas de la fortaleza, subí a la torre vigía para ver quiénes eran, y cuando vi al cabecilla... se me heló la sangre. Bruce había venido a cobrarse su venganza, y yo solo contaba con 10 guerreros y unos cuantos campesinos. 
 
    —Coged todos arcos y subid a las almenas, atrancad bien las puertas, disparad, vienen a matarnos. 
 
    Después de decir eso, bajé de la torre y reuní a todo el personal. Conocía, por mi marido, un escondite debajo del suelo del almacén donde guardábamos los víveres para casos como ese. Hice esconder a todo el mundo allí y a un hombre que nos hacía de sirviente le di instrucciones. 
 
    —Pase lo que pase y oigas lo que oigas, no salgáis al exterior hasta que no estés seguro de que se han marchado. Si no vengo yo personalmente a buscarte, no salgas hasta que dejes de escuchar ruido. La vida de esta gente depende de ti —dije, mirando a todos allí afinados, había como unas veinte personas, entre ellas dos niños llorando que eran consolados por sus madres para que se callaran. 
 
    —Sí, señora —me dijo con gesto serio y cara contraída. 
 
    Una vez toda mi gente estuvo escondida y a salvo, volví a salir al exterior para ver cómo avanzaba la batalla. Subí otra vez a la torre vigía y pude ver cómo los arqueros habían matado a unos cuantos hombres, pero eran muchos más. Tenían un gran tronco con el que golpeaban la puerta para romperla mientras se protegían de las flechas con escudos; por mucho que mis hombres disparasen no acertaban, ya que estaban todos protegidos mientas empujaban una y otra vez para romper la puerta. 
 
    El otro grueso del ejército, con Bruce al mando, estaba lejos del alcance de las flechas, esperando la oportunidad de atacar. 
 
    Estábamos perdidos, si entraban, nos iban a matar a todos. 
 
    —¡Tú! —le dije a uno de los arqueros—. Ve a buscar el líquido inflamable que guarda el conde y trae fuego, vamos a abrasarlos. 
 
    El hombre tardó lo que me parecieron horas y los arqueros llenaron sus flechas de líquido y prendieron fuego a estas antes de disparar. 
 
    Algún hombre caía por alguna flecha con fuego, pero no era suficiente. A la desesperada, ordené tirar todo el líquido y quemarlos a todos. Así hicieron mis hombres, y todos los que había debajo intentando derribar mi puerta, salieron huyendo despavoridos, quemándose. 
 
    La alegría me duró bien poco, hasta que vi a Bruce mandando a otros ocho hombres para que siguieran. La puerta estaba a punto de ceder, y con tres golpes más, acabó haciéndose astillas. Los caballos de Bruce y su ejército entraron dentro de la fortaleza con gritos de victoria. 
 
    Bajé al patio principal a encontrarlos, custodiada por mis diez guerreros; diez contra cuarenta, estábamos muertos antes de empezar. 
 
    —Vaya, primita… te han dejado sola, ¿verdad? —me dijo Bruce con una sonrisa malévola; era el demonio personificado. Después de tantos años... por fin podía cobrarse su venganza. Había hecho salir a mi marido con un cebo para matarme y destruir mi hogar. 
 
    —No entiendo ese odio enfermizo hacia mí, siempre te traté bien... 
 
    —¡¡CÁLLATE!! —dijo cortándome—. Mi padre me encerró en una celda y tú te hiciste con el condado que me pertenecía. 
 
    —Mataste a tu hermano, Bruce, por eso tío Adolf te encerró. 
 
    —Pero ¿sabes qué? —continuó hablando, ignorando lo que yo le había dicho—. Que al final, la vida me ha sonreído. Tu hijo me dejó libre, he encontrado a gente poderosa que me ha ayudado, maté a tu hija... 
 
    —¡¿QUÉ?! ¿Kate está muerta? —dije sin poder contener las lágrimas que ya inundaban todo mi rostro. 
 
    —Desde el primer día, y tu marido y tu hijo también morirán, tenemos un ejército que dobla al suyo. Yo me haré con todo lo que me pertenece desde que nací, y tu morirás hoy, ya has vivido bastante una vida que no te toca. ¡ATACAD! —les ordenó a sus hombres. 
 
    Sus hombres empezaron a atacar a los míos, y aunque estos lucharon con valentía y fortaleza, no podían hacer nada contra todo un ejército. Fueron cayendo uno a uno, y un poco de mí se iba con cada uno de ellos. 
 
    Hice balance de mi vida en ese momento, había sido muy afortunada. Me había casado por amor con un hombre maravilloso que me demostraba cada día cuanto me amaba. Desde el primer momento en que vi a mi marido, supe que sería el amor de mi vida. Nunca me faltó nada por su parte, era atento, cariñoso, y me sentía deseada por él. Me había dado dos hijos maravillosos, de los cuales estaba muy orgullosa, ya que eran fuertes y bondadosos. En ese día acabaría mi vida, pero no me arrepentía de ningún paso que había dado, porque todos me condujeron a la vida que siempre había querido. La única pena que tenía era no haber podido despedirme de Gerald, pero si era verdad que existía el cielo, allí nos encontraríamos, y nos amaríamos como lo habíamos hecho en vida. 
 
    Al caer el último de mis hombres, Bruce sacó su espada. 
 
    —Hasta aquí, primita. —Y al decir eso, me la clavó en el estómago. Sentí un dolor atroz en mi interior y caí de rodillas mientras él sacaba su espada. 
 
    Un último pensamiento hacia Gerald, el amor de mi vida, cruzó mi mente, y recordé la primera vez que lo vi. 
 
    Cerré los ojos y caí el suelo, me dejé llevar por la muerte, pero mi último pensamiento había sido maravilloso, nadie podía arrebatarme eso. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando divisamos el fuego que salía de la fortaleza supimos que algo había salido mal, muy mal. Mi padre empezó a correr como un loco hacia el castillo. 
 
    —¡Ingrid, Ingrid! —gritaba mi padre metros antes de llegar. Todos le seguimos a gran velocidad. 
 
    Nadie salió a nuestro encuentro. Cuando entramos, la imagen era devastadora, toda la fortaleza estaba incendiada y las cuadras en llamas, nos habían robado todos los caballos. No vimos ningún cadáver hasta que llegamos al patio principal, y al ver quién estaba tendida en medio de un charco de sangre, mi corazón dejó de latir. Mi padre también lo vio y se bajó del caballo en marcha. Corrió hacia mi madre y la abrazó, llamándola desesperado, intentando que despertara, pero ella no respondía, su cuerpo estaba flácido completamente. Estaba muerta. 
 
    El grito que profirió mi padre en ese momento fue el de un animal herido, un grito de dolor insoportable, por la muerte de la mujer a la que había amado siempre. El gran conde Gerald empezó a llorar desconsolado, lloraba como un niño mientras abrazaba el cuerpo de su esposa, acunándola y meciéndola mientras le repetía una y otra vez cuanto la amaba. 
 
    Había un silencio sepulcral y yo no podía parar de llorar, pero no me atrevía a ir a abrazar a mi madre; mi padre estaba destrozado y necesitaba su espacio y su tiempo para despedirse de ella. 
 
    Gabriel, que estaba a mi lado, tampoco pudo aguantar las lágrimas, habían matado a mi madre porque no habíamos llegado a tiempo. 
 
    En ese momento, salió un hombre corriendo desde el interior del castillo, y todos sacaron sus espadas de inmediato. 
 
    —Soy yo, soy yo. —Al reconocerlo, todos bajaron el arma; era un trabajador del castillo. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le preguntó mi padre, todavía llorando y con el cuerpo de mi madre en brazos. 
 
    El hombre nos relató cómo vieron acercarse a un ejército comandado por Bruce y cómo la condesa los escondió debajo del suelo del almacén. Mi padre le dijo que podía ir a sacar a todos los demás, ya estaban a salvo. Después ordenó lavar el cuerpo de su esposa y prepararlo para su entierro. Pasaríamos la noche velándola y al día siguiente, por la mañana, la enterraríamos en el cementerio familiar. 
 
    Mientras las sirvientas hacían lo propio, entramos al castillo. Todo estaba por el suelo, roto, nos habían robado todo lo que tenía valor, lo habían destrozado todo. Mi padre se acercó a nosotros mientras mirábamos cómo había quedado el interior. 
 
    —Voy a matar a Bruce con mis propias manos, aunque sea lo último que haga. Voy a acabar con él y con todo el que le ha ayudado. 
 
    —Sí, padre —le dijo Gabriel. 
 
    —Tú no vendrás, te quedarás en el castillo con tu hermana. Hay que reconstruirlo y te quedaras aquí para hacer eso. 
 
    —Pero padre, yo también quiero vengar a mi madre. 
 
    —Ya hiciste suficiente dejándolo escapar en su momento, no te quiero cerca. 
 
    Gabriel retrocedió por el impacto de esas palabras. Padre estaba siendo muy injusto con él en ese momento, pero el dolor por la muerte de mi madre lo cegaba. 
 
    —Eso no es justo padre, yo solo era un niño, me engañó, no sabía quién era —intentó defenderse Gabriel. 
 
    —He dicho que no vas a venir. Y ahora, dejadme, quiero estar solo. 
 
    Gabriel salió de la sala hacia el exterior del castillo. Fui detrás de él, pero cuando llegué, estaba hablando con Héctor y no quise interrumpir. 
 
    —Siento mucho lo que le ha pasado a tu madre —me dijo una voz a mi espalda que, sin girarme, ya sabía que era de Walter. 
 
    —Gracias. Esto es culpa mía, si no hubierais ido a buscarme, no hubieran atacado sabiendo que todo el ejército estaba aquí. ¿Por qué os lo llevasteis todo? —le pregunté, girándome hacia él. 
 
    —Para entrar en una fortaleza necesitas todo el grueso del ejército, los del interior están mucho más protegidos, y ya pierdes la mitad de tus hombres intentando entrar. 
 
    Se acercó a mí y me abrazó. Lo dejé hacer, pero sus abrazos no tenían consuelo para mí, mi mundo se derrumbaba y no podía hacer nada. 
 
    Nos pasamos toda la noche velando a mi madre en el salón principal. Cuando los pueblos que pertenecían al condado se enteraron de lo sucedido, vinieron a dar el pésame al conde y a su familia. Mi madre era muy querida, ya que se involucraba en todos los aspectos del condado. También había ayudado a muchas personas a sanar, ya que era una experta en ese arte. En Dorset era la curandera del condado, donde todos acudían cuando les ocurría algo. Y cuando se casó con mi padre, no por ser la condesa dejó de hacerlo, siguió ayudando a todo aquel que lo necesitaba, por eso las gentes de Essex la querían y respetaban tanto. 
 
    A primera hora de la mañana se ofició la misa en la pequeña capilla que teníamos en la fortaleza. Como era muy pequeña, su exterior estaba abarrotado de gente. También les dimos sepultura a los diez guerreros que murieron por defenderla. 
 
    No pude para de llorar en toda la ceremonia. Mi padre parecía más sereno entonces, puede que ya no le quedasen más lágrimas. Cuando pusieron su cuerpo en el hueco que habían cavado para ella, se arrodilló, le dio un último beso en la frente y le susurró algo en el oído que nadie pudo escuchar; lo que le dijo, siempre quedaría para ellos dos. 
 
    Dos hombres empezaron a tirar la tierra sobre el cadáver de mi madre y, en ese momento, Héctor se acercó a mí y me cogió de la mano. Yo la agarré con más fuerza, necesitaba su apoyo, y le agradecía muchísimo que estuviera conmigo en ese momento. Saberlo a mi lado me daba fuerzas. 
 
    Walter nos vio y en su cara se pudo reflejar la decepción y la rabia. No había buscado su consuelo en todo ese tiempo, y ver que aceptaba el de Héctor lo hirió. 
 
    —Me da igual cómo nos mire tu marido —dijo Héctor, que también se había dado cuenta—. Siempre que me necesites estaré a tu lado. 
 
    No le contesté y seguimos de la mano hasta que la última pala de tierra cayó sobre mi madre y todos nos fuimos al interior del castillo. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    En el interior del castillo había una estampa desoladora, todo destrozado, todo incendiado, las pocas cosas de valor que tenían los condes habían desaparecido a causa del saqueo. 
 
    Gerald estaba sentado delante de la chimenea sin decir nada, Kate había subido a sus aposentos a descansar, Gabriel también estaba allí, pero perdido en su mundo y Walter... Walter en ese momento me estaba mirando con una rabia contenida que no podía disimular. 
 
    —Héctor, ¿podemos hablar un segundo, en privado? —me dijo Walter acercándose a mí. 
 
    —Claro, salgamos fuera. 
 
    Al salir fuera, no me había dado la vuelta casi para enfrentarlo cuando recibí un puñetazo por su parte que me hizo tambalear. 
 
    —¡Aléjate de mi mujer! Es mía, tú ya tuviste tu oportunidad y huiste, ahora ya es tarde. La estás deshonrando con tu comportamiento —gritaba fuera de sí, haciendo que todos los presentes se parasen a mirar. 
 
    —No he hecho nada, solo la he salvado de ser ejecutada. —Con todo el mundo mirando, tenía que defender a Kate y que su virtud quedara intacta—. Huimos como pudimos para salvar la vida. Somos amigos desde que éramos niños, no hay nada entre nosotros, solo un cariño de buenos amigos. 
 
    —No me vengas con tonterías, sé que la deseas. Las palabras mienten, pero las miradas no. Uno no puede controlar lo que dicen sus ojos, y sé que la amas, por eso te exijo que no te acerques más a ella. Vete de aquí con tu rey otra vez y déjanos tranquilos. 
 
    —Walter, no creo que este sea el mejor momento para hablar de tu esposa —dije, mirado a la gente que se había congregado a nuestro alrededor. 
 
    En ese momento salió Gabriel también del interior del castillo, movido por los gritos que provenían de la puerta, y porque su padre le mandó llamarme al escuchar también la discusión. 
 
    —Ya está bien de peleas de niños pequeños —dijo Gabriel—. Tenemos asuntos más importantes que tratar, como la venganza de mi madre. Héctor, mi padre quiere hablar contigo en privado. Walter, ayúdame a organizar a la gente para empezar a reconstruir el castillo. No tenemos tiempo que perder, queda poco para que llegue el invierno y tenemos que tenerlo acabado para no morir de frío. —Y sin más, Gabriel y Walter se fueron para hablar con los aldeanos y yo fui al encuentro de Gerald. 
 
    Cuando entré en el salón, ya no estaba sentado, sino de pie, esperándome con los brazos cruzados y una imagen mucho más fortalecida. 
 
    —Héctor, te necesito, no puedes irte con el rey. 
 
    —No me iré, señor, le ayudaré en todo lo que me pida. 
 
    —He mandado misiva a todos mis amigos y aliados para explicarles lo sucedido y pedirles ayuda. Quiero que tú le escribas al rey, quiero que le expliques lo que ha pasado. 
 
    —Lo haré ahora mismo, señor. 
 
    —Cuando haya acabado con todos los Kent y con Bruce, me quedaré con todo lo que les pertenece. Díselo también al rey. En mí siempre ha tenido un aliado fiel, necesito que no interfiera en mis decisiones. No quiero su ayuda, solo que, si el conde de Kent se la pide, no mande su ejército contra nosotros. 
 
    —Será más rápido si voy yo personalmente a hablar con él, señor, se lo explicaré todo y... 
 
    —No —me dijo sin dejarme seguir—. Te necesito aquí, eres el único que sabes sobre guerra, estrategias y espionaje, el rey te preparó para eso. 
 
    —A Gabriel también, él también sabe lo mismo que yo. 
 
    —Gabriel se quedará aquí, quiero que alguien se quede reconstruyendo este desastre, el será el futuro conde, es su deber. Aparte, si algo sale mal, no quiero perderle a él también. Gabriel y Kate se quedarán aquí. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Ahora, retírate y déjame solo. Haz lo que te pedido, cuando los demás condes me contesten y tengamos a un ejército, marcharemos sobre Kent. 
 
    Los días pasaron a un ritmo frenético. Todos los aldeanos de los diferentes pueblos del condado de Essex vinieron a colaborar en la reconstrucción del castillo. 
 
    Los condes eran muy queridos entre sus gentes, y cuando ellos lo necesitaron, no dudaron en proporcionarles toda la ayuda necesaria. Además, todos estaban muy apenados, y a la vez enfadados, por la muerte de Ingrid, y apoyaban a Gerald incondicionalmente. 
 
    Cuando había pasado una semana desde las misivas enviadas por parte de Gerald, empezaron a llegar los diferentes condes amigos con sus ejércitos. Al cabo de un par de días se formó un ejército de más de ochocientos hombres que acampaban a las afueras de la fortaleza. 
 
    Gerald les contó en persona todo lo sucedido, y no dudaron en prestar la ayuda necesaria para que los condes de Kent, y Bruce, pagarán por sus crímenes. Solo nos quedaba la carta del rey. Esperábamos su consentimiento para atacar, que tardó en llegar, pero, al final, un enviado personal del rey vino con la respuesta. Cuando me tendió la carta a mi nombre, yo estaba reconstruyendo el granero y la leí antes de decirle nada a Gerald. Al ver lo que ponía esbocé una sonrisa y fui corriendo en busca del conde. Teníamos vía libre para acabar con esos malnacidos. 
 
    De camino, vi cómo Kate también estaba ayudando ofreciendo agua a los hombres que trabajaban. Desde que volvimos, hacía una semana, prácticamente no habíamos hablado, solo saludos cordiales y ya está. Su marido nos tenía vigilados durante todo el día y ella volvía a dormir con él. Cada vez que la imaginaba en los brazos de Walter, me entraba por el cuerpo algo que no sabía identificar. Celos, rabia, tristeza… una mezcla de sentimientos que, todos juntos, formaban una bomba mortal para mí. Intenté alejarme de ella y hacer como si fuera una más, pero eso era imposible; era Kate, y nunca sería una más. Mis ojos me traicionaban buscándola con la mirada continuamente, sabía en qué lugar exacto del salón estaba y qué hacía, aunque este estuviera repleto de gente. 
 
    Y después de lo que pasó entre nosotros en la cueva, cada noche evocaba su cara y su cuerpo desnudo junto al mío. Era una tortura recordar todo eso y saber que nunca más volvería a pasar. 
 
    Me acerqué a ella para saludarla y poder pasar, aunque fuera, dos minutos a su lado. Ella no me había buscado en una semana, y eso me dolía, pero no podía evitar intentar un acercamiento. 
 
    —Hola, Kate, ¿cómo estás? —dije a su espalda mientras acercaba un poco de agua a otro hombre. 
 
    —Hola. Bien, ¿y tú? —dijo, girándose para mirarme.  
 
    Qué hermosa era, cada vez que la tenía cerca me recorría un cosquilleo por mi interior imposible de controlar. Era el ser más hermoso que había visto nunca. Tenía el pelo suelto, sin peinar, pero su pelo castaño rojizo cayendo en cascada por su espalda era perfecto, y su mirada verde, limpia, como la hierba en primavera, hacía que te perdieras mirando sus ojos. 
 
    —El rey me ha contestado, tenemos su consentimiento para atacar a Kent y vengar a tu madre —le dije sonriendo, pero ella no me devolvió la sonrisa, sino que puso la cara todavía más triste; se lo dije porque pensaba que se alegraría. 
 
    —Me dejas otra vez. 
 
    —¡No! Voy con tu padre a vengar y destruir a quien te ha hecho daño. 
 
    —Gabriel y Walter no van, se quedan aquí. 
 
    —Tu padre me ha pedido expresamente que lo acompañe, no puedo negarme. 
 
    —Claro, no puedes negarte a nada, solo a lo que yo te pido. —Y se giró para dejar de mirarme 
 
    —¿Pero qué dices? ¿Por qué eres así de injusta conmigo? Estoy ayudando a tu familia. 
 
    —¿Ayudando a qué? ¿A matarse? —me dijo, volviéndose para enfrentarse a mí—. Vais a una guerra, podéis morir. A mi padre le ciega la sed de venganza y yo ya he perdido suficiente gente. 
 
    —Si me marcho, vas a enfadarte conmigo otra vez ¿no? Por eso no me has hablado durante estos días. 
 
    —Si te marchas, vete de una vez, pero no vuelvas aquí más. Si mi corazón vuelve a sanarse de tu abandono, no dejaré que vuelvas a entrar en él otra vez para solo volver a hacerme daño. 
 
    —No puedes hacerme esto. ¿Qué le digo a tu padre para excusarme por no ir? Quedaría como un cobarde. 
 
    —Si te preocupa más tu orgullo, adelante. 
 
    —Mañana partiremos, y si quieres que me marche estando así, adelante, pero quiero que sepas que te amo, y me pides algo que tú misma no puedes darme. Tú no eres libre para venir conmigo, pues yo tampoco soy libre para quedarme. 
 
    —Márchate de una vez y déjame en paz. 
 
    Me dio la espalda y se fue. Me dolió sobremanera su actitud, pero ahora, después de todo lo acontecido los últimos días, no podía decirle a Gerald que no iba, no era justo para él, ni para nadie. Había dado la cara ante el rey y ahora tenía que responder. 
 
    Entré en el interior del castillo en busca de Gerald para enseñarle la carta del rey. Lo encontré en el salón principal con los demás condes que habían venido, hablando sobre cómo atacar y estrategias para entrar en el castillo con el mínimo daño posible. 
 
    —Disculpad, Gerald, traigo una misiva del rey. Está con nosotros, tenemos vía libre para atacar —le dije tendiéndole la carta. Él la cogió con una sonrisa y los demás condes rieron también. 
 
    —Está bien, señores, ya basta de hablar y holgazanear, ha llegado la hora de actuar. Disponed todo para partir mañana al alba —dijo Gerald a los allí congregados. 
 
    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, partimos con un ejército de ochocientos hombres, y cinco condados diferentes, hacia Kent; teníamos día y medio de camino. Miré hacia atrás por última vez a ver si veía a Kate, pero no se asomó a despedirse siquiera; podía morir y ella no se había dignado a despedirse. Deseché ese sentimiento, ahora no era momento de que mi mente no estuviera concentrada por completo, necesitaba todas mis habilidades, y debía volver pronto para recuperar el cariño y el amor de Kate. 
 
      
 
    Cuando llegamos a Kent, los vigías dieron la voz de alarma, y, al poco tiempo, salió a negociar la mano derecha, y general de guerra, del conde. 
 
    —Señores, el conde me envía para saber cuáles son sus condiciones —dijo el guerrero. 
 
    —¿¡Mis condiciones?? —Rio Gerald—. Su muerte, la de su mujer, y la de Bruce. Sin eso, no nos vamos de aquí. 
 
    —Entenderán que iremos a una guerra y morirán muchos hombres. 
 
    —Tengo una propuesta para que no muera ningún hombre —continuó Gerald—. Él y yo solos, cara a cara, quién muera de los dos, pierde. 
 
    —Se lo diré. —Y acto seguido, espoleó a su caballo y se marchó hacia el interior del castillo. 
 
    Los condes allí reunidos no dijeron nada y entraron en una tienda de campaña que habían puesto para las reuniones de estrategia. Esperaron allí sentados, bebiendo un poco de aguardiente hasta que, al poco tiempo, oímos gritar que se acercaba el negociador. 
 
    —El conde se niega al cara a cara, habrá guerra —dijo, cuando ya estaba suficientemente cerca como para que lo pudiéramos escuchar. 
 
    —Que así sea —dijo Gerald—. Dile al cobarde de tu conde que lo mataré igual con mis propias manos. 
 
    Cuando el guerrero se fue, entramos en la tienda para hablar de las posibles estrategias para entrar en la fortaleza con los mínimos daños posibles en hombres. Habían traído varias máquinas de asalto, de esas que lanzaban piedras contra los muros, pero sabía, por experiencia, que eso poco hacía. Alguien tenía que entrar en el castillo y abrir la puerta desde dentro, si no, mientras intentáramos entrar, matarían a muchos de nuestros hombres, ya que estaban preparándose para el asedio y ataque. 
 
    Habíamos cortado todas las entradas para que no les entraran alimentos ni bebida, pero eso era demasiado lento y teníamos que volver a Essex lo más rápido posible. 
 
    Estaba en un rincón, escuchando a los condes y sus ideas, cuando me adelanté un poco para tomar la palabra. 
 
    —Lo ideal sería que alguien nos abriera la puerta desde dentro, esta noche. Atacaríamos cuando no se lo esperasen, entraría todo el grueso de nuestro ejército y la batalla acabaría rápido y sin casi muertos por nuestra parte. 
 
    —¿Y quién va a abrirnos desde dentro? ¿Conoces a alguien? —dijo uno de los condes. 
 
    —Yo mismo entraré esta noche y os abriré, solo tenéis que estar preparados. 
 
    —No digas sandeces, Héctor, te matarán —dijo Gerald—, y no quiero perderte. Primero, ellos ya están alerta y han cerrado todos los posibles accesos. Segundo, en el caso de que consigas entrar, ¿cuántos hombres hay dentro? ¿Doscientos? ¿Trescientos? Antes de que pudieras abrir la puerta te matarían. 
 
    —Confiad en mí, me han preparado para estos casos desde que era un niño, lo he hecho varias veces. Podré hacerlo. 
 
    —Gerald, déjalo intentarlo. Si es así, tendríamos la victoria asegurada y contaríamos con las mínimas muertes posibles. Si intentamos atacar el castillo, morirá mucha más gente y tampoco es seguro que lo consigamos. 
 
    —Está bien, Héctor, ve a prepararte, esta noche entraremos en ese castillo del demonio —dijo apretándome el hombro. Gerald siempre había sido muy bueno conmigo y con mi familia, su hijo era como un hermano para mí, y su hija era el amor de mi vida, no podía defraudarlo. Ya había hecho aquello otras veces, pero sin la presión que atenazaba mi pecho en ese momento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado ya varios días desde que nuestros guerreros se fueron junto a mi padre y Héctor. Gabriel estaba de un humor de perros y casi no se le podía hablar, trabajaba sin descanso en la reconstrucción del castillo desde los primeros rayos de sol hasta que caía rendido en la cama. Había adelgazado porque apenas comía, solo lo imprescindible para sobrevivir. 
 
    Padre había sido muy duro con él al apartarlo de la guerra y decirle lo que le había dicho sobre Bruce, y eso era como un puñal que se le clavaba a Gabriel cada día un poco más en su corazón. Las veces que intenté consolarlo no me dejó, rehuía el contacto y el cariño como si pensase que no se merecía tales atenciones. 
 
    Con Walter, la que rehuía el contacto y las atenciones era yo. Él se había instalado en mi alcoba, pero cuando intentaba un acercamiento yo lo rechazaba. Cada vez estaba más enfadado conmigo, al principio se mostró comprensivo, pero ahora ya… cada vez me costaba más rechazarlo. 
 
    Después de lo que pasó con Héctor, el pensar que un hombre me tocara me producía asco, aunque ese hombre fuera mi marido. 
 
    Ya era de noche, habíamos cenado lo poco que había. Gabriel y Walter se quedaron un poco más en el salón principal, hablando con los hombres que se habían quedado para la reconstrucción y nuestra protección. Padre ya no se fiaba, y dejó un número considerable de hombres por si, sabiendo que habíamos vuelto, nos volvían a atacar. 
 
    Ya estaba dormida cuando entró Walter por la puerta, por como andaba y como apestaba a aguardiente, sabía que iba totalmente borracho. Al darme la vuelta y mirarlo, vi un brillo en sus ojos que me inquietó, y una mirada que no supe identificar. 
 
    —Mi querida esposa me espera despierta, qué detalle —dijo con voz melosa por culpa del alcohol ingerido. 
 
    —Acuéstate Walter, vas borracho.  
 
    —No sin antes hacer uso de mis derechos como esposo. 
 
    Al escuchar eso me incorporé enseguida en la cama, a la defensiva; el alcohol podía embotar sus sentidos y su carácter, y convertirle en una persona que no era. 
 
    —Ya he aguantado demasiados desplantes por tu parte —continuó diciendo—. Es hora de que aprendas quién es tu esposo, a quién te debes. Si no quieres por las buenas, será por las malas. 
 
    —No vas a tocarme —le contesté, levantándome de la cama como un resorte. Él me miró de arriba abajo, ya que solo llevaba un camisón blanco de lino. 
 
    —Eso ya lo veremos. —Y al decir eso, se abalanzó sobre mí.  
 
    Yo intenté luchar, pero él era mucho más fuerte físicamente que yo. Gritaba y pataleaba, pero no hacía que se moviera ni un ápice. Me tiró encima de la cama y se puso encima de mí para inmovilizarme con su cuerpo mientras se bajaba los pantalones y los calzones. Yo me retorcía debajo suyo para que me dejara en paz, gritaba como una loca llamando a Gabriel para que me ayudara. Si él también había subido a su habitación tendía que escucharme. 
 
    Cuando la mano de Walter tocaba entre mis piernas para buscar la entrada, oí un estruendo que hizo romper la puerta en varios trozos. De repente, el peso de Walter dejó de estar encima mío y me incorporé rápidamente, me bajé el camisón, que ya lo tenía por la cadera, y vi qué había pasado. 
 
    Gabriel había roto la puerta y estaba peleándose con Walter. Este le gritaba que no tenía derecho a interferir en las cuestiones matrimoniales, pero eso, en vez de calmar a Gabriel, hacía que lo golpeara con más fuerza. Cuando Walter cayó al suelo con la cara destrozada, Gabriel hizo llamar a unos sirvientes que aparecieron enseguida, les mandó coger a Walter y llevarlo a otra habitación. 
 
    Cuando ya se habían ido, se giró para encararme. 
 
    —¿Qué ha pasado Kate? Vino una doncella a avisarme de tus gritos. 
 
    —Walter quería violarme. Iba borracho y quería forzarme. 
 
    —¿Por qué iba a querer hacer eso? 
 
    —Porque lo rechazo. 
 
    —¿Y por qué haces eso? Él es tu marido, tenéis que tener herederos —dijo, extrañado por mis revelaciones. 
 
    —Porque no quiero que me toque nadie que no sea Héctor. —Y después de esa confesión, me eché a llorar como una niña. Necesitaba sacarlo de mi interior. Aunque sabía que estaba mal, era mi hermano, y tenía que decírselo a alguien, si no iba a volverme loca. 
 
    —Vamos Kate... no puedes hacer eso —dijo mientras se sentaba a mi lado y me abrazaba mientras yo lloraba desconsolada—. Es tu marido, no puedes rechazarlo continuamente, tiene derecho sobre ti. 
 
    —No soy su maldita propiedad. 
 
    —No, eres su esposa, y como tal tienes que comportarte. 
 
    —No sé si voy a poder sin morirme de pena. 
 
    —Héctor y tu no vais a poder estar juntos, y aunque lo quiera como a un hermano, las cosas están así, no podéis deshacer el pasado, tienes que ser consecuente con tus actos y comportarte como la mujer adulta y condesa de Dorset que eres. 
 
    —Déjame ser solo mujer durante esta noche, por favor... 
 
    Gabriel se tumbó a mi lado y nos dormimos abrazados. Sentía la protección de mi hermano mayor y pude dormir un par de horas. Ya me enfrentaría a la vida al día siguiente. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Hacía bastante tiempo que había anochecido y todos estaban preparados. El ejército de los condes al completo estaba armado y preparado para, cuando yo abriera la puerta, entrar al interior. No podía fallarles, era una gran responsabilidad. 
 
    Cuando supe que mi plan estaba en marcha, pasé el día completo observando las torres de vigilancia, posibles accesos, y lo único que vi con posibilidades era una torre de vigilancia que estaba en el sudeste de la fortaleza, custodiada por dos soldados, pero en la que había varias piedras descolocadas por las que escalar. Tendría que subir unos nueve metros de altura sin fallar ni un solo pie, y sin armas, ya que dificultaría mi ascenso; solo llevaba una pequeña daga escondida entre mis botas. Una vez arriba, debería matar a los dos vigilantes sin llamar la atención, y bajar hasta la puerta para abrirla sin ser visto. 
 
    Parecía imposible, pero ya lo había hecho alguna vez para alguna invasión del rey, así que esta vez tampoco iba a fallar. 
 
    Iba vestido de negro y con una capucha negra para pasar desapercibido durante la noche. Me posicioné en la torre elegida y empecé la ascensión. Si estaba bien pegado a la pared, los vigías no me verían, ellos buscaban un gran ejército en la lejanía acercándose, no se esperaban un solo hombre escalando sus muros. 
 
    Después de varios resbalones, llegué casi al final. Escuchaba cómo los dos hombres hablaban entre ellos; por el sonido de sus voces tenía que saber, más o menos, en qué posición estaban. Tuve que girar en la torre porque justo los tenía encima mío. Al llegar a la cima, asomé un poco la cabeza y estaban en el otro extremo. Esperé a que se pusieran de espaldas para otear el horizonte, y me subí al interior de la torre. Saqué la daga en el momento en que uno de ellos se giró, se la lancé y le di en la cabeza. Cuando el otro iba a hacer sonar la alarma, me abalancé sobre él y le partí el cuello de un solo movimiento. 
 
    Recogí mi daga, me la volví a guardar en la bota, y le robé la espada a uno de los muertos. Una parte del plan estaba conseguida, solo faltaba la otra. Cuando consiguiera abrir la puerta, tenía que hacer el ruido de el ulular de un búho tres veces seguidas, esa era la señal para que Gerald supiera que las puertas estaban abiertas. 
 
    Bajé por las escaleras de la torre en el más absoluto silencio. Me asomé y por allí no había nadie. Seguí por el interior de las murallas, me encontré a dos soldados más a los que maté sin que pudieran darse cuenta de que estaban siendo atacados. 
 
    Me quedaban veinte pasos para llegar a la puerta principal y poder abrirla. En el último momento, un escuadrón de soldados que estaba haciendo la ronda casi me descubre. Pasé por su lado justo cuando el primero de ellos pasaba, que se paró en seco al ver una sombra que pasaba por su lado, e hizo parar a todos los soldados que iban con él, que debían ser unos diez. Podía matar a los diez si me lo proponía, pero no sin llamar la atención, y todo mi plan se iría al garete. Así que, me agaché, conteniendo la respiración para no hacer nada de ruido, mientras ellos miraban de un lado a otro y agudizaban los oídos en busca de algún ruido. 
 
    —Vamos, Tomás, que ves fantasmas donde no los hay ya —le dijo un soldado al que me había visto, burlándose de él. 
 
    —Puede que sí, pero tenemos que estar alerta. 
 
    —Los vigías de la torre no han visto acercarse a nadie. Tranquilo, hay dos hombres en cada torre. 
 
    —Tienes razón, sigamos. 
 
    Esperé a que el escuadrón estuviera lo suficientemente lejos para no verme matar a los hombres de la puerta, e hice lo propio con los dos que estaban custodiando la principal. Hice el ruido de un búho tres veces y abrí la puerta mientras escuchaba el retumbar de 400 jinetes y los gritos de 800 hombres que se disponían para la batalla. Justo cuando acabé de abrir del todo llegaba Gerald el primero, seguido del ejército, y empezó la batalla. 
 
    Ahora sí que me quité la capucha y empecé a matar uno a uno a los soldados que venían a por nosotros, de un solo movimiento. Busqué a Gerald y este estaba fuera de sí, buscando a Bruce y al conde por todos los lados. Miré a mi alrededor a ver si los localizaba y no había rastro de ellos. 
 
    Me aproximé a él para cubrirle las espaldas, luchaba de manera descontrolada y nada atento a la batalla, solo con el afán de encontrar a quien buscaba con tanto ímpetu. Pero eso podía costarle la vida, casi lo hirieron de gravedad dos veces mientras yo estaba mirando. 
 
    Me posicioné a su espalda para hablar. 
 
    —Gerald, contente, estás luchando sin cabeza. Te van a matar. 
 
    —¿Dónde están esos malnacidos? ¿Los ves? —me preguntó hablándole a mi espalda. 
 
    —No, pero ahora concentrémonos en derrotar a su ejército, luego a ellos.  
 
    Justo cuando le dije eso, un hombre se abalanzó por la izquierda del conde y, antes de que pudiera hundir la espada es su costado izquierdo, hice yo lo propio atravesándole la garganta con la mía. 
 
    —Gracias, muchacho —me dijo al ver lo que había pasado, y concentrándose más al luchar. Gerald era un gran guerrero que, pese a su edad, todavía estaba en forma debido a que se ejercitaba con sus hombres cada mañana. 
 
    La batalla acabó con más de la mitad de sus soldados muertos, y la otra parte se rindieron; los teníamos desarmados, arrodillados en el suelo del patio de armas. 
 
    De nuestro ejército hubo bajas, pero no tantas como nos esperábamos, ya que triplicábamos en número al del conde de Kent. 
 
    Cuando todo acabó, Gerald miró hacia el castillo llamando a su enemigo. 
 
    —¡¡Sal!! Rata cobarde, da la cara ante tus hombres, ellos han muerto por ti, y, ¿dónde estás tú? Escondido como una rata —seguía gritando tan fuerte como podía para que lo oyeran desde el interior. 
 
    Al cabo de unos minutos, salieron el conde y la condesa con el porte orgulloso de unos reyes. Me dio asco verles la cara, si Gerald no los mataba rápido, no sabía si yo podría contenerme. 
 
    —El rey se enterará de esto y te aniquilará —dijo el conde a Gerald. 
 
    —El rey ya lo sabe, necio, y me apoya, dado lo que hicisteis en mi condado y con mi mujer. 
 
    —No fue cosa nuestra, no sabíamos lo que Bruce pretendía —dijo entonces Margaret, la condesa. 
 
    —No puedo creer el odio que nos profesas y lo que has sido capaz de hacer, no me esperaba esto de ti —le dijo Gerald mirándola con asco. 
 
    —Debías casarte conmigo, me abandonaste por culpa de esa vulgar furcia, y, desterrada de tu amor, tuve que pedir limosna a otro conde para que accediera a casarse conmigo... 
 
    No pudo seguir hablando porque Gerald la cogió del cuello y le apretó con fuerza para estrangularla. 
 
    —Mi mujer no era ninguna furcia. No le has llegado nunca ni a la suela del zapato, te da mil vueltas como persona y como mujer, y me aseguraré de que no vuelvas a abrir la boca para mencionar su nombre. 
 
    Se formó un denso silencio mientras Gerald mataba a Margaret solo con una mano, apretándole el cuello para asfixiarla. Nadie dijo nada, ni siquiera su marido, que estaba observando cómo mataba a su mujer delante suyo. Cuando esta ya estaba con la cara morada por la falta de oxígeno, y dejó de respirar, Gerald soltó la mano de su cuello y la dejó caer al suelo. 
 
    —¿Dónde está Bruce? —preguntó Gerald mirando al conde. 
 
    —No lo sé, se marchó y lo último que sabemos es que atacó tu condado. Gerald, tienes que creerme cuando te digo que a mí también me engañó, no sabía lo que se disponía a hacer, sino no le hubiera dejado hacerlo —hablaba cada vez más asustado, sabiendo lo que le esperaba. 
 
    —Te lo vuelvo a preguntar por última vez, no me hagas perder el tiempo. ¿Dónde está Bruce? 
 
    —No lo sé. 
 
    A Gerald se le acabó la paciencia y, con su espada, le cortó la cabeza al conde de un solo movimiento. 
 
    —Entrad y coged lo que sea de valor, nos lo llevamos —le dijo a todos los hombres que lo acompañaban. Estos, de inmediato, empezaron a saquear todo el castillo. 
 
    Los demás condes se acercaron y me felicitaron por mi hazaña. 
 
    —Eres un genio muchacho, sin ti hubiera muerto mucha más gente —me dijo uno de ellos mientras los otros lo secundaban. 
 
    —Hay que escribirle una carta al rey informándole de lo que ha pasado aquí, yo mismo lo haré, y quiero que me apoyéis para pedirle al rey que nombre conde de Kent a Héctor —dijo entonces Gerald. 
 
    —¿Qué? —dije, sorprendido por sus palabras—. Yo no quiero ser conde. 
 
    —Creo que es lo mejor para todos nosotros, tener un aliado fuerte y fiel en este condado. Repartirnos las tierras no nos compensa, muchos no limitamos con este condado, y de nada nos sirve tener unas tierras esparcidas por el territorio. Por nosotros, y por la gente que vive aquí, nos interesa que las posea un hombre valeroso, inteligente, valiente y leal —siguió hablando, ignorando mis palabras. 
 
    —Yo estoy de acuerdo —dijo uno de ellos, y todos los demás lo secundaron. 
 
    —No hay más que hablar. Vayamos a la tienda, escribamos esa carta, firmémosla, y ya podemos marcharnos cada uno hacia sus tierras. Y, señores, estoy en deuda con cada uno de vosotros por su ayuda, contad conmigo para lo que necesitéis. 
 
    Y dicho esto, se encaminaron hacia la tienda dejándome allí plantado sin nada más que decir. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Después del incidente en mi alcoba, Walter no volvió a aparecer por allí a dormir, se fue a una habitación de invitados, y había llegado a mis oídos que cada noche retozaba con una sirvienta llamada Maud. Poco me importaba mientras a mí no me tocara más. 
 
    Gabriel también estaba al corriente de la amante de Walter, pero una vez que salió el tema me dijo que, si yo rechazaba a mi marido, era normal que se buscase desahogos fuera del matrimonio. Si él me era infiel, era por mi culpa. 
 
    La verdad era que no podía echarle nada en cara, ya que yo misma hice el amor con Héctor una noche, y cada vez que me iba a dormir después de un día duro de trabajo, evocaba cada momento de esa noche. Esa sería mi penitencia el resto de mi vida, echar de menos algo que nunca más iba a poder tener. 
 
    Había pasado más de una semana desde que se fueron a Kent, y todavía no habían regresado, ni se sabía nada de ellos. Cada día que pasaba sin noticias era una tortura. 
 
    Ese día salí al exterior después de haber desayunado un poco en la gran sala. Siempre desayunaba sola, ya que Gabriel y Walter se levantaban antes que yo cada día. Me costaba tanto dormirme que cuando conciliaba el sueño casi era al amanecer, por eso me levantaba un poco más tarde. 
 
    En el momento en el que me iba hacia el pozo a buscar agua, vi a uno de nuestros jinetes acercarse a toda velocidad y preguntar por Gabriel. Corrí hacia su encuentro. 
 
    —¿Qué ocurre? —le dije casi sin voz por la carrera. 
 
    —Hemos ganado, señora. Me he adelantado porque vengo a avisar a lord Gabriel de que mañana por la mañana llegará el ejército victorioso. 
 
    En ese momento llegó Gabriel también corriendo. 
 
    —¿Qué ha pasado? —dijo mirándonos a los dos. 
 
    —Padre ha ganado, y ha matado a los que nos hicieron esto. Llegará mañana por la mañana, él se ha adelantado para avisarnos de su llegada y darnos las buenas noticias —dije señalando al soldado. 
 
    —Muchas gracias por traernos estas buenas noticias. Ahora, come algo y descansa del duro camino —le dijo al soldado. 
 
    —Gracias, señor. —E, inmediatamente, se marchó. 
 
    Abracé a Gabriel para reconfortarme, ya podía respirar tranquila, mi padre y Héctor volverían y todo habría acabado. Al pensar que Héctor al día siguiente estaría allí, me dio un vuelco en el estómago, estaba muy nerviosa por volver a verlo. 
 
    —Vamos, Kate, tenemos mucho trabajo para mañana. Hay que preparar la llegada del ejército para que no les falte comida y agua —dijo apartándome un poco para mirarme. 
 
    —Tienes razón, iré a hablar con la cocinera. 
 
    En ese momento, Walter también se acercaba para saber qué había dicho el soldado. Yo no le hice ni caso y me giré para ir a las cocinas, teníamos que preparar comida para más de cien hombres, que vendrían agotados y famélicos. Ya le explicaría Gabriel lo ocurrido. 
 
    Las siguientes horas trabajamos a un ritmo frenético, y, de madrugada, me tumbé en la cama exhausta; mi cuerpo estaba agotado, pero mi mente bullía sin dejarme dormir. Con los primeros rayos de sol conseguí dormirme. 
 
    A la mañana siguiente me despertó el ruido y el bullicio en el exterior. Salté de la cama para asomarme a la ventana y ver el exterior, y el corazón me dio un vuelco cuando vi cómo llegaba mi padre junto a Héctor. Me vestí en un momento y bajé corriendo las escaleras tropezando varias veces y salvándome de romperme la cabeza cayéndome por ellas. 
 
    Cuando salí y mi padre me vio, abrió los brazos para recibirme. Corrí hacia él con lágrimas en los ojos y lo abracé con todas mis fuerzas. 
 
    —Qué alegría volver a verlo, padre. 
 
    —Yo también estoy muy contento de volver a casa. Ya he visto que habéis hecho un gran progreso en una semana.  
 
    —Ha sido Gabriel, no ha parado de trabajar, y las gentes del condado nos han ayudado mucho —dije mirando a Gabriel. 
 
    —Entremos, tenemos que hablar. 
 
    Entramos en el castillo y padre nos dirigió hacia su despacho. Allí estábamos mi padre, Gabriel, Héctor, Walter y yo. Cuando cerró la puerta detrás suyo, empezó a hablar: 
 
    —Hemos ganado esta batalla, pero no la guerra, Bruce no estaba en Kent. No sabemos dónde está, he mandado a varias patrullas a buscarlo, pero todavía no ha dado señales de vida, así que no podemos cantar victoria. 
 
    El mundo se me cayó a los pies cuando escuché eso; aún corríamos peligro, ya que el malvado primo de mi madre seguía vivo. 
 
    —No obstante, hemos saqueado el condado y recuperado lo que nos han robado. Los condes de Kent están muertos, así que el condado ha quedado sin nadie que lo lidere. Por ello, le hemos escrito al rey todos los condes que fuimos a la guerra, incluyéndome yo mismo, para que Héctor sea el futuro conde de Kent. 
 
    Al escuchar esto, todos nos giramos a mirar a Héctor, y él no apartaba la mirada de mí para ver mi reacción. El primero en cortar el silencio fue Walter. 
 
    —No podéis hacer eso, Héctor no es un noble, es un campesino, no puede heredar un condado. 
 
    —No necesitamos nobles de sangre noble pero cobardes o malvados, necesitamos nobles con inteligencia, justos y leales, y él es perfecto para ese cometido —le contestó mi padre. 
 
    —Me marcho ahora mismo hacia Dorset, está claro que no se me tiene en cuenta para nada aquí, no voy a perder más el tiempo. Señores... si me necesitáis, estaré administrando mi condado —dicho eso, Walter se marchó dando un portazo. 
 
    Mi padre me miró extrañado por la reacción de Walter, pero no fue tras él, lo dejó marchar. 
 
    —¿Qué le ocurre a tu marido? —dijo mirándome. 
 
    En el momento en que le iba a contestar que nada, que estaría cansado, Gabriel empezó a relatarte todo lo sucedido la noche que vino en mi ayuda para no ser violada por mi propio marido. Yo estaba con la cabeza gacha, mirando al suelo, no podía mirar a los ojos de mi padre mientras mi hermano relataba lo ocurrido, pero podía notar los ojos de Héctor taladrándome. Cuando Gabriel acabó, y al ver que nadie decía nada, levanté la mirada. Con la primera que me encontré fue con la de mi padre, que prometía hablar de esto en privado, y luego miré a Héctor, di un respingo al ver su mirada cargada de furia. Al encontrarnos la mirada, Héctor salió como alma que lleva el diablo hacia el exterior. 
 
    Gabriel corrió tras él, sabiendo a dónde se dirigía su amigo. 
 
    —Héctor, para, ya le di su merecido. Te lo prometo, no volverá a tocarla más así. —Oímos que gritaba Gabriel mientras intentaba parar a Héctor. 
 
    Mi padre cerró la puerta y me ordenó sentarme en la silla. 
 
    —Se cómo Gabriel os encontró, ahora quiero saber qué paso antes de eso, por qué tu marido intentaba violarte, cuando, supuestamente, tiene que tener lo que quiere sin forzar. 
 
    —Llevo tiempo rechazando el contacto con él —le contesté con la cabeza gacha—. Ese día bebió y vino borracho a nuestra alcoba, volvió a intentar acercarse a mí, pero lo rechacé de nuevo. Se enfadó e intentó hacerlo a la fuerza, ya que según él le pertenezco y puede hacer conmigo lo que quiera, ya que es mi marido. 
 
    —Un matrimonio se supone que debe tener contacto físico, Kate. ¿Por qué rechazas el contacto de tu marido? —siguió insistiendo mi padre. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Claro que lo sabes. Kate... soy tu padre, puedes contarme la verdad, yo nunca te juzgaré y siempre intentaré ayudarte. 
 
    —Amo a otro hombre, y no puedo soportar hacer nada íntimo con Walter, me siento sucia —le dije, levantando la cabeza y mirándole a la cara. 
 
    —A Héctor. 
 
    —¿Tan evidente es? 
 
    —Él siente lo mismo por ti. Quien ha estado enamorado alguna vez, puede ver claramente que os amáis por la forma de miraros y buscaros que tenéis. Yo aprecio muchísimo a Héctor, le tengo en gran estima, me encantaría tenerlo como yerno, pero tú ya estás casada, y juraste ante Dios que sería hasta el día en que te mueras. Siento el sufrimiento que te producirá eso… pero no tienes otra opción. Eres condesa, un condado y mucha gente depende de ti, no puedes fallarlos. Héctor lo tiene que entender, él también se casará con otra mujer, necesitará herederos para sus tierras. Cuanto antes acabéis con esta relación imposible, mejor. 
 
    —Ojalá fuera tan fácil. ¿Cree que si hubiera podido no lo hubiera arrancado de mi corazón ya? ¿Cree que yo elijo a quién amar? ¿Usted eligió amar a madre? ¿O fue sin querer? —le pregunté, alzando la voz un poco molesta, no por lo que me había dicho, sino porque sabía que tenía razón. Pero pensar en dejar de ver a Héctor.... era dejarme morir en vida. 
 
    Mi padre me miró, pero no contestó. Al ver que ya no tenía nada más que decir, me levanté de la silla y me dirigí a la puerta. No me frenó cuando salí y fui a mi alcoba. Cuando llegué me tumbé en la cama para poder llorar tranquila. Todos los días dedicaba un rato a dejar salir mi pena, eran momentos donde lloraba desconsolada en la intimidad de mi habitación, solo me permitía ese rato, después salía al exterior aparentando estar bien, aunque mi interior estuviera roto. 
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    HÉCTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Gabriel acabó de explicar lo acontecido con Kate y Walter mientras estábamos ausentes, una furia sin control emanó de mi interior. Y encontrarme la mirada de Kate derrotada en esos momentos, ya fue lo último que pude soportar. Salí en busca de Walter a la carrera, lo iba a matar, me daba igual si era conde o rey, lo iba a matar igual. 
 
    —Héctor, para, ya le di su merecido. Te lo prometo, no volverá a tocarla más así. —Oí a Gabriel corriendo detrás mío, pero hice oídos sordos. 
 
    A lo lejos, pude ver cómo Walter entraba en el castillo. Corrí todavía más rápido para alcanzarlo y, cuando lo tenía a escasos metros, lo llamé. Él se dio la vuelta con su porte altivo, pero lo derribé al suelo de un solo puñetazo. 
 
    —¡¡Levántate!! —le grité. 
 
    —Héctor, ya está bien, no puedes hacerle daño, ya le di yo una paliza, déjalo en paz —me dijo Gabriel llegando a mi lado y cogiéndome del brazo para apartarme de él. 
 
    —¡¡He dicho que te levantes!! ¿O solo eres valiente con una mujer? —continúe diciéndole a Walter, soltándome del brazo de Gabriel de un movimiento. Al oír eso, Walter se levantó y me encaró. 
 
    —Es mi mujer, y puedo hacer lo que me plazca con ella, como si la quiero todo el día amarrada a mi cama desnuda. 
 
    Al oír eso, me lance sobre él y empecé a golpearle una y otra vez en la cara. Le sangraba profusamente la nariz y tenía el labio partido. Varios hombres intentaron separarme, pero también los golpeé a ellos; hicieron falta seis hombres, más Gabriel, para apartarme de él. Yo seguía maldiciéndole y amenazando con que iba a matarlo si volvía a verlo, pero Walter estaba inconsciente en el suelo. Varios hombres se lo llevaron en volandas hacia el interior del castillo, mientras los otros me agarraban a mí para que no acabase de matarlo. 
 
    Cuando ya estaba más sereno, y mi respiración volvió a la normalidad, pedí que me soltaran. 
 
    —¿Seguro que ya estás más tranquilo? —me preguntó Gabriel. 
 
    —Seguro, diles que me suelten. 
 
    Hizo un movimiento con la cabeza y los demás me soltaron. Me toqué los brazos y hombros, que me dolían de haberme resistido a ellos, y los nudillos de las manos los tenía ensangrentados. 
 
    —Héctor, has perdido el juicio, casi matas de una paliza a un conde. Puedes ir a la cárcel, y del condado de Kent puedes olvidarte si el rey se entera de esto. 
 
    —Al cuerno con el condado, a mí eso que más me da, pero ese maldito hijo de perra no volverá a tocar a Kate. 
 
    —¿Te estás escuchando? ¡Es su marido! Su marido, maldito sea, es su deber tocarla para poder tener un heredero. Por el amor de Dios, siento decirte esto, porque te tengo mucho aprecio, pero creo que deberías irte. Vete lejos de aquí y de Kate, serénate, forma tu propia familia, coge las riendas del condado que se te ofrece, es una gran oportunidad para ti y para tu familia, y olvídate de mi hermana. 
 
    —¡Ja! —Reí amargamente al escucharlo—. ¿Te crees que es muy fácil hacer eso, verdad? ¿No crees que si hubiera podido lo hubiera hecho ya? 
 
    Los dos nos quedamos en silencio, valorándonos uno al otro. Habíamos crecido juntos, nuestras familias eran amigas, habíamos pasado momentos horribles juntos y los habíamos superado todos unidos, pero esto nos estaba separando; notaba que un muro se formaba entre nosotros por el amor que sentía por Kate. En mi fuero interno, sabía que Gabriel tenía razón. Lo más sensato era irme a la corte hasta que se solucionara todo el asunto del condado de Kent, y cuando este me fuera entregado, ir a repararlo y vivir allí con mi familia. Debería casarme y formar mi propia familia, pero cuando pensaba en una esposa, solo podía ver a Kate. Nadie más podría ocupar su lugar en mi corazón, la amaba desde que tenía uso de razón. Desde donde alcanzaba mi memoria, era ella a quien amaba, y eso no se podía arrancar de tu alma nunca. 
 
    —Vamos a asearnos un poco, esta noche hay una celebración en vuestro honor. Walter, después de la paliza que le has dado, no estará, así que por lo menos emborráchate y disfruta un poco de la fiesta —me dijo Gabriel sacándome de mis pensamientos. Y, entrando dentro del castillo, me dejó solo. 
 
    Fui a la alcoba que me habían designado. Vinieron unos sirvientes con una bañera y varios cubos de agua caliente. Cuando me sumergí en ella, suspiré aliviado, el calor ayudaba a que los músculos entumecidos y cansados se relajaran. También me limpié la sangre de las manos y la suciedad del camino. 
 
    Me recosté en la bañera para pensar un poco. Le había dado muchas vueltas a todo y solo se me había ocurrido un modo para que Kate y yo pudiéramos estar juntos. Esa noche se lo diría, solo esperaba que ella aceptara la propuesta. 
 
    Decidido eso, me salí de la bañera, me sequé el cuerpo y me vestí con unos pantalones de cuero negro, con botas, y una camisa de lino blanco. No era elegante, pero sí cómodo, y yo no estaba para muchas celebraciones. 
 
    Una vez acabé, bajé al salón principal, donde ya podía escuchar el alboroto de la gente. 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde abajo ya se escuchaba el alboroto de la fiesta. No tenía ganas de bajar, pero todos esperaban que lo hiciera. Después de la victoria contra Kent, todo el mundo estaba eufórico. Aunque cantábamos victoria antes de hora, Bruce todavía seguía vivo y libre, a saber qué maquinaciones pasaban por su cabeza. Hasta que no lo atrapásemos, no estaríamos a salvo. 
 
    Me puse un vestido rojo oscuro, con escote cuadrado y mangas largas, ceñido hasta la cintura. No era uno de mis mejores vestidos, pero tendría que bastar para hoy. 
 
    Bajé y ya estaban todos sentados. Había dos grandes mesas largas, una delante de otra, y una mesa en horizontal, al final, donde se sentaba mi padre, Gabriel, Héctor... y había una silla vacía para mí. No vi a Walter, sería verdad que se debió marchar esa misma mañana. 
 
    Me quedé observando la mesa principal desde la privacidad que me aportaba estar escondida detrás de una columna y que no me vieran. Mi padre y Gabriel estaban hablando entre ellos, parecía un tono distendido, ya que estaban sonriendo. Héctor, al lado de Gabriel, no seguía la conversación de ambos y tenía una cara ausente y preocupada. Qué fácil hubiera sido ser feliz con él.... Qué fácil había sido siempre amarlo y quererlo.... 
 
    Deseché mis pensamientos para pasar una velada más o menos agradable, e hice acto de presencia. Héctor fue el primero que me vio, y en sus ojos pude ver un brillo que no supe identificar y me dejó preocupada. Cuando ya casi llegaba a mi sitio en la mesa, que era al lado de mi padre, estos se dieron cuenta de que había llegado. 
 
    —Menos mal que ya estás aquí. Te estábamos esperando para empezar a servir la comida —dijo mi padre con una media sonrisa en la cara.  
 
    Desde que murió mi madre, no mostraba una sonrisa abierta y franca, de esas que llegaban a los ojos. Creo que sonreía de manera autómata, porque tenía que ser amable, pero su mirada seguía sin mostrar esa alegría que antes solo con mirar a mi madre se le podía ver. 
 
    —Pues ya estoy aquí, podemos empezar. 
 
    Dicho esto, mi padre hizo unas señas a las sirvientas para que empezaran a traer la comida. Todo el mundo se abalanzó sobre los platos, hambrientos. Después de tantos días de viaje y lucha, habían comido poco y mal. Ahora que tenían bandejas de cordero asado, lechón y jabalí, estaban ansiosos por comer bien. 
 
    Yo tenía el estómago cerrado y el ánimo por el suelo. Debería estar alegre por el triunfo, pero no era así, mi ánimo estaba decaído, y ver a Héctor igual que yo no ayudaba en absoluto. Puede que los dos supiéramos que nuestros días juntos habían acabado, que los días que pasamos solos después de la huida, solo fueron un oasis en medio del desierto, que pronto acabaron, pero nos dejaron unos recuerdos que nos iban a martirizar toda la vida. Porque sabía, con toda mi alma, que iba a echar de menos sus besos, sus caricias y su cariño, todos y cada uno de los días que me faltaban por vivir. 
 
    Comí a penas un poco de cordero con patata. Pronto empezó la música y el baile y la gente salió a bailar en medio de las dos mesas; unos seguían comiendo mientras los otros bailaban. Por el rabillo del ojo pude ver cómo Héctor se levantaba de su asiento y venia hacia mí. Se colocó entre mi padre y yo, se acercó a él para decirle algo al oído y, de pronto, sentí que su mano intentaba darme algo. Rápidamente, acerqué mi mano a la suya, depositó algo en mi palma, y se marchó de la sala. Al abrir un poco la mano vi que se trataba de un papel. No pude aguantar abrirlo y era una nota escrita por él. 
 
      
 
    Reúnete conmigo en la roca al lado del río donde siempre íbamos de pequeños. 
 
      
 
    Con el corazón golpeándome en el pecho con fuerza, guardé la nota disimuladamente en mi escote, aguardé un tiempo prudencial, y me disculpé con mi padre y mi hermano diciendo que estaba agotada e iba a mi alcoba a descansar. 
 
    Los dos asintieron sin decirme nada, y, sin más, me dirigí al exterior del castillo. Con cuidado de que no me viera nadie, salí por la puerta de la cocina, y cuando ya estaba fuera, empecé a correr hacia el río. Al llegar, lo encontré en la roca donde siempre nos sentábamos a hablar, seguro que me escuchó llegar, pero no se giró a mirar quién era. Cuando me senté a su lado es cuando me miró. 
 
    —He estado pensando mucho durante el día de ayer y hoy... Huyamos Kate, los dos nos amamos y queremos estar juntos, vayámonos de aquí al amanecer. Empecemos una nueva vida lejos de todo esto y de todos, donde solo nos uno al otro. Y al cuerno con el resto del mundo, rey incluido. Te amo, y lo único que deseo para ser feliz es estar contigo. De qué me sirven las riquezas de un condado si no lo puedo compartir contigo. No puedo arrancarte de mi ser, lo he intentado, lo juro, pero es imposible. Te llevo tan dentro de mí que ya formas parte de mi alma, y sin ti, siempre, una parte de mí, estará vacía. —Se calló y, con los ojos, me pidió una respuesta, me suplicaba una respuesta. 
 
    —No puedo hacer eso… Yo soy condesa, mucha gente depende de mí.... mi familia... 
 
    —¡¡¡Maldita sea, Kate!!! —gritó, sin dejarme acabar de hablar, y levantándose de donde estábamos sentados. Se movía de un lado a otro—. Puedes, por un momento, dejar de pensar en los demás y pensar en ti misma. Puedes, por un momento, imaginar tu vida con Walter en Dorset. ¿Eso es lo que quieres de verdad? 
 
    Me levanté para estar de pie junto a él. Esta conversación me estaba doliendo como cien puñales clavándose en mi corazón, pero no podía abandonar todo y huir con él, no solo por la responsabilidad de un condado, si no porque mi familia había confiado en mí, porque hacia pocos días habían matado a mi madre. Si yo huía con Héctor para no volver más, le haría un daño a mi padre que no se merecía después de lo que había pasado. 
 
    —Por favor, Héctor, espero que entiendas mi decisión. No puedo abandonar a mi familia y a mi gente, luego me sentiría mal conmigo misma. 
 
    —¿Esa es tu última palabra? Kate, mañana al alba me iré, y sino vienes conmigo, no volverás a verme nunca más. 
 
    Las lágrimas surcaban mi rostro sin control. Mi corazón me pedía a gritos irme con él, pero el sentido común me ordenaba permanecer aquí, junto a mi familia y mi responsabilidad. No podía defraudar así a todos. 
 
    —Lo siento... 
 
    Él, entonces, me agarró de la cintura y me acercó a él. 
 
    —Déjame entonces llevarme este último recuerdo tuyo. —Y me besó, me besó de manera lenta y sensual, como queriendo alargar el beso eternamente. Yo le rodeé con mis brazos el cuello y también me dejé llevar por ese beso. Si era lo último que tenia de él, lo atesoraría en mi corazón hasta el final de mis días. 
 
    Al separarnos, los dos respirábamos con dificultad. Me miró por última vez y en sus ojos había tanta tristeza que fui incapaz de sostenerle la mirada. Yo ya estaba rota. 
 
    —Adiós, Kate —dicho eso, se fue y me dejó sola, abrazándome a mí misma sin poder parar de llorar. 
 
    Al día siguiente por la mañana, bajé a desayunar. No había dormido en toda la noche y tampoco volví a ver a Héctor. Con la esperanza de que sus palabras de despedida no fueran ciertas, entré en el salón principal donde todavía estaban los hombres desayunando antes de salir a trabajar en la reconstrucción de las zonas dañadas del castillo. Eché un rápido vistazo y no lo vi por ninguna parte. Mi ánimo decayó un poco más si era posible, al ver que posiblemente fuera verdad que me había abandonado. 
 
    Me senté al lado de mi hermano. No quise interrumpirle mientras charlaba con uno de sus hombres, pero cuando acabó de hablar no pude aguantar más y le pregunté lo que quería saber. 
 
    —¿Héctor dónde está? No lo veo, ¿ya ha salido a trabajar? —le dije sin dejar entrever la importancia de su respuesta para mí. 
 
    —Se ha ido a primera hora de la mañana —dijo mirándome a los ojos. 
 
    —¿Dónde ha ido? 
 
    —Ha vuelto a Londres, con el rey. Me ha deseado suerte, pero dice que su sitio no está aquí. Ahora que va a ser conde de Kent, tiene que ir a la corte para solucionar los problemas derivados de eso, ya que muchos nobles se opondrán, y la verdad es que ya tenemos suficiente que agradecerle, ¿no crees? No sería justo que le pidiéramos más. 
 
    —Tienes razón —dije apartando la mirada—, no podemos pedirle más. 
 
    Los días pasaron uno detrás de otro sin ningún aliciente ni alegría para mí. Yo seguía estando en Essex, mi marido ya había vuelto a Dorset, y mi casa estaba allí, pero no me apetecía nada volver con él, y alargaba mi regreso con la excusa de que me necesitaban aquí. 
 
    Ya casi estaba acabada la reconstrucción de la parte dañada del castillo y las casas de la fortaleza que ardieron. Cada vez se acercaba más la fecha de mi vuelta a Dorset. 
 
    No supe nada más de Héctor en todo ese tiempo, ni tampoco quise preguntar, pero mi corazón lloraba su ausencia cada día. Por las mañanas salía a pasear por el bosque durante un rato, esa era la parte del día que me dedicaba a mí misma, a pasear e intentar subir el ánimo. 
 
    Un día, salí por las puertas del castillo con una cesta para coger frutos rojos, ya que nos encantaban y Adele, la cocinera, hacía una mermelada deliciosa. Iba andando por al lado del río cuando, de repente, se me erizó la piel de la nuca como si mi cuerpo notase el peligro. Me puse alerta de inmediato, pero ya era tarde, pude ver cómo una sombra emergía de detrás de los arbustos y me agarraba por la espalda mientras me ponía una daga en el cuello. 
 
    —Vaya, vaya, siempre tan sola… Después de todo lo que ha pasado no entiendo por qué tu padre te deja salir sin protección —dijo una voz que reconocí al instante. Pero, en vez de sentir miedo, empezó a crecer en mí una rabia difícil de controlar. 
 
    Él no lo sabía, pero yo siempre salía con una daga enganchada al muslo izquierdo. 
 
    —Ya no soy una niña, mi padre no puede controlarme. Dime qué quieres, te lo daré si me dejas vivir —dije para distraerlo mientras cogía la daga sin que se diera cuenta. 
 
    Rio con maldad.  
 
    —Niña ilusa, no tienes nada que ofrecerme, he venido a matarte, y me lo ponéis todo demasiado fácil... 
 
    No le dejé acabar de hablar. Le clavé la daga en el estómago dos veces seguidas. Él no se lo esperaba y se apartó rápido de mí, pero logró herirme con su arma en el cuello. Se aferró con las manos el costado derecho, donde lo había apuñalado, y se retorció por el dolor. Tenía una mente retorcida y malévola, pero el físico era el de una campesina muerta de hambre. Él intentó cogerme desprevenida y por la espalda, como hacen las serpientes, pero yo iba preparada, no tenía miedo a morir, y eso me dio la valentía que necesitaba para enfrentarme a él. 
 
    Me acerqué mientras se retorcía de dolor. Sus ojos brillaban y la boca le babeaba por el esfuerzo de mantenerse en pie, pero, dado el dolor que sentía cuando lo intentaba, continuaba con la espalda agachada. Había perdido su arma al cogerse la herida con las dos manos. 
 
    —Ahora no te ríes tanto, Bruce. Mientras has tenido a otras personas, te creías importante, pero tú solo no vales nada. Ya has visto cómo te he derrotado yo sola. Menospreciar al enemigo y creerte superior es lo que ha hecho que hoy mueras. Espero que el infierno sea un lugar idóneo para ti —dicho eso, le clavé mi daga en el corazón. Una vez dentro, la retorcí mientras él gritaba de dolor, y cuando se desplomó en el suelo, muerto, dejé caer mi arma sobre su cuerpo. 
 
    Me había vengado del hombre que tanto daño nos había hecho a mí y mi familia. Como le dije, me menospreció creyendo que él a solas conmigo podría matarme y todavía su venganza sería más dura. Lo que no contaba era con la fuerza de mi espíritu, que no le tenía miedo sino odio...  
 
    Me dirigí hacia el castillo andando como una autómata. Al cruzar las murallas, la gente vio cómo me sangraba el cuello y tenía todo el vestido lleno de sangre. Cuando vi a mi padre, este vino corriendo hacia mí. 
 
    —¿Qué ha pasado Kate? 
 
    —He matado a Bruce. —Y, seguidamente, me desmayé en sus brazos. 
 
    Cuando volví a abrir los ojos me encontraba en mi alcoba y Odette, nuestra curandera, estaba lavándose las manos llenas de sangre en una palangana que había al lado de la ventana. Mi padre y Gabriel estaban en la habitación, y cuando me vieron despierta, corrieron a sentarse uno a cada lado mío. 
 
    —¿Qué ha pasado Kate? Hemos encontrado el cuerpo de Bruce junto al río con varias puñaladas. Gracias a dios que estás bien —preguntó mi padre. 
 
    Les conté todo lo que había sucedido y cómo intentó matarme, pero que siempre salía con una daga que me había dado Héctor a modo de protección. Otra vez Héctor me había salvado la vida. 
 
    —Ya ha pasado todo. Odette dice que la herida no es grave, sanará bien con las curas adecuadas —me dijo Gabriel. 
 
    —Cierto. Además, tiene que descansar. Mire el desmayo, espero que el bebé esté bien —dijo entonces Odette. 
 
    —¿Bebé? ¿Qué bebé? —le dije sin saber de qué estaba hablando. 
 
    —Señora, hace más de un mes que no limpiamos sangre de sus calzas, ¿no se había dado cuenta? Está embarazada, está esperando un bebé. 
 
    Me quedé sin habla. Había estado tan consumida por mi pena que no me había dado cuenta de que pasaban los días y no había tenido el periodo. Estaba embarazada... y no era de Walter, él no me había tocado y lo sabía. Tendría un hijo de Héctor. 
 
    Mi padre y mi hermano me miraron igual de sorprendidos que estaba yo. Fue mi padre el primero en hablar. 
 
    —Felicidades, hija mía —dijo besándome en la frente—. Ahora tienes que cuidar de ese bebé que crece dentro de ti. 
 
    —Papá, yo... 
 
    —Me imagino lo que vas a decir, y ya hablaremos con Walter. Todo se arreglará, yo me ocuparé de ello —dicho eso, se levantó de la cama y se marchó. 
 
    —Kate, te apoyaremos siempre, no lo dudes. Somos tu familia y te queremos —me dijo Gabriel—. Ahora descansa, lo necesitas más que nunca. —Y también salió de la habitación dejándome sola con mis propios miedos. 
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    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Acabé agotada de la regresión, me desperté sin energía... En el viaje de vuelta en tren me quedé dormida, y me desperté, por algún milagro, justo cuando paraba en Tarragona. Fui hasta casa andando y me metí en la cama a dormir; no tenía ganas de nada, solo de descansar. La última regresión de Kate había sido muy larga y muy intensa de sentimientos. 
 
    La semana transcurrió con normalidad. No volví a saber nada de Víctor, no me escribió ni vino a verme. Desde la última vez que lo vi en su despacho, no volví a saber nada de él. Como nadie sabía de nuestra relación, tampoco podía preguntar nada a mis ex compañeros de trabajo, ya que mi interés me delataría. 
 
    Necesitaba desconectar. Como no me habían llamado de ningún trabajo, ni de ninguna entrevista, me puse a buscar por internet viajes. Me iba a gastar casi todo el dinero ahorrado en eso, no era muy sensato hacerlo ahora que estaba sin trabajo y sin ninguno a la vista, de momento, pero lo necesitaba. Mi alma necesitaba perderse un poco y descansar. 
 
    El destino elegido fue Escocia, siempre quise ir a las Highlands, y por mil cosas siempre lo atrasaba. Este era el momento, ahora podía subirme a un avión, ya no tenía miedo de viajar sola, así que iba a hacerlo, porque me lo merecía, porque me daba la gana y porque sí. 
 
    Reservé vuelo Barcelona-Edimburgo para el siguiente lunes. Haría la sesión del viernes, el fin de semana me prepararía, y el lunes marcharía hacia mi viaje soñado. Iba a ir sola, pero no me asustaba, ya no. 
 
    Luego reservé una noche en Edimburgo, pero alquilé un coche para poder recorrerme las Highlands; ya veríamos si sabía conducir al revés, sería divertido intentarlo. Me hice un trayecto por donde quería pasar, el viaje me duraría diez días, según mis cálculos. Miré posadas o Bed and Breakfast que era lo más barato. 
 
    Durante esa semana me encargué del pasaporte, carnet de conducir internacional, reservar dónde dormir en cada pueblo que pasaba, llamar a la compañía telefónica para no tener ningún problema con la cobertura del móvil y preparar la maleta. 
 
    Cuando quise darme cuenta ya era viernes por la tarde y me dirigía en tren hacia otra sesión. 
 
    Al llegar, le expliqué a Carlos mis planes para las próximas dos semanas y se mostró muy contento con mis avances. Hablamos un poco de esa semana y de cómo me sentía, y la verdad es que estaba muy bien, sin rastro de ansiedad, fobias, miedos… nada aparte de la tristeza por Víctor. Estaba muy bien, y eso... lo llevaba mejor. 
 
    —Creo que esta va a ser nuestra última sesión Olga, te veo muy bien —me dijo entonces Carlos. 
 
    —¿Qué? ¿Ya está? —le dije incrédula, sin poder creer que todo fuera tan rápido. 
 
    —Tú misma me has dicho que estás bien. Ya haces una vida completamente normal, y por eso viniste, ¿verdad? Para poder hacer tu vida, y ya lo has conseguido. En esta regresión iremos al final de la vida de Kate, veremos cómo fue su vida, si hay algo más que aprender y, al final, soltaremos lo que no te pertenece y cogeremos lo que quieres llevarte de Kate. 
 
    Con sentimientos encontrados, fui a tumbarme en el diván. Por una parte, estaba contenta porque ya había recuperado mi vida, y por otra... estaba triste por no venir más. 
 
    Carlos me hizo los ejercicios de relajación y, rápidamente, conseguí una relajación profunda. 
 
    —10... 9... 8... 7... 6... 5... 4... 3... 2... 1... ¿Qué ves? 
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    KATE 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba en la cama muriéndome por una infección en los pulmones. Tenía 57 años y, a un lado de la cama, veía cómo dormía en una silla William, mi único hijo. 
 
    Después de enterarnos de que estaba embarazada, volví a Dorset con mi padre y hablamos con Walter. Él, al principio, se negaba a hacer ver que el hijo que llevaba en mi interior era suyo, pero mi padre consiguió convencerlo. Después de eso mi relación con Walter fue nula, no volvimos a tocarnos y nos hablábamos cuando era estrictamente necesario. Cada uno tenía unas labores dentro del manejo del condado, las cumplíamos sin interferir el uno con el otro. 
 
    Cuando William nació, fue el día más feliz de mi vida. Era un niño sano y precioso, que se hizo mayor demasiado rápido. Se había convertido en un hombre guapísimo e inteligente, estaba muy orgullosa de él, y sería un magnífico conde. La pena era que yo no lo pudiera ver, porque se convertiría en conde cuando Walter muriera, y yo lo hacía antes que él. 
 
    Walter nunca se ocupó de William, siempre lo rechazó y el niño tuvo que aprender a luchar con uno de mis comandantes, que gracias a Dios se portó muy bien con él y le enseñó a luchar y a ser un hombre valiente y justo. En lo único que quiso interferir Walter fue en una boda concertada con una rica heredera, a la cual me negué en redondo; quería que William se casara con quien amara, daba igual su condición. No quería que pasara lo mismo que yo y acabase en un matrimonio sin amor y sin respeto. 
 
    Por lo tanto, cuando este se enamoró de Mary, una muchacha del condado, bonita, inteligente, atenta y cariñosa, no pude hacer otra cosa que bendecir esa unión. Ahora llevaban casados más de diez años y tenían tres hijos, dos niñas y un niño precioso, que eran la alegría de mis días. 
 
    Héctor no había sabido nunca de la existencia de William, y si se había enterado por algún motivo, no vino nunca a preguntar. Él había formado su propia familia. Diez años después de que se fuera, y cuando William tenía nueve años, Gabriel, un día, vino a vernos y me contó que Héctor se casaba con una muchacha doce años más joven que él —necesitaba esposa para tener un heredero—, y con la que había tenido una niña. 
 
    Mi padre murió a los pocos meses de que lo hiciera mi madre, cuando se le paró el corazón de manera fulminante. Supongo que no pudo aguantar vivir más sin su gran amor. 
 
    Gabriel cogió las riendas del condado, y una vez cada dos o tres meses nos veíamos, ya que, si él no venía a vernos porque no podía, íbamos nosotros. No quería que William perdiera el contacto con la familia materna que le quedaba. 
 
    Puedo decir, a las puertas de mi muerte, que he tenido una vida más o menos feliz gracias a William. No he podido vivir el amor verdadero y apasionado, pero William ha llenado mis días, haciéndolos más llevaderos e incluso, en momentos, felices.[MR2] 
 
    He echado de menos a Héctor cada día de mi vida. Siempre que William hacía algo por primera vez, pensaba en lo orgulloso que se sentiría su padre si lo viera y conociera, pero nunca me he atrevido a decir nada. También por el daño que eso puede causarle a William y los problemas que pueden derivar de ahí. 
 
    Tosí un poco y William se despertó enseguida. 
 
    —Madre, ¿está bien? —dijo con voz preocupada—. ¿Quiere que vaya a buscar a la curandera? 
 
    —William... la curandera ya no puede hacer nada por mí, me estoy muriendo hijo. —Me vino otro ataque de tos mientras hablaba. 
 
    —No diga eso madre, se pondrá bien. Los niños, Mary y yo la necesitamos —dijo con lágrimas en los ojos, porque en el fondo de su corazón él sabía que me estaba perdiendo. 
 
    —Allí donde esté, siempre voy a estar cuidando de vosotros. Siempre que necesites hablar, habla conmigo, yo te escucharé, porque siempre estaré dentro de ti, y siempre te querré con toda mi alma. William, eres el mejor hijo que una madre haya podido tener, me has hecho muy feliz y me has dado unos nietos maravillosos. Muero en paz y feliz, porque sé que te has convertido en un buen hombre, y tu mujer te ayudará. 
 
    —No hable tanto, se está cansando demasiado. 
 
    —Déjame decirte lo que necesito decirte, por favor, es muy importante para mí. —Pensé en decirle quién era su verdadero padre, pero en el último momento, decidí que a veces es mejor vivir en la ignorancia, nos hace más felices. 
 
    Cerré los ojos y me dejé llevar hacia la luz que venía, intensa y relajante. Mis padres me esperaban abrazados de la cintura y con una sonrisa en los labios. Yo fui hacia ellos y pude ver mi cuerpo sin vida en la cama, y a William llorando sentado a los pies. Mi pobre William, pero lo estaría esperando cuando llegara su momento, igual que habían hecho mis padres. Cuando me reuní con ellos me invadió una paz indescriptible, no había dolor, no había sufrimiento, solo paz y bienestar. 
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    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Antes de que acabara la regresión y me despertara, pude escuchar la voz de mi terapeuta. 
 
    —¿Qué te llevarías de esta vida y tus experiencias? 
 
    —La valentía de Kate, el saber sobreponerse ante las adversidades, que, a pesar de haber perdido al amor de su vida, supo cómo reconducirla y ser feliz. 
 
    —Pues coge esa valentía, esa seguridad y esa felicidad para la vida de Olga, siente esa energía que está dentro de ti, y déjala aflorar.  
 
    »¿Y qué es lo que dejarías? 
 
    —La cobardía de no haber hecho lo que mi corazón realmente me pedía. El haber antepuesto el honor y las tierras, a mi felicidad. Haber privado a mi hijo de conocer a su padre, todo por el miedo al que dirán y ser rechazados por la sociedad. 
 
    —Pues deja ese miedo, no te pertenece. Ahora, como Olga, eres libre de hacer lo que tu corazón te dicte. Los miedos, inseguridades... tienes que dejarlas en Kate. Al final de su vida ella se dio cuenta, pero la malgastó por, como tú dices, miedo. Ahora, tú puedes aprender de eso o seguir cometiendo los mismos errores. Solo depende de ti. 
 
    »Contaré de 3 a 0 y te despertarás con todos los conocimientos que has adquirido en esta vida y estos recuerdos. 3... 2... 1... Despierta. 
 
    Abrí los ojos y una sensación de paz me invadió. No sabía cómo describirla, pero estaba tranquila por primera vez en mucho tiempo. Ahora, sabiendo qué había pasado en una vida pasada conmigo y Víctor, podía entender esa química que tuvimos nada más vernos. Nosotros no éramos conscientes, pero nuestras almas se reconocían, y estaban pletóricas de volver a encontrarse. Siempre me había preguntado el porqué del amor a primera vista, por qué, sin conocer a una persona de nada, el día en el que se veían por primera vez surgía entre ellos una química especial. Ahora tenía la respuesta. 
 
    Mediante la hipnosis, duermes la parte consciente de tu cerebro para que la parte subconsciente aflore. Los recuerdos guardados, las vivencias pasadas que tu mente consciente ha escondido, con la hipnosis puedes volver a recuperarlas. Y cuando tu mente se relaja, vuelves a recordarlas, y vuelves a sentir los mismos sentimientos que sentiste cuando las pasaste, el mismo amor, el mismo miedo... Pero gracias a la terapia aprendes que eso ya no forma parte de ti ahora, que es un recuerdo, una experiencia pasada, que no tiene que condicionarte en esta existencia. 
 
    Gracias a esta terapia pude controlar mi claustrofobia y mi miedo a las aglomeraciones de gente. Ahora podía ir al centro comercial, al cine, subirme a un tren, un avión o, simplemente, subir a mi casa en ascensor. No podía decir si lo que veía durante la hipnosis era realmente una vida pasada o producto de mi imaginación, eso no lo sabía con certeza. La única certeza era que me funcionaba, me hacía ver la vida de otra manera, y saber que, cuando la muerte te llega, no es el final, sino el comienzo de otra cosa... Hace que te tomes la vida de diferente manera. 
 
    Ahora, mis sentimientos hacia Víctor tomaban otro rumbo. Ya no tenía esa rabia contra él por cobarde, yo le hice lo mismo hace más de quinientos años, yo también renuncié a él y a nuestro amor por miedo, por responsabilidad... por lo que fuera. Y él estaba haciendo lo mismo ahora con su familia. 
 
    Ahora sé que, aunque no podamos estar juntos en esta vida... quizá en otra existencia, en otro tiempo, seamos los dos lo suficientemente valientes para luchar por lo que nos hace feliz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
      
 
      
 
    Espero que hayáis disfrutado con esta historia y os haya hecho meditar sobre las relaciones que tenemos con otras personas y los sentimientos que nos producen, siempre me ha fascinado el tema de la reencarnación, he leído mucho sobre el tema e incluso me he prestado a hacer alguna regresión, mi experiencia ha sido maravillosa, como digo en el libro, nunca sabremos si es real o producto de nuestra imaginación lo que vemos en una regresión, sólo lo sabremos el día que nos toque vivirlo. 
 
    Cuando acabes el libro ponte en contacto conmigo si quieres a través de Instagram @astrid_salvat, y cuéntame que te ha parecido y tu opinión, me encantara escucharla. 
 
    Y si quieres saber cómo se conocieron los padres de Ingrid, encontrarás su historia en mi primera novela titulada “Entre el corazón y la razón”. 
 
      
 
      
 
    Con cariño, 
 
    Astrid 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [MR1]Esto tienes que cambiarlo, porque la historia está escrita en primera persona, y no cuadra 
 
  
 
   
    [MR2]Al comienzo de esta parte dices que William es su único hijo 
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